
y



REVISTA ESPAÑOLA

DE  DEFENSA

Director: Ji, .AN JOSE VEGA
ECHE VARRI A

Redactor Jefe: Jesús O. Sanmiguel.
Jefes de sección: Rafael Prais ([‘lacio
rial,  en funciones). Rosa Ruiz (lujar
nacional, en funciones). Consuelo Cle
mente  (Cultura.  Foto grafía  y  Ar
e/uros).  Redacción y corresponsales:
Javier de Mazarrasa, José Luis Expósi
to.  Santiago Fernández del  Vado,
Eduardo Fernández Salvador. José Al
heno  Gonzalo Garzón, Víctor Hernán
dei  Martínez, Román David Orliz, Ro
sa Ruiz Fernández, Juan Carlos Barre
na  (Bonn), Maria Teresa Benítez de
Lugo (Ginebra), Pedro Canales (Mas’
cii),  Ana Gerez. tParísl. Domingo del
Pino (El Cairo). Luis Revene (Lon
dres). Emilio Sánchez (Washington),
José Manuel Sanz (Bruselas), Elias
Zahdivar (Jerusalén). Arte  Diseño:
José Luis Delgado. Ilustraciones: Gi
la. Peñas, 1’. Resel. Fotografías: Pepe
Díaz,  Jorge Mata, Cover. Efe, Flash
Press y  y. O. Press, Secretaria de Di
rección ,  Redacción: Rosa Morantc.
Colaboradores: Antonio Alonso lbS
ñez, Fernando A. iaIqLICs.  Luis B.
Alvarez Roldán. Jorge Aspizita To
miSa.  Francisco A. Campos Vicente.
(kt.ts  jo  Días Cámara, Juan F-ernández
Elnrriaga, Prudencio García, Jasé  Ma
ría  Molina. Rafael Navarro, Emilio
Oliva. Javier Rodríguez Ventosa. Luis
Sánchez Pérez. Andrés 5. Serrano, Mi
guel Torres-Galera y Luis de Zubiau
nc. Firman en este número: Reginald
Bartolomew. Femando Martínez Lal
nez. Carlos Mendo y (‘arios Miranda.

Edila:  MIisi’ERjo OF Du’u9sA  Dais
Paseo  de la  Castellana, 109.

28071-MADRID. Teléfonos :55550
00  extcitsioiles:  3284, 3249. 25(12 y
28a,,  Télex: 41523 MDEF. Fax: 597
35  4(1,/ .Adiuii  o al Director: Gonzalo
Cerezo. Adnunistración, suseripcio
nt’s  distribución: 555 26(X)  2331-
2406t,  Publicidad: Novomedia S, A.
Calle de Recoletos, 15. 28001 Madrid.
Teléfono 57756 42, Fotocomposición
y  fotomecánica: SERVIGRAFINT
SA.  Imprime: LernerPrínting. Depó
sito Legal: M.8620- 988. MPO: 076-
92-(X)5-4. Precio: 241) pesclas t IVA
cluido). Canarias,, Ceuta  Melilla:
240 pesetas (sin IVA. transpone inclui
do’), Distribución quioscos: Coedis
SA.  Teléfono (93) 68(103 60 Mohos
de Rei (Barcelona).

Consejo Editorial: Julio Albi dc la
Cuesta (presidente), Juan José Vega
Echevarría (vicepresidenteL Rícardo
Albert Pucho, Francisco Javier Diez
Moreno, Luis Felipe Fernández de la
Peñ,a, Alfredo Florensa, Carlos Gómez
Múgica, José Luis Guitan, Jesús del
Olmo, Granny Opazo Baker, Julio Ro
cafuli  García, José Sánchez Méndez,
Jaime Scnret Moreno-Gil y Miguel Sil
va Vidal.

Los  artículos de opinión flrmados
expresan el criterio personal de sus
autores, sin que la REVISTA ESPA
NOLA  DE DEFENSA comparta ne
cesariamente las tesis o conceptos
expuestos por ellos.

Portada; Foco Pepe Días

Sumario

DIGENPER
«Tenemos una auténtica política de

personal», afirma en una entrevista con
cedida a RED José de Llobet, actual di
rector general de Personal del
Ministerio de Defensa.

Marinero
de tierra

El  Ejército de Tierra
posee cuatro buques.
El  Martín Posadillo es
el  mayor de ellos y se
encarga del transporte
de  vehículos y
material.

Muñoz Manero
El general jefe de la BRIAC XII asegura

que «el golpe definitivo en la guerra o se
guirán dando las unidades de tierra,
con la ocupación del terreno».

El paso perdido
La presencia de las naves

españolas en las costas del no
roeste de América fue uno de
los grandes hitos cien
tíficos del siglo XVIII.

Yugoslavia
Serbios, croatas y musulmanes de Bosnia continúan

los combates mientras la comunidad internacional
ve cómo se desmoronan las esperanzas de paz.

Nacional

O En defensa del medio am
biente.

12 Nueva Directiva de Defensa
Nacional.

17 Comparecencias de García
Vargas y Suárez Pertierra
en la Comisión de Defensa
del Congreso.

24 El Rey preside el Dia de las
FAS 92.

Opinión
31 Jorge Aspizua: Ser mil itar

en España.
Ejércitos
32 Dragon Hammer, manio

bras de la Alianza Atlántica
en el mar Mediterráneo.

36 Encuentro aéreo internado
nal liger Meet 92.

Tribuna

43 Col. Álvarez Roldán: Ense
ñanza y Derecho Militar.

Industria  yTecnología
44 Mejora de los sistemas de

defensa antiaérea.
Internacional
54 Reparto de la Flota del Mar

Negro.
•  Contralmirante Borisevich:

«Hay que pasar la Flota a
Ucrania»,

•  Contralmirante Pienkin: «La
Flota es indivisible».

60 Polonia, respuesta a los
nuevos tiempos.

Análisis
CG El embalador Carlos Miran

da reflexiona sobre los diez

años de relación entre Es
paña y la OTAN.

66 El puzzle de la seguridad
europea.

75 España cierra su modelo de
participación en la OTAN.

Pluma  Invitada
77 Carlos Mendo: La incógnita

del cuerpo del ejército fran
co-alemán.

Ecosdelmundo
78 Guerra y hambre en So

malia.
Perspectiva
61 José María Molina: La pro

tección de la información.
Testimonio
97 Reginald Bartolomew: Coo

perar para el desarme.

Junio 1992 Revista Española de Defensa 3



Punto de vista

Invírtamos en ecología
N  medio de una gran expectación, se
celebra este mes en Río de Janeiro (Bra
sil)  la Conferencia de la Organizacion
de  Naciones Unidas (ONU) sobre Me
dio  Ambiente y  Desarrollo que deberá

concluir  con la aprobación de la denominada Car
ta  de la Tierra, un documento básico para intentar
frenar el deterioro medioambiental de nuestro pla
neta.

La  preocupación pública por el medio ambiente
comenzó en los años sesenta y culminó en la Con
ferencia de Estocolmo de 1972, un encuentro que
contribuyó  sobre todo a despertar la conciencia
ecológica en el mundo. Desde entonces, han sido
múltiples  e insuficientes— las iniciativas que se
han desarrollado en este campo. Naciones, organi
zaciones  internacionales y organismos, guberna
mentales o no, llevan a cabo innumerables estu
dios,  proyectos y actuaciones directamente enca
minadas a la conservación de la naturaleza, la pre
servación de los recursos y la lucha contra la con
taminación.

En  la Cumbre de Río se abordan los problemas
que  padece la Tierra y las alternativas de trata
miento  de este enfermo que es el planeta azul. El
diagnóstico es alarmante: calentamiento global de
la  atmósfera, deforestación —con 17 millones de
hectáreas de bosques tropicales que se pierden
anualmente—, desertización y falta de agua, des
trucción  de especies vivas, residuos contaminantes
y  superpoblación...

Lo  que hablen en Brasil los representantes de las
casi  200 naciones allí representadas afectará a to
dos por acción u omisión, a gobiernos y a ciudada
nos.  Durante mucho tiempo poco nos ha preocu
pado  arrojar vertidos a la mar  una sola gota de
gasoil  puede destruir el equivalente a la cantidad
de  agua que consume una familia  durante seis
años—, a los ríos o al mismo aire que respiramos.
Hasta  hace bien poco no se concedía mayor im
portancia a la tala masiva de bosques y selvas ni al
consumo irracional del agua o a la destrucción de
la  fauna. Estas actitudes están cambiando rápida
mente y la opinión  pública y las clases dirigentes
se  encuentran en una etapa de activa conciencia
ción  ambiental.U NO de los nudos gordianos de la cues

tión  está en encontrar el equilibrio en
tre  el desarrollo y el medio ambiente,
lo  que  supondría satisfacer racional
y  progresivamente  las  necesidades

del  rico norte y el  pobre sur sin comprometer la
capacidad  de las generaciones futuras a satisfa
cer  las suyas. Las palabras del filósofo Nietzsche
«la  patria no es la tierra de los antepasados, sino

la  de los descendientes» encuentran aquí su jus
to  eco.

Los  problemas medioambientales se han con
vertido  hoy en uno de los principales desafíos de
las sociedades modernas y las tuerzas armadas de
los  países socialmente más avanzados han tomado
conciencia  de la necesidad de proteger el medio
ambiente  y hacer compatibles las actuaciones de
hombres, buques y aeronaves con la defensa y  la
protección de la naturaleza.

En nuestro país, no sin grandes esfuerzos y sacri
ficios,  los Ejércitos vienen materializando desde
hace años actuaciones concretas en la preserva
ción  del medio ambiente: prevención y extinción
de  incendios, protección de especies en peligro
de  extinción, como la foca monja Peluso, repobla
ción  de bosques y  lucha contra la contaminación
marina.

OMO  botón de muestra, baste citar  la
labor  de las Fuerzas Armadas españolas
en  la protección de la isla de Cabrera
(Baleares), actividad que ha merecido
los  elogios del presidente de la sección

española de Green Peace, Xavier Pastor. «El papel
de  los militares resulta muy positivo para la conser
vación  de la isla —declaró en febrero de 1991 al
Diario  de Mallorca—. Los militares se sienten ver
daderos conservadores del parque».

El  Ministerio de Defensa, alineado con las co
rrientes  más vanguardistas y consciente de la im
portancia  que las Fuerzas Armadas tienen en el
conjunto  de  la sociedad española, ha asumido,
dentro  de sus posibilidades, un papel activo en la
protección  del medio ambiente que se corrobora
en  el reportaje de apertura de este número que tie
ne  usted en sus manos. Como marco general de
toda  esta actividad cabe destacar que una reciente
directiva del ministro servirá de política común pa
ra todas las actuaciones de las Fuerzas Armadas re
lacionadas con la naturaleza.

Los recursos humanos y materiales adscritos a la
defensa configuran también un amplio campo de
actuación en sí mismos. Pero la protección ambien
tal  no debe quedar limitada sólo al marco orgánico
e  institucional. La promoción de una mayor con
ciencia  ambiental en todos los miembros de  las
Fuerzas Armadas (profesionales o de reemplazo)
contribuirá a la concienciación ambiental del con
junto de la sociedad española. Todos podemos y de
bemos ayudar al éxito de cumbres como la de Río.

Revista Española de Defensa
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NacionaL

El  Ministerio  de Defensa  crea una comisión  para  coordinar  las ac
de  la naturaleza,  como  la lucha  contra  la contaminación,  los incend,1

y A en  1881,  el  Reglamento  de
Grandes  Maniobras  y  Ejercicios
Preparatorios  del  Ejército  espa

ñol  prohibía  a  la tropa  «fumar,  arrojar
cerillas,  quemar  mechas,  cortar  leña  o
destrozar  árboles  y arbustos»  en  cam
pos  y  bosques.  Eran  las  primeras
muestras  de  una  preocupación  por  la
conservación  del  entorno  que  habría
de  aumentar  y afianzarse  progresiva
mente  hasta  llegar  a nuestros  días.

Hoy,  más  de  un  siglo  después  y
cuando  los problemas  medioambienta
les  se  han  convertido  en  uno  de  los
principales  desafíos  de  las  sociedades
modernas,  las  Fuerzas  Armadas  han
tornado  conciencia  plena  de  la necesi
dad  de  proteger  el  medio  ambiente  y
hacer  compatible  las  actuaciones  de
hombres,  buques  y  aeronaves  con  la
defensa  y protección  de  la  naturaleza.

Esta  actitud,  que  durante  años  se  ha
materializado  en actuaciones  concretas
como  la participación  de  las  FAS en la
prevención  y  extinción  de  incendios
forestales  o en  la progresiva  desactiva
ción  de  pararrayos  radiactivos,  recibió
el  espaldarazo  definitivo  con la formu
lación,  a  finales del  pasado  año,  de  una
directiva  del  ministro  de  Defensa  Ju
lián  García  Vargas  sobre  la  regulación
del  medio  ambiente  en  el  ámbito  de  la
Defensa.  El nuevo  documento  servirá
de  marco  para  todas  las  actuaciones  de
las  FAS relacionadas  con la  naturaleza
y  que,  hasta  ahora,  no estaban  dirigi
das  por  una  política  común.

Organos. Iniciativas  como  la  desarro
llada  por  las Fuerzas  Armadas  hace  un
año  en  el  Parque  Marítimo—Terrestre
de  la isla  de  Cabrera  donde  los milita
res  han colaborado  en  tareas  de protec
ción  al  medio  ambiente  o la progresiva
implantación  de  papel  reciclado  en  el
Ejército  del  Aire  estarán  en  el  futuro
canalizadas  a través  de  órganos  especí
ficos  de  los  cuarteles  generales  del
Ejército  de  Tierra,  de  la  Armada  y del
Ejército  del  Aire.  Estos  núcleos  de  tra
bajo  que  han sido creados  a partir  de la
directiva  ministerial,  están  destinados
a  coordinar  las  actuaciones  medioam
bientales  de  cada  Ejército  y  a facilitar
las  líneas  generales  para  la ejecución

de  proyectos  destinados  a  la  mejora  y
conservación  del  entorno.

Los  trabajos  de  cada  uno  de  estos
órganos  estarán  dirigidos  por  una  co
misión  para  la  protección  ambiental
creada  el  2 de  enero  de  1992 y  depen
diente  de  la  Secretaría  de  Estado  de
Defensa  (SEDEF).  Presidida  por  el  di
rector  general  de  Infraestructura,  Gui
llermo  Llamas,  y con  la  responsabili
dad  de  proponer  planes  de  actuación
para  la defensa  y protección  del medio
ambiente,  esta  comisión  supervisará
las  realizaciones  concretas  en  este
campo  y  velará  por  su correcto  desa
rrollo.  Esto  supone  gestionar,  desde  la
perspectiva  de  la protección  y  defensa
de  la naturaleza,  las actuaciones  de  de
cenas  de  embarcaciones  y varios  cen
tenares  de  aeronaves;  velar  por  las
150.000 hectáreas  de  territorio  nacio
nal  bajo  la responsabilidad  del  Depar
tamento  y reforzar  la  conciencia  am
biental  de  los más  de  200.000  hombres
dedicados  a la defensa  nacional.

El  nuevo  órgano  —del  que  también
forman  parte  representantes  de  la  Se
cretaría  (le  Estado  de  Administración
Militar,  la Dirección  General  de  Políti
ca  de  Defensa,  la  Dirección  General  de
Relaciones  Informativas  y  Sociales  de
la  Defensa  y miembros  de  cada  uno de
los  tres  Ejércitos—. obedece,  según  sus
responsables.  «a la necesidad  de  dotar-
se  con  una  estructura  capaz  de  dar res
puestas  a  aquellas  demandas  sociales
relacionadas  con  la  situación  ambien
tal  y que  son  competencias  del  Depar
tamento».  Estos  esfuerzos  están  tam
bién  dirigidos  a compatibilizar  la pro
tección  del  medio  ambiente  con las  ac
ciones  desarrolladas  por otros  ejércitos
de  la  Alianza  Atlántica  que  también
trabajan  desde  hace  años  en  la  defini
ción  de  pautas  de  actuación  ecológica.

Para  ello,  la  comisión  mantendrá
también  relaciones  funcionales  con el
resto  de  los  organismos  implicados  en
el  área  ya  sean  de Defensa  o no,  como
es  el  caso  del  Instituto  para  la  Conser
vación  de  la Naturaleza  (ICONA),  las
instituciones  universitarias  o los colec
tivos  relacionados  con  el  medio  am
biente.  Su  órgano  permanente,  la Sub
dirección  General  de  Planificación  y

Tipificación  de  la  Dirección  General
de  Infraestructura,  podrá  crear  asimis
mo  grupos  de  trabajo  específicos  para
tareas  de  segundo  nivel.

La  directiva  ministerial  también  es
tablece  la  creación  de  núcleos  de  tra
bajo  sobre  medio  ambiente  en  cada
Ejército  y prevé  la posibilidad  de cons

En detensa del medio
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tituir  departamentos  específicos  dentro
de  las  secciones  de  Operaciones  de  los
Estados  Mayores.  Esta  estructura  des
cenderá,  en  los  distintos  componentes
de  la  fuerza  y  del  apoyo  a  la  fuerza,
hasta  el  nivel  de  unidad,  regimiento  o
similar  e incluso  a  unidades  de  menor
entidad  si  se  considera  que  su activi

dad  (ejercicios  de  instrucción  con  ex
plosivos,  manipulación  de  sustancias
tóxicas,  etcétera)  puede  tener  un  im
pacto  ambiental  elevado.

Esta  nueva  política  ecológica  será,
en  parte,  continuación  de  la ya  iniciada
en  1987 con  la  creación  de  la  Unidad
de  Medio  Ambiente,  integrada  en  la

Subdirección  General  de  Planifica
ción,  ahora  órgano  permanente  de  la
comisión.  Esta  unidad  inició  sus traba
jos  con el primer  estudio  ambiental  de
dicado  específicamente  a instalaciones
de  Defensa,  realizado  por  un equipo  de
expertos  civiles  sobre  las  instalaciones
del  Instituto  Nacional  de  Técnica  Ae
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Nacional

roespacial  (INTA) en  El  Arenosillo  y
el  campo de maniobras de Médano del
Loro,  ambos en Huelva.

La  principal conclusión  sobre estos
terrenos  de uso  rnilitar—extrapolahle
en  muchos  casos  a otras  zonas  tam
bién  bajo la responsabilidad del  De
partamento— fue  que su salud eco
/ógica era mejor que la de  las ¿ireas
limítrofes,  sometidas al uso huma
no  intensivo.  Incluso  las  zonas
destinadas  al lanzamiento de cohe
tes  o  las  de  entrenamiento  reúnen
mejores  condiciones  y  poseen  mayor
población  de  avifauna  que  las  colin
dantes.  En estos casos,  se dice  en el lii-
forme,  «el  uso militar del suelo  resulta
menos  nocivo  ecológicamente  que
muchos  de los usos  alternativos».

Los  resultados  de este  primer estu
dio  español fueron semejantes a los de
otros  países  de la OTAN en  sus zonas
de  enu-enamiento castrense. En el  caso
de  EE.UU.,  una investigación  realiza
da  en el Desea  National Wildlife,  a 25
kilómetros  de las  Vegas. bajo la juris
dicción  del  IJS Army  y  del  National
Wildlife  Service,  demostró  a  los  ex-
penos  dependientes  de este  último or
ganismo  que la fauna emigra constan
temente  hacia las áreas protegidas  por
el  Ejército  en  busca  de  la  seguridad
que  proporciona una presencia  huma
na  escasa  y muy controlada.

Estos  primeros esfuerzos  de  la Uni
dad  de  Medio  Ambiente  tuvieron  su
continuación  a través  de  los  trabajos
realizados  por la Dirección  General de
Política  de Defensa  con  el  Comité  de
Desafíos  de la Sociedad  Moderna de la
OTAN,  único organismo de la Alianza
con  competencias  en  protección  de la
naturaleza  y  dirigido  a crear códigos
de  conducta para todos sus  miembros.

Fruto  de estos  trabajos fue  la parti
cipación  del INTA junto con la antigua
Dirección  General de Medio Ambiente

El  cielo puede
esperar
MARCANDO rumbo noreste a

 45 kilómetros de Melilla
existe un lugar en el Medi
terráneo a menudo olvida-

-,do  por  los cartógrafos.
Ocurre que es una de las úl

timas  reservas ecológicas
prácticamente intacta del Mare

Nostrum asentada sobre tres islotes
de origen volcánico. Desde 1848 este
pequeño archipiélago se encuentra
bajo soberanía española. Un destaca- 
mento militar se asienta desde enton- ¡
ces sobre esta tierra casi virgen. En la
actualidad, son los miembros de!
RFMT. Regulares de Melilla n 52 quie
nes integran la guarnición de Fas poco conocidas islas Chafarinas formadas por
la isla del Congreso, de Isabel Ily del Rey.

Es en este paraíso natural, denominado en árabe Djafaren, dondemilitares y
civiles españoles se empeñan en conservar uno de los símbolos ecológicos
más importantes de nuestro pais. La última foca monje (monachus monachus)
que habita en los 8.000 kilómetros de nuestro litoral. Aunque el animal no lo sa
be, su nombre es Po/uso y es la mascota de los regulares aqul destinados.

Este fócido, presente en nuestras costas al menos desde el neolítico, está
de actualidad. Petuso ha padecido una grave infección respiratoria, causa de la
pérdida de tres dientes y de la ceguera de su ojo izquierdo. Circunstancia que,
sin embargo, nada tiene que ver con la enfermedad del moquillo, provocada por
el morbihivirus. Una afección que ha matado ya a algunos delfines en el Medite
rráneo occidental y que de igual forma amenaza de muerte a los poco más de
trescientos ejemplares de toca monje que aún sobreviven en este mar.

Peluso vivirá. Este macho sohtario de quince años de edad tiene el privilegio
de ser el único ejemplar de su especie vacunado contra este virus en el oeste
del Mediterráneo. Además, se le ha practicado un chequeo médico completo
para aplicarle un tratamiento durante los próximos años, que contempla a vacu
nación anual contra el terrible agente. Y todo ello, gracias a la operación conjun
ta llevada a cabo a finales del pasado mes de enero entre los miembros del Ins
tituto para la Conservación de la Naturaleza (ICONA) y del Ejército, en colabora
cióci con científicos españoles y holandeses.

Esta no era la primera ocasión en la que civiles y militares colaboraban en
una operación de estas características. En julio de 989 trabajaron juntos para Ii-
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Peluso. Miembros del Ejército de
Tie;ra, biólogos y  veterinarios
c.spañolesv holandeses salvaron
de una muerte xcçiuo a uno de los
últimos ejemplares de foca monje.

del  Ministerio  de  Obras  Públi
cas  en  los estudios  del  Comité
de  Desafíos  dirigidos  a  mini
mizar  la contaminación  sonora
producida  por  las  aeronaves.
Del  mismo  modo,  la  Dirección
General  de  Infraestructura  ha
colaborado  en  el  estudio  piloto
sobre  la  promoción  de  la  con
cienciación  ambiental  en  las
Fuerzas  Armadas,  del  que  ha
resultado  la  Declaración  de
Principios  sobre  la Conciencia
ción  y  Protección  Ambiental  y
el  folleto  de  información  de  la
OTAN  sobre maniobras.

Colaboración. En cuanto  a  las
actuaciones  medioambientales
directas,  destaca  la  colabora
ción  en  la  lucha  contra  incen
dios  forestales  —formalizada
con  la firma  de un convenio  en
1987—  entre  Defensa  y  el
ICONA.  Durante  la  campaña
del  verano  pasado  aviones  cis
tema  del  43  Grupo  de  Fuerzas
Aéreas,  bajo  el mando  del  co
ronel  Martín  Cánovas  Sarabia,
y  helicópteros  de  las  FAMET
efectuaron  en total  1.987 horas
de  vuelo  y  una  media  de  9 sa
lidas  diarias.  La colaboración
entre  ambos  organismos  ha

permitido  también  la  repoblación  lo
restal  con diversas  especies  de  más  de
220  millones  de  metros  cuadrados  de
suelo  militar,  con  una  inversión  de
2.853  millones  de  pesetas  procedentes
del  presupuesto  del  ICONA.  También
existe  un acuerdo  con  el  Ministerio  de
Agricultura.  Pesca  y  Alimentación  so
bre  inspección  y vigilancia  de  las  acti
vidades  de  pesca  marítima.  En  esta  lí
nea  de  colaboración  con otros  ministe
rios,  el  pasado  20 de  mayo  los minis
tros  de Obras  Públicas  y Transportes  y
de  Defensa  firmaron  un acuerdo  para
aunar  esfuerzos  y compartir  recursos
humanos  y materiales  en  la  lucha con
tra  la contaminación  marina  y el  resca
te  de  personas  en  la mar.

El  texto  rubricado  por  los  ministros
Borrell  y  García  Vargas  establece  las
normas  que  habrán  de  regir  esta  coo
peración  con el  fin  de  obtener  el máxi
mo  rendimiento  de  los medios  disponi

J.LFxpas#a     bies y aumentar  la agilidad  en  las  ac
tuaciones.  Entre  otras  previsiones  se

berar a la foca de un aro de goma que oprimía su abdomen desde que era una
cria.

La última operación de salvamento también ha confirmado que sus sistemas
inmunológico y reproductivo pueden estar afectados por la incidencia de sus
tancias utilizadas en pesticidas y plastificantes. Desde el punto de vista físico,
las observaciones realizadas indican que su mandíbula está desencajada debido
a una explosión de pesca con dinamita.

El tratamiento médico de a mascota de los regulares mejorará sus expectati
—     vas de vida, estimadas en diez años. A esta cuestión hay que sumar un entorno

marino intacto, rico en meros, pulposo abadejos, algunas de las especies pro
pias de la cadena trófica de la foca monje. La presencia del Ejército en este pa
raje ha ejercido un efecto disuasorio para las actividades humanas que pueden
alterar el equilibrio tan perfecto que se da en la zona, Un equilibrio del que se
benefician también las 2.200 parejas de gaviotas de pico rojo (Laurus audoun)
que anidan en la isla del Congreso. La mayor colonia y casi única del mundo.

Veterinarios y científicos evitarán la muerte de Re/uso pero además intenta
rán la repoblación de la zona. Para ello, es necesario acondicionar las playas de
estas islas castigadas por a contaminación que arroja en ellas el Mediterráneo.
Sobre todo en sus cuevas, donde las focas monjes traen al mundo a sus crías.

Este lobo marino, de 2 metros 83 centímetros que supera los 250 kilos, ne
cesita novia y una vivienda que entusiasme a su pareja. Civiles y militares man
tendrán viva esta ilusión. El cielo puede esperar.
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establecen  medidas  para detectar  con
rapidez  las  emergencias  que  puedan
producirse  en las zonas de responsabi
lidad  española, de forma que la Direc
ción  General  de  la  Marina Mercante
pueda  solicitar  inmediatamente  los
medios  que necesite  a la Armada y  al
Servicio  de  Búsqueda  y  Salvamento
(SAR)  e informar con prontitud al Ins
tituto  Hidrográfico de  la Armada para
que  divulgue los avisos  precisos.

El  acuerdo también contempla la or
ganización  de ejercicios periódicos pa
ra  la formación del personal que lleva
rá  a cabo estas misiones.

Es  frecuente  asimismo  la  colabora
ción  con entidades locales,  como  la re
cogida  de  abetos  de  Navidad  con  el
Ayuntamiento  de Madrid que se  efec
túa  desde hace  tres años  y cuya última
edición  permitió  salvar  1.300  árboles
para  ser  replantados.  Otras  actua
ciones,  como  la instalación  de plantas
depuradoras  de  agua,  tratamiento de
residuos,  adecuación  ecológica  o  pro
tección  del patrimonio  arquitectónico
de  Defensa  se  desarrollan con  cargo a
partidas  presupuestarias  de  la Direc

E N 984 el Departamentode  Defensa de los Esta
dos  Unidos puso en marcha
un  ambicioso programa de
rehabilitación ambiental (De
fense Enviromental Hehabili
tation Program, DERP) cuyo
objetivo es detectar los pun
tos de mayor contaminación
y  eliminar los agentes que
dañan el medio ambiente. El
DERP abarca dos grandes
áreas: la rehabilitación de ins
talaciones (Installations Re
habilitation Program, IRP) y
as operaciones de reducción
de residuos p&igrosos COpe
ration  Haza rdous  Waste,
O HW).

Las cifras demuestran por
sí  solas la importancia que
esta iniciativa tiene para el
Departamento de Defensa:
mientras que en el primer
año se destinaron a este co
metido 150 millones de dóla
res (más de 15.000 millones
de pesetas), en el actual ejer
cicio fiscal el presupuesto se
ha elevado hasta superar os
150.000 millones de pesetas.

En total, desde 1984 el Pen
tágono ha invertido 5.280 mi
llones de dólares (más de
medio billón de pesetas) en
la lucha contra la contamina
ción. De esa cantidad más de
un85 por 100 se ha asignado
a la rehabilitación de instala
ciones. Mediante el  AP se
trata  no sólo de detectar
amenazas inminentes para la
ecologia y la salud pública o
de  prevenir el deterioro de
los locales en uso, sino tam
bién de reciclar bases milita
res que se han cerrado.

En este año los departa
mentos de Defensa y  de
Energía destinarán 710000
millones de pesetas para em
prender acciones de limpieza
en plantas de armamento nu
clear y bases militares. Este
proceso abarcará más de
11.000 instalaciones y tiene
una duración prevista de alre
dedor de 30 años. Según es
timaciones del Departamen
to de Energía su coste se ci
fra entre 100.000 y 150.000
millones de dólares, una can-

tidad que lo equipararía con
el presupuesto del Programa
de  Iniciativa Estratégica de
Defensa, más conocido co
mo guerra de las galaxias.

Siguiendo esta  misma
orientación, la Fuerza Aérea
norteamericana ha iniciado
un  programa propio, que
complementa las iniciativas
del Ejecutivo. A partir de la
creación del llamado Centro
de Excelencia Medioambien
tal  —ubicado en la Brooks
ASBI en Texas— se están
promoviendo programas de
limpieza de las bases que
han sido cerradas. Se trata no
sólo de despojar a las instala
ciones de todo vestigio de su
pasado militar sino también
de  dejarlas en condiciones
para que puedan convertirse
en zonas cultivables. La insti
tución se responsabiliza de
cualquier problema de conta
minación que se presente en
ese terreno. Las aspiraciones
son ambiciosas: la Fuerza Aé
rea pretende limpiar cada año
alrededor de un 10 por 100

de las instalaciones contami
nadas y llegar así al año 2000
sin amenazas medioambien
tales.

El fin de la guerra fría y las
importantes reducciones que
afectan al presupuesto de
Defensa están obligando a
muchas empresas a buscar
otros horizontes, Una buena
parte de ellas encuentra en el
área de la protección del me
dio ambiente una alternativa
interesante. Empresas como
Hughes Aircraft, Martin Ma
rietta,  Lockheed, Westing
house Electric y otras ya han
creado una división en la que
se aplican avances tecnológi
cos industriales y militares a
los problemas ecológicos.No
faltan quienes ven en este
proceso de reestructuración
una ironía: las empresas que
en su día se opusieron a di
versas regulaciones medio-
ambientales, combaten hoy
la contaminación:Sin embar
go, hay muchos que apoyan
esta iniciativay piden que se
extienda a otros sectores
más contaminantes.

ES.  /5.8.  (Washington)

Nacional-.

E! Pentágono combate la contaminación
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Océanos. El control de la
contaminación marina forma
parte  también de las tareas
de la Armada que va intervino
con motivo de la marca negra
provocada por el petrolero
iran( Avaj-2 en las costas
de Málaga)’ en la extinción
de un incendio a bordo
del mercante Free Power
(en la foto).

ción  General de  Infraes
tructura,  cuya  cuantía se
pretende  incrementar en
los  próximos años.

En este sentido, la citada
dirección general proyecta
que las unidades de mante
nimiento  de instalaciones
militares  cuenten con pre
supuestos específicos para
estas  inversiones y.  ade
más. cuenten con oficiales
y  suboficiales especial
mente preparados para pro
teger el medio ambiente.

Entre  estas iniciativas
destaca la llevada a cabo

en  la isla de Cabrera donde las FAS
han desarrollado una labor de protec
ción  medioambiental que mereció los
elogios del presidente de la sección es
pañola de Green-Peace, Xavier Pastor.
«El  papel de los militares resulta muy
positivo para la conservación de la isla
—declaró Pastor en febrero de 1991 al
Diario  de Mallorca—. Los militares se
sienten verdaderos conservadores del
Parque». En Cabrera se ha instalado
con cargo al presupuesto de Defensa
un  horno incinerador de residuos y se
han realizado recientemente obras de
protección ambiental.

OtTo de los capítulos a los que se le
da  especial importancia en la política
medioambiental  emprendida por  el
Ministerio es el de la formación. Ya se

-  han incluido en los cursos de ascenso a
comandante  enseñanzas medioam
bientales y está previsto que en un fu
turo  próximo oficiales y suboficiales
de  los tres Ejércitos completen su for
mación ecológica en centros del ICO
NA.  Otro de los programas previstos
prevé la colaboración con las universi
dades con el objeto de promover estu
dios  de investigación en materia de
protección ambiental relativas a la De
fensa y en terrenos militares.

Asimismo, la Dirección General de
Infraestructura y el Laboratorio de In

-   genieros del Ejército ha puesto en fun
cionamiento el primer laboratorio mó
vil  ambiental de  la  Defensa, cuyos

Preocupación en la OTAN
por el medio ambiente

E L medio ambiente ha figurado siempre entre las preocupaciones centrales delos miembros de la Alianza Atlántica. Desde que en 1969 el Consejo Atlántico
creó el Comité para los Desafíos de la Sociedad Moderna (CDSM). los retos medio-
ambientales han ocupado un lugar preferente en la cooperación científica y técnica.

Las funciones que las Fuerzas Armadas pueden desempeñar en la lucha contra la
contaminación y en defensa del medio natural han sido objeto en los últimos años
de importantes estudios del CDSM. Un primer estudio abordó en 1985, a partir de
experiencias llevadas a cabo en la República Federal de Alemania yen los Estados
Unidos, la contaminación acústica provocada por los aviones militares. El informe
dio origen a la creación de un grupo de expertos de la OTAN dedicado a combatir los
efectos del ruido de las aeronaves sobre la población civil.

La RFA fue también el país promotor, a partir de 1987. de la iniciativa más impor
tante de la OTAN relacionada con la actitud general de las Fuerzas Armadas hacia la
naturaleza. En el estudio, titulado Sensibilización de las Fuerzas Armadas por el Me
dio Ambiente, han colaborado Bélgica, Canadá, Holanda, España, Italia, Noruega,
Portugal y el Reino Unido. El verano pasado se estableció en el informe final que los
Ejércitos «como parte integrante de la sociedad deben llevar a cabo sus actividades
de forma compatible con el medio ambiente. Es necesario que as Fuerzas Armadas
tengan en cuenta las potenciales consecuencas ecológicas de sus actividades y
que desarrollen dichas actividades de tal forma que se minimice, dentro de los im
perativos de su misión militar, el impacto negativo sobre el medio ambiente)’.

Durante la investigación el comité de la Alianza catalogó más de medio centenar
de prácticas con potenciales repercusiones ecológicas negativas. Entre ellas figura
ban la destrucción de municiones obsoletas, la utilización de urea en pistas de aterri
zaje heladas, el uso de aceites nocivos para la limpieza de armas, la realización de
ejercidos con vehículos pesados campo a través, la emisión de agentes fumígenos
en maniobras, el almacenamiento de productos químicos peligrosos...

El problema del impacto medioambiental de las maniobras militares se examinó
de forma especial en 1989 por los expertos de la OTAN. El resultado de sus trabajos
quedó reflejado en un folleto, dirigido a los comandantes responsables de la planifi
cación y dirección de ejercicios de campo. El folleto establece, entre otras recomen
daciones, que antes de cada ejercicio la tropa reciba cursos especiales sobre protec
ción medioambiental, que cada participante disponga de un prospecto de bolsillo
con los principales consejos en materia de conservación natural, y que al final de las
maniobras se efectúe una evaluación completa de los daños ecológicos causados.

La OTAN ha propuesto, además, a creación de un centro de control de daños
que actúe rápidamente durante cada maniobra para prevenir, minimizar y, si fuera
necesario, reparar los destrozos ocasionados en el entorno. Dicho centro «puede
contribuir en gran medida a una mejor comprensión (de la actividad militar) por parte
de la población civil», indica el folleto de instrucción sobre maniobras.

El estudio piloto sobre las FAS y el medio ambiente ha animado a todos los paí
ses de la Alianza a crear estructuras organizativas en sus ministerios y ejércitos.

Los avances de los aliados en el terreno ecológico han quedado asegurados con
la puesta en marcha en 1990 de un nuevo estudio, dirigido por Estados Unidos y el
Reino Unido. Con él se pretende armonizar las exigencias que los países de a OTAN
plantean a sus militares en materia de respeto y protección del medio ambiente.

miembros han recibido cursos de for
mación en el VII  Ejército de EE.UU.

En  la actualidad, las direcciones ge
nerales de Política de Defensa y de In
fraestructura participan conjuntamente
en  un estudio piloto sobre aplicación
de  requisitos y expectativas ambienta
les nacionales a las actividades OTAN.
También, el Ministerio de Defensa tie
ne  previsto realizar estudios ambienta
les  similares a los llevados a cabo en
El  Arenosillo y Médano del Loro en
otras zonas bajo su responsabilidad.

José Manuel Sanz (Atuse/as)

Estos análisis, para los que la Direc
ción  General de Infraestructura ya ha
elaborado un pliego de prescripciones
técnicas, sustituirán de manera cientí
fica  y fiable al proceso de evaluación
de  impacto ambiental del que están
exentos los proyectos de la Defensa
Nacional ya que esta evaluación, entre
otros trámites, incluye la información
pública,  a veces incompatible con las
necesidades de la Defensa.

FwanS Álvnz
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cumento  establece  los principios  gene
rales  de  la defensa  nacional  y las direc
trices  que  deberán  observar  todos  los
departamentos  ministeriales  para  su
consecución.

Por  primera  vez desde  la entrada  en
vigor  de  la  Ley  Orgánica  6/1980.  que
establece  los  criterios  básicos  de  la
Defensa  Nacional,  la  Directiva  de  De
fensa  ha  sido  desclasificada  y  su con
tenido  hecho  público  para,  según  Gar
cía  Vargas,  «propiciar  una  reflexión
sobre  las decisiones  que  incorpora»  y
que,  añadió,  «exceden  el  ámbito  del
Ministerio  de  Defensa».

Como  ya  anunció  el  presidente  del
Gobierno.  Felipe  González,  durante  su
intervención  ante  el  Pleno  del  Congre
so  con ocasión  del  Debate  sobre  el  Es-

tado  de  la  Nación,  el  Gobierno  ha  re
definido  a  través  de  la  Directiva
1/1 992  el  modelo  de  paz  y seguridad
español  cimentado,  desde  1984.  sobre
el  decálogo. La concepción  de  la segu
ridad  nacional  como  una realidad  com
partida  con el  resto  de  las democracias
occidentales:  la  colaboración  con  la
Organización  de  las  Naciones  Unidas
en  el  mantenimiento  de  la paz mundial
y  la  modernización  de  las  estructuras

nacionales  de  defensa  cen
trarán  la  política  de  paz  y
seguridad  española  en  los
próximos  años  (ver  RED
número  49;.

La  nueva  situación  inter
nacional,  fruto de  las trans
formaciones  en  la  Europa
del  Este, ha  modificado  por
completo  el  panorama  de  la
seguridad  mundial  dejando
obsoletas  las  concepciones
defensivas  exclusivamente
nacionales.  «La  seguridad
colectiva  —dijo  el  minis
tro—  sustituye  hoy  viejas
posiciones  que  la  limitaban
a  espacios  de  soberanía  e
intereses  individuales».

La  directiva,  que  tiene
carácter  de  marco  referen
cial  para  la  concepción
global  de  la  defensa  (ver

páginas  siguientes,  condensa  los  ele
mentos  furitlamentales  de  la política  de
defensa  y los  sistematiza  diferencian
do  aquellos  que  se refieren  exclusiva
mente  a  España  y  los  que  tienen  que
ver  con  las relaciones  que  el  país  man
tiene  en  el contexto  internacional.

Entre  los  primeros,  el  documento
expresa  la  necesidad  de  fomentar  en  el
pueblo  español  «la  conciencia  de  su
implicación  en  una  política  de  defensa
acorde  con  la  realidad  social  y econó
mica  de  España  y  con  los  compromi
sos  internacionales  adquiridos».  Asi
mismo.  hace  referencia  al  proceso  de
modernización  de  las  Fuerzas  Arma-
das  «para  adaptar  su  estructura,  enti
dad  y medios  a los  modelos  de  ejérci
tos  que  requiere  el  nuevo  sistema  de

relaciones  internaciona
les»  y a la  necesidad  de  in
crementar  progresivamen
te  los  recursos  presupues
tarios  del  Ministerio  de
Defensa  hasta  situarlos  en
torno  al  2 por  100 del Pro
ducto  lnterior  Bruto  (PIB)
a  finales  de  la presente  dé
cada.  Esta  cifra,  añadió
el  ministro,  «representa
el  mínimo  necesario  para
dotar  un  modelo  de  ejérci
tos  con capacidad  equipa
rable  a la de  los aliados  eu
ropeos».

Internacional. La acción in
ternacional  se instrumenta,
según  este  documento,  en
seis  directrices  básicas  que
hacen  referencia  a  la  Con
ferencia  para  la  Seguridad
y  Cooperación  en  Europa
(CSCE),  la  Comunidad
Europea.  la  Alianza  Atlán
tica  y  la Organización  de  las  Naciones
Unidas.

«Es  intención  del  Gobierno  —dijo
García  Vargas  refiriéndose  a  la
CSCE—  apoyar  y  promover  iniciati
vas  que  eleven  el  conocimiento  y  la
transparencia  entre  naciones  en  este
foro,  así  como  la  puesta  a  punto  de
mecanismos  de  prevención  de  crisis
más  ágiles  que  los que  ya  existen».

El  ministro  expresó  la  voluntad  del
Ejecutivo  de  impulsar  la  asunción  de
competencias  por  parte  de  la  CE  en
política  de  seguridad  y  defensa  «ya
que  la  Europa  de  Maastricht  carecería
de  la  autonomía  y  eficacia  necesarias
sin  una  política  exterior  y de  seguridad
común».  Esta  última,  según  se  des
prende  de  la  directiva,  corresponde  a
la  UEO  que  deberá  ser  la  institución
que  asuma  las  decisiones  de  defensa
adoptadas  por  la  Unión  Política.

Hizo  también  referencia  el  ministro
a  la OTAN,  con la que  se firmarán  pró
ximamente  los  dos  últimos  acuerdos
de  coordinación  que  completan  el  mo
delo  de  participación  española  en  la

Nacional

Nueva Directiva de DefeNsa
Nacional para todos

El  ministro Julián García  Vargas explicó  CF? el Con greso de los Diputados
los  grandes oh/etii’os de la defensaG ARANTIZAR la  soberanía  e  in

dependencia  nacional,  contribuir
a  la  seguridad  colectiva  de  Euro

pa  y colaborar  en  el  fortalecimiento  de
las  relaciones  pacíficas  en  el  ámbito
internacional  son  los  principales  obje
tivos  que  marca  la  nueva  Directiva  de
Defensa  Nacional.  Dada  a conocer  a  la
Comisión  de  Defensa  del  Congreso  el
pasado  19 de  mayo  por  el  ministro  de
Defensa.  Julián  García  Vargas,  el  do-

Valdivielso.  El por!ai’o: del PP se interesó por la mo
dernización de las estructuras de la defensa nacional.
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Nacional

Conversación.  El titular de Defensa dialogo con diputados de la oposición

Alianza,  y  que el ministro  definió  co
mo  «plenamente satisfactorio»  en el
nuevo  marco de las relaciones interna
cionales.  «La necesidad de armonizar
la  UEO  y la OTAN —dijo  García Var
cas  en un momento histórico de re
(lucción de fuerzas y disminución de la
presencia  militar  norteamericana  en
Europa, es un fin  lógico para no adop
tar  posiciones precipitadas ante las in
certidumbres que hoy nos rodean».

Mediterráneo. Con relación a la seguri
dad  del Mediterráneo,  la Directiva  de
Defensa Nacional  hace hincapié en la
intención  de España de promover ini
ciativas  similares a la CSCE que hagan
posible  una mayor estabilidad y  segu
ridad  en la zona que, «pese a su hete
rogeneidad, no se puede considerar co
mo  un espacio divisible».  «Es necesa
rio  —afirmó  el ministro—  institucio
nalizar  una conferencia  que integre a
todos  los países ribereños como instru
mento  específico  y  diferenciado  que

posibilite  unos  principios
generales de comportamien
to  en este ¡irca» -

La  directiva incorpora por
otra  parte las directrices bá
sicas  para el desarrollo de la
política  militar  que define el
contexto  general en el que se
realizará  el planeamiento de
la  defensa en los  próximos
años.  Segiín estas directri
ces.  las FAS deberán alcan
zar  a medio plazo  un volu
men  de efectivos  totales en
tre  170.000 y  190.000 hom
bres,  con una tasa de profe
sionalización  situada en tor
no  al 50 por 100. Este objeti
vo  supone. dijo  García Var
gas.  «continuar  con los programas de
reducción  de efectivos de los Ejércitos
que  deben ir acompañados de una mo
dernización  del  material  para  que el
conjunto  de  las  FAS  alcance  plena
operatividad  al final  de la década».

Asimismo,  la directiva incluye entre
estas  directrices la estructuración de la
defensa  militar  en una fuerza perma
nente  de entidad y capacidad suficien
tes  para enfrentarse  a situaciones de
crisis  y conflictos  limitados  y  una re-

Romero. Para Izquierda Unida. la OTAN y  la  Unión
Europea Occidental no tienen va razón para existir.
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serva  movilizable  que  complementaría
a  la primera  en supuestos  de  mayor du
ración  o  intensidad.  Se  incide  también
en  la necesidad  de  consolidar  la estruc
tura  de  mandos  operativos  de  las  FAS
según  lo  dispuesto  en  la  Orden
Ministerial  7/89,  «de  modo  que  se
consiga  el  empleo  eficaz  de  las  fuerzas
militares  disponibles  en  situaciones  de
crisis  o conflictos».

A  este  respecto,  García  Vargas  ma
tizó  que  este  desarrollo  «debe  ser  ne
cesariamente  cauto  cuando  se  trata  de
transformar  estructuras  que  se  han de
sarrollado  en  cada  ejército  para  res
ponder  a  criterios  específicos  desde
hace  décadas  y  porque.  además,  las
transformaciones  deben  efectuarse  sin
disminuir  la  eficacia  del  conjunto  du
rante  el  proceso».

Portavoces. Finalizada  la  intervención
del  ministro,  el portavoz  del
Partido  Popular.  Santiago
López  Valdivielso.  señaló
que  su grupo  no  pone  «nin
gún  reparo  serio  al  texto  de
la  directiva»,  si bien  se  refi
rió  a la  necesidad  de  «avan
zar  en  el  proceso  de  moder
nización  de  las  estructuras
de  la  defensa  nacional>’  a
través  del  desarrollo  de  la
Ley  Orgánica  de  Criterios
Básicos.  «Es una  ley  —afir
mó  López  Valdivielso—
que  precisa  importantes  ini
ciativas  legislativas  que  la
completen».

El  portavoz  del  PP  mani
festó  también  su  preocupa
ción  por  la divergencia  entre
los  objetivos  de  la  directiva

Nacional
y  la  Ley  de  Dotaciones
«que  debería  determinar
los  recursos  que  harían  po
sible  su  financiación»  e  in
sistió  en  la  conveniencia
de  establecer  una  planifi
cación  que  «responda  a  la
realidad  de  nuestras  nece
sidades  defensivas  y  per
mita  establecer  y  cumplir
prioridades».

Por  su  parte,  José  Ra
món  Caso,  portavoz  del
CDS.  afirmó  que  su  grupo
está  «básicamente  de
acuerdo  con  los  objetivos
de  la  defensa  nacional»,
aunque  discrepa  con  res
pecto  a  «cómo  se  llevan  a
la  realidad».  El  manteni
miento  del  Servicio  Militar
obligatorio,  la  estructura

del  gasto  para  las  FAS y  las  inversio
nes  industriales  y  el  desarrollo  de  la
política  de  cooperación  internacional
en  materia  de  defensa  son,  en  opinión
del  CDS,  los  principales  puntos  de  di
vergencia  con el  Gobierno.

Izquierda  Unida,  a través  de  su por
tavoz.  Antonio  Romero,  manifestó  su
desacuerdo  con  el análisis  que  en la di
rectiva  se  hace  del  nuevo  escenario  in
ternacional.  «OTAN  y  UEO  —dijo
Romero—  no  tienen  ya  razón  de  exis
tir».  España,  en  opinión  de  ¡U.  debe  li
mitar  su  participación  en  los  escena
rios  internacionales  al  marco  de  una
ONU  reformada  «para  que  se  garanti
ce  la  voluntad  democrática  de  las  na
ciones  que  la  integran  y no  de  las  po
tencias  con derecho  a veto».

Luis  Mardones,  por el  Grupo  Mixto,
hizo  hincapié  en la conveniencia  de  fo
mentar  en  el  pueblo  español  la  con-

ciencia  de  la  necesidad  «de  una  políti
ca  de  defensa  acorde  con  la  realidad
social  y económica  de  España»  y  ma
nifestó  su  apoyo  a  «las  actuaciones
realizadas  para  la  modernización  de
las  estructuras  de  defensa  nacional  y
de  nuestra  capacidad  de  disuasión».

Por  último,  el  portavoz  del  Grupo
Socialista,  Federico  Sanz,  felicitó  al
Gobierno  por  su iniciativa  de  desclasi
ficar  La directiva,  de  la que  dijo,  «cons
tituye  un  marco  abierto  para  que
los  diferentes  ministerios  asuman
sus  competencias»  con  respecto  a
la  defensa.

Respuesta. En  su  contestación  a  los
portavoces,  el  ministro  destacó  los es
fuerzos  desarrollados  para  la  integra
ción  de  España  en  los  centros  de  deci
sión  internacionales,  incluidos  los re
lacionados  con la  seguridad.  Manifes
tó  además  la intención  del Gobierno  de
informar  al  Congreso  de  los sucesivos
cambios  que  se  puedan  producir  en  las
relaciones  con  estos  foros  en  las  que,
dijo,  «la  Directiva  de  Defensa  Nacio
nal  establece  unas  directrices  genera
les  que  se  tendrán  que  concretar  en
otros  documentos».

Refiriéndose  a  la  asignación  de  re
cursos  para  las  FAS, el  ministro  indicó
que  el  establecimiento  de un  2 por  lOO
del  PIB  para  gastos  de  defensa  «es  un
objetivo  para  finales  de  la  década  que
se  complementa  con  otros  de  carácter
económico  o  sectorial».  Señaló  que  no
hay  divergencias  en  la planificación  de
la  modernización  de  las  FAS ya  que.
«primero  se  fijan  los objetivos  y  luego
se  adaptan  a  las  disponibilidades  pre
supuestarias».

«En  el  período  comprendido  entre
1982  y  1992 —añadió-—  se ha triplica

do  el  porcentaje  de  aporta
ción  de  la  industria  españo
la  a  los  sistemas  de  armas
que  se  van  adquiriendo.  Si
estábamos  en  torno  al 20.22
por  100 a principios  de  la
década  pasada,  ahora  esta
mos  en  torno  al 65,>.

El  ministro  de  Defensa
señaló  por  último  la necesi
dad  de  avanzar  en  el  desa
rrollo  de  los objetivos  de  la
directiva  de  acuerdo  con  las
posibilidades  de  España  y
conforme  a  los  acuerdos  y
compromisos  que  el  Go
bierno  tiene  suscritos  con
sus  aliados.

Rafael Praia
Fotos: Jerga Mata

Caso  (CDS). Se mostró de acuerdo con la directiva
aunque discrepa sobre el ¡nade/o de Fuerzas Armadas.

Mardones. E! diputado canario y por ayo: del Grupo Mixto hizo
hincapié en la necesidad de fomentar la conciencia de defensa.
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Directiva de Detensa Nacional 1/92
1.Preámbulo

Con la promulgación de la Direc
tiva  de Defensa Nacional 1/86 de
29  de octubre, el Gobierno inició
un ciclo de política de defensa que
se  plasmó en la aprobación del
Plan Estratégico Conjunto actual
mente en vigor.

Desde aquella fecha, y junto a la
persistencia de los intereses deri
vados de nuestra propia sobera
nía, sehan producido una serie de
acontecimientos de significada
trascendencia que han modificado
las  relaciones internacionales de
las que España participa en defen
sa  de la  libertad, la justicia, la
igualdad y el pluralismo político.

En efecto, los cambios de siste
mas políticos de los estados del
centro y  este europeo y  en la
Unión Soviética, la tendencia a la
disminución del nivel de armamen
tos  convencionales y nucleares, el
incremento de medidas de con
fianza y el proyecto de una unión
política europea con una dimen
sión propia de seguridad y de de
fensa, configuran un nuevo esce
nario europeo y transatlántico, no
exento de incertidumbres e inesta
bilidades, en las que España habrá
de  tener protagonismo desde su
firme vocación europeísta y como
miembro de la Alianza Atlántica.

Por otra parte, más allá del espa
cio europeo, las recientes crisis in
ternacionales han incidido en la
concepción de nuestra seguridad,
y  ponen de manifiesto que ésta no
se circunscribe a un espacio terri

—    tonal propio e inmEdiato, ya que
los  intereses de nuestra nación
también requieren ser protegidos
fuera de los límites de ese espacio.

En este tiempo, y como conse
cuencia de nuestra postura solida
ria con la Organización de las Na
ciones Unidas, España ha participa
do  bajo sus auspicios en diversas
operaciones de mantenimiento de
la paz y de ayuda humanitaria.

España posee vocación y condi
ciones específicas para particip6r
en  iniciativas de paz y estabilidad
en el Mediterráneo con los demás
países ribereños, Lo mismo suce
de  con los países iberoamerica
nos,  con los que nuestra nación

puede y debe cooperar para su es
tabilidad, seguridad y desarrollo
pudiendo actuar al mismo tiempo
como  avanzada de Europa para
estos mismos fines.

Existen también factores en la
sociedad española que inciden
igualmente sobre la  concepción
de la defensa nacional. Entre ellos
destacan la evolución demográfi
ca, con una tendencia en los próxi
mos años a la disminución del nú
mero de jóvenes en edad de pres
tación del servicio militar, y la eco
nómica que, al margen de situa
ciones coyunturales, presenta un
desarrollo creciente que permite
una mayor capacidad para soste
ner de manera estable el esfuerzo
defensivo  necesario. Factores
que, junto con los citados anterior
mente, han quedado contempla
dos  en el texto aprobado por el
Pleno del Congreso de los Diputa
dos,  en su sesión de 27 de junio
de  1991, acerca del futuro mode
lo  de nuestras Fuerzas Armadas.

De acuerdo con todo ello, Espa
ña  debe afrontar el planeamiento
de  su defensa nacional contem
plando tres posibles ámbitos de
actuación:

—  El derivado del ejercicio de
su propia soberanía.

—  El que surge de la interde
pendencia con las naciones de
nuestro entorno, y el definido en
los  compromisos internacionales,
con especial atención a la dimen
sión  europea de seguridad y de
defensa y a la Alianza Atlántica.

—  El configurado por la actua
ción de las Naciones Unidas de las
que  España forma parte como
miembro solidario.

En  consecuencia, con la finali
dad de fundamentar una estructu
ra  nacional de defensa adecuada
a  la nueva situación internacional,
y  acorde con las necesidades de
la sociedad española en los inicios
del siglo XXI, y en ejercicio de las
atribuciones que me confiere el ar
tículo 8.° de la Ley Orgánica 6/80
de  1 de julio. por la que se regu
lan los criterios básicos de la de
fensa  nacional y  la organización
militar, reformada por la Ley Orgá
nica 1/1 984, de 5 de enero. se dic
ta  la presente Directiva de Defen
sa Nacional.

II. Objeto de la
Directiva

Definir los objetivos de la defen
sa nacional en consonancia con los
condicionantes propios y los nue
vos requisitos del panorama inter
nacional, y  establecer las directri
ces  que orienten el desarrollo de
las políticas ministeriales, en los as
pectos correspondientes, hacia la
consecución de tales objetivos.

III. Objetivos de la
defensa nacional

De conformidad con lo estable
cido en la Constitución yen la Ley
Orgánica de criterios básicos de la
defensa nacional y de la organiza
ción militar, y con los compromi
sos internacionales asumidos por
España, los objetivos de la defen
sa nacional son:

Primero. Garantizar la soberanía
e  independencia de España.

Segundo. Proteger la vida de la
población y  los intereses vitales
de  la nación.

Tercero. Contribuir a la seguri
dad  y  defensa colectivas con
nuestros aliados, según lo  dis
puesto en los compromisos inter
nacionales suscritos por España.

Cuarto. Colaborar en el fortaleci
miento de las relaciones pacíficas
entre las naciones y especialmen
te  en nuestro entorno geográfico.

IV. Directrices para el
desarrollo de la
política de defensa
En  el ámbito nacional:

1 ,&•  Fomentar en el pueblo espa
ñol  la conciencia de la necesidad
de una política de defensa acorde
con la realidad social y económica
de  España y sus compromisos in
ternacionales, así como su im
prescindible vinculación y partici
pación en  la  defensa nacional.



Además,  renovar los lazos de
unión entre la sociedad y las Fuer
zas Armadas.

2?  Avanzar en el  proceso de
modernización de las estructuras
de  la defensa nacional para facili
tar  el mejor empleo de todos los
recursos con que cuente, Especial
mención merecen la  consolida
ción y perfeccionamiento de la es
tructura de defensa civil y el pla
neamiento civil de emergencia.

3?  Consolidar el  desarrollo del
sistema nacional de gestión de cri
.sis.

4?  Proseguir con la moderniza
ción de las Fuerzas Armadas para
mantener una adecuada capaci
dad de disuasión y adaptar plena
mente  su  entidad, estructura y
medios a los modelos de ejércitos
que el nuevo sistema de relacio
nes  internacionales requiere, y
que  permita su participación efi
caz en una futura estructura euro
pea de defensa.5,•  Incrementar progresivamen
te  los recursos asignados al Minis
terio  de Defensa hasta situarlos,
deforma estable, en torno al 2 por
100 del P18, con objeto de finan
ciar la modernización de las Fuer
zas Armadas y de aproximar el es
fuerzo  defensivo al de nuestros
aliados.

6?  Fomentar el desarrollo selec
tivo  de la industria y la tecnología
españolas de interés para la defen
sa, y participar, cuando se conside
re apropiado, en programas de coo
peración internacional que permi
tan  el equipamiento adecuado de
las Fuerzas Armadas.

En  e! ámbito internacional:
7’  Promover y participar en las

actuaciones que contribuyan a lo
grar un mayor nivel de estabilidad
y  seguridad en Europa, mediante
la  consecución de nuevos acuer
dos  de control de armamentos y
desarme y de fomento de las me
didas de confianza y seguridad en
‘tre  las naciones en el marco de la
Conferencia de Seguridad y Coo
peración en Europa.

8.a Impulsar las iniciativas que
tiendan a la asunción de compe
tencias por la Comunidad Europea
en  política de seguridad y defen
sa,  concretadas en el momento
presente en la participación de la
UEO en el proceso de desarrollo
de  la  Unión Europea, de forma
compatible con otros conciertos
defensivos.9  Continuar, de acuerdo con

nuestro modelo, la participación
de  España en la Alianza Atlántica
en  su adaptación a las nuevas cir
cunstancias.

10?  Continuar promoviendo ini
ciativas que permitan conseguir
una mayor estabilidad y seguridad
en  el Mediterráneo y consolidar
las  relaciones bilaterales con los
países ribereños.

11? Participar solidariamente en
las  iniciativas de paz, desarme y
control de armamentos de Nacio
nes Unidas, y en sus misiones de
pacificación y ayuda humanitaria.

V. Directrices para el
desarrollo de la
política militar

1?  Alcanzar a medio plazo unas
Fuerzas Armadas cualitativamente
equiparables a  las •de nuestros
aliados y  cuantitativamente pro
porcionadas a nuestras disponibi
lidades demográficas y económi
cas. que en el horizonte de la pre
sente década tiendan hacia un vo
lumen de efectivos militares tota
les en tiempo de paz comprendi
dos  entre 170.000 y 190.000, con
una tasa de profesionalización si
tuada en torno al 50 por 100.

2?  Establecer la  estructura y
despliegue de nuestros ejércitos
de manera que se garantice eficaz
mente el empleo de los recursos
asignados en las misiones que e!
Gobierno les encomiende, dando
prioridad a la defensa integrada del
territorio nacional y  sus espacios
de soberanía, así como a la presen
cia en los espacios internacionales
de  interés para España.3  Estructurar la defensa militar
en  una fuerza permanente, esta
blecida en tiempo de paz, y una re
serva movilizable.

La  fuerza permanente deberá
permitir hacer frente a situaciones
•de crisis, a conflictos armados de
intensidad limitada en que pueden
desembocar las expresadas crisis,
y  a las etapas iniciales de un con
flicto de mayor intensidad. Dentro
de  ella existirá un núcleo de enti
dad  adecuada y  con el máximo
grado de disponibilidad que per
mita  una primera respuesta del
Gobierno a esas situaciones.

La  reserva movilizable, que se
encontrará organizada y equipada
desde tiempo de paz, deberá per
mitir, mediante un sistema de mo
vilización flexible y ágil, pasar gra

dualmente de la fuerza permanen
te  a la fuerza prevista en el  su
puesto de conflictos que requie
ran efectivos superiores a los per
manentes.

4?  Consolidar la estructura de
mandos operativos, de modo que
se consiga el empleo eficaz de las
fuerzas militares disponibles en si
tuaciones de crisis o conflictos.
Los elementos de apoyo al ejerci
cio  del Mando, al más alto nivel,
que  desarrollen funciones análo
gas en dos o más ejércitos, se es
tructurarán en organizaciones ope
rativas únicas siempre que con
ello se mejore su eficacia y se eco
nomicen recursos.

Se prestará especial atención a
la  capacidad de vigilancia sobré
aquellas zonas y espacios de ma
yor  interés.

5?  Racionalizar la estructura lo
gística, unificando o haciendo in
teroperables sistemas, métodos y
procedimientos, eliminando dupli
cidades y agrupando servicios co-
mu nes.

6.’  Establecer una normativa
para programar la obtención de ar
mamentos, compatible con la de
nuestros aliados, que permita op
timizar las inversiones y programar
las adquisiciones de modo que (a
industria nacional pueda estable
cer  los correspondientes proce
sos de investigación y desarrollo,
y  de fabricación.

Disposición final
Conforme a lo establecido en el

artículo 10? de la  Ley Orgánica
1/84. de 5 de enero, de reforma de
la  Ley Orgánica 6/80, y en el artí
culo 13° de esta última, así como
en  el artículo 4.° del Real Decreto
1/87, se faculta al ministro de De
fensa para elaborar unas normas
que desarrollen esta Directiva y a
coordinar la ejecución de la políti
ca  de defensa de los demás de
partamentos, así como a la elabo
ración del Plan General de la De
fensa Nacional y su posterior coor
dinación y seguimiento.

Madrid, 27 de marzo de 1992

EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO

Felipe González Márquez



Suárez  Pertierra informó en el

finales  de  esta  década  se  alcanza-
rá  la  cifra  de  40.000  soldados  y
marineros  profesionales,  que jun

to  a  los  50.000  cuadros  de  mando,
constituirán  el  SOpor  100 de  profesio
nalización  de  Los miembros  de  las
Fuerzas  Armadas  conforme  al  manda
to  expresado  el  pasado  año por  el Con
greso  de  los  Diputados.  Para  ello,  está
previsto  que  este  mes  de  junio  se  pu
blique  el  nuevo  Reglamento  de  Tropa
y  Marinería  Profesional.

Así  lo anunció  el  secretario  de  Esta
do  de  Administración  Militar  (SE
DAM),  Gustavo  Suárez  Pertierra.  al
comparecer  el  pasado  27  de  mayo  en
la  Comisión  de  Defensa  de  la Cámara
Baja,  para  explicar  la  posición  del  De
partamento  respecto  a diversos  temas
de  actualidad:  el  desarrollo  de  la  Ley
Orgánica  del  Servicio  Militar,  el  pro
grama  de  viviendas  militares,  el  cierre
del  Hospital  Militar  de  Granada  y el
pase  de militares  profesionales  a diver
sas  actividades  civiles.

Gustavo  Suárez  Pertierra  anticipó
en  el  Congreso  de  los  Diputados  los
aspectos  más  significativos  de  los  dos
reglamentos  que  han de seguir  a  la en
trada  en  vigor  —el  pasado  31  de  di
ciembre—  de la  Ley Orgánica  del  Ser-

Nacional

Congreso, entre otros ternas, sobre la

vicio  Militar:  el  de  Reclutamiento  y el
de  la Prestación.

El  primero  de  ellos  —que  se espera
esté  aprobado  en  los  próximos  me
ses—  fijará  la  posibilidad  de  que  en
una  misma  demarcación  geográfica
puedan  existir  uno  o más centros  de  re
clutamiento.  así  como  que  la  inscrip
ción  se  efectúe  en  el  trimestre  natural
en  que  los jóvenes  cumplan  los dieci
siete  años  y  no  -como  hasta  ahora-  en
el  último  trimestre  del  año.  Con  estas
medidas  se  trata  de  lograr,  según  el
SEDAM.  «un reclutamiento  más  ágil».
Asimismo,  se  pretende  aliviar  a  los
ayuntamientos  de  la  clasificación  pro
visional  de  los  alistados,  que  en  el  fu
turo  será  realizada  por  los centros  de
reclutamiento.

El  Reglamento  de  Reclutamiento
regulará  también,  de  forma  específica.
el  sistema  de  prórrogas  previsto  en  la
ley.  En él  se establecerá,  entre  otros  as
pectos,  que  para  optar  a  una  prórroga
de  segunda  clase  (por estudio)  será  ne
cesario  superar  determinados  mínimos
de  rendimiento  académico,  como  suce
de  en  la concesión  de  becas.

Estrechamente  vinculado  al  futuro
modelo  de  reclutamiento  estará  el  nue
vo  sistema  de  reconocimientos  psicofí

sicos  para  el  Servicio  Militar.  A  dife
rencia  del  vigente  cuadro  médico,  el
que  se  implante  permitirá  determinar
los  perfiles  personales  de  los  futuros
militares  de  reemplazo,  para  que  los
destinos  «sean  lo  más  adecuados  posi
bles,  dentro  de  las  áreas  que  la  propia
ley  prevé,  con  la  personalidad  del  jo
ven  que  está  cumpliendo  el  Servicio
Militar»,  afirmó  Suárez  Pertierra.

En  cuanto  al Reglamento  de  la Pres
tación  del  Servicio  Militar,  «que  tam
bién  será  complejo»  —precisó  el  SE
DAM—,  expondrá  lo relativo  a los de
rechos  y  deberes  de  la  tropa  y  marine
ría  de  reemplazo  desde  su  incorpora
ción  a  filas  hasta  su  licenciamiento.
Sin embargo,  algunos  de  estos  aspec
tos  (horarios,  permisos,  permanencias,
ausencias...),  serán  regulados  por  las
correspondientes  órdenes  ministeriales
sin  esperar  a  que  finalice  la  elabora
ción  del  citado  reglamento.  que  se en
cuentra  actualmente  en  fase  de  ante
proyecto.

Servicio Militar. Suárez  Pertierra  recor
dó  algunas  de  las  acciones  llevadas  a
cabo  en  los  cinco  primeros  meses  de
vigencia  de  la  Ley Orgánica  del  Servi
cio  Militar.  Entre  otras,  se refirió  al es
tablecimiento  del  nuevo  sistema  de
tramitación  de  los recursos,  la  clasifi
cación  de  los  mayores  de  30  años  co
mo  exentos  y  la  finalización  de  la  re
serva  militar  para  más  de  dos  millones
de  jóvenes  reservistas  nacidos  antes
del  año  1970.

Para  1993.  la oferta  de  piaLas. pues
ta  en  marcha  de  forma experimental  en
este  reemplazo  para  26.000  jóvenes,
afectará  ya  a  50.000.  Suárez  Pertierra

Próximo reglamento
de tropa prolesional

aplicación de la Ley del Servicio Militarv  ¡apolítica de viviciulas
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zaciones  de  interés  general,  se  hará
una  primera  oferta,  para  todos  los jó
venes,  relativa  a  puestos  de  unidades
extrapenínsulares  (Baleares,  Canarias,
Ceuta  y  Melilla)  y las  que  conllevan
frecuentes  ausencias  del  destino  penin
sular,  corno  la  Flota.  Las  que  no se  cu
bran  voluntariamente  tendrán  que  ser
lo  por  el personal  restante  del reempla
zo  anual.  Esto  se  hará  mediante  proce
dimientos  aleatorios  de  tipo  informáti
co  que  aseguren  la  igualdad  de  oportu
nidades.  A partir  de  ahí  se  producirá  la
oferta  global,  conforme  también  a  ta
les  métodos.

Los  jóvenes  podrán  solicitar  quince
plazas,  indicando  el orden  de  preferen
cia  respecto  a ellas,  así como  el Ejérci
to,  el  mes  de  incorporación,  la
provincia  y la  actividad  ligada  al desti
no  que  ellos  deseen

El  secretario  de  Estado  aludió  tam
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bién  al Plan  de  Modernización  del Ser
vicio  Militar  como  complemento  «ló
gico  aunque  con entidad  propia»  de  la
ley.  En concreto,  se  refirió  a  los  once,
de  los  100 proyectos  del  mismo,  inte
grados  en el  Plan  de Modernización  de

la  Administración  General
del  Estado  recientemente
aprobado.  En  ellos  se  pre
tende  potenciar  la  informa
ción  a los  soldados,  así  co
mo  mejorar  la calidad  de los
servicios  a  través  de  diver
sas  actuaciones:  reconoci
mientos  psicofísicos  pre
vios  a  la incorporación  a fi
las,  desarrollo  de  cursos  de
formación  ocupacional  du
rante  el cumplimiento  de  la
mili,  sustitución  de  los mili
tares  de reemplazo  en tareas
que  no  les  son  propias,  in
formación  a  los  jóvenes  de
cara  a  su  incorporación  al
mundo  laboral...

En  el  turno  de  interven
ciones,  los  grupos  parla

mentarios  plantearon  un extenso  aba
nico  de  cuestiones  relacionadas  con  el
Servicio  Militar.  Arsenio  Fernández  de
Mesa,  del  Grupo  Popu
lar  —solicitante  de  la
comparecencia—,  se
mostró  escéptico  acer
ca  de  que  se  puedan
cubrir  las  plazas  de  vo
luntariado  especial.
También  quiso  saber  si
la  reducción  del  tiempo
de  prestación  del  Servi
cio  Militar  había  mer
mado  la  operatividad
de  las  FAS y  si  «la  ley
puede  ser  llevada  a  la
práctica  sin merma  pre
supuestaria  para  el  ya
recortado  presupuesto
de  Defensa».

José  Ramón  Caso

Pablo Castell
netos que dc.çç,

(CDS)  expresó  la  necesidad  de  que  el
futuro  cuadro  médico:sea  más  restricti
vo  para  evitar  la  desigualdad  entre  jó
venes  que  cumplían  la  prestación  y
otros  que,  resultando  idóneos  para
ello,  pudieran  no  hacerla.  Pablo  Caste
llano  (IU)  se  interesó  por  los plazos  en
qué  se  descargará  a  los  ayuntamientos
de  las  tareas  de  reclutamiento.  Salva
dor  Carrera  (Convergéncia  i  Unió)
anunció  el  propósito  de  su  grupo  de
realizar  «un  seguimiento  exhaustivo»
de  la  rapidez  en  la  aplicación  de  la
nueva  normativa.  Finalmente,  Juan
Ramón  Lagunilla  (PSOE)  pidió  infor
mación  al  secretario  de Estado  sobre  el
reclutamiento  de  los  españoles  resi
dentes  en  el extranjero.

Soto (PSOE). El diputado del Partido Socialista des
tacó  que hctv que racionalizar la  sanidad  militar.

expuso  la  características  del  sistema
en  el  próximo  año. Una  vez desgajadas
las  plazas  para  la  formación  de  cua
dros  de  mando  y las  correspondientes
a  la  prestación  voluntaria  del  Servicio
Militar  en  la Cruz  Roja  y otras  organi

Andrés Ollero (PP). E/diputado del Grupo Popular se mos
tró  contrario a la clausura del Hospital Militar de Granada.

Fernández de Mesa (PP). Las dificultades presu
puestarias pi.wden afrctar a la Lev del Servicio Militar

ProfesouaIes. En la respuesta  a los di
putados.  Gustavo  Suárez  Pertierra  re
cordó  que  existen  actualmente  12.000
voluntarios  especiales  —modalidad
que  desaparece  con  la  nueva  ley—  y
8.000  soldados  y  marineros  profesio
nales.  En el  nuevo  sistema  de  acceso  a
soldado  o  marinero  profesional  no  se
exigirá  haber  realizado  previamente  el
Servicio  Militar  normal  o  por  medio
del  voluntariado  especial,  como  ocu

Lagunilla (PSOE). Preguntó por el método de reclutam(en
ro  de los jóvenes españoles residentes en el  extranjero.
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rna  antes de la entrada en vigor de la
nueva  ley.

Como señaló el secretario de Estado
de  Administración  Militar,  la impor
tancia  de este sistema ha adelantado la
tramitación  del Reglamento de Tropa
y  Marinería Profesional, (<producto de
la  revisión que la Ley del Servicio Mi
litar  ha  hecho  de  la  Ley del  Militar
Profesional»,  de  tal  forma  que  este
mismo  mes quedará aprobado. A con
tinuación,  se ampliará la convocatoria
de  ingreso en la profesión militar. «Es
to  nos llevaría  a finales de  año  ex
plicó—  a una cifra de soldados y mari
neros  profesionales  entre  22.000  y
25.000  que, con una cadencia de 3.000
incorporaciones por año, nos puede si
tuar  en  40.000  en  tomo  a  los  años
1997-98».

De  alcanzarse  este  número,  junto
con  50.000 cuadros de mando, se cum
pliría  el mandato parlamentario del 50
por  100 de profesionalización  de las
Fuerzas  Armadas sobre unos efectivos
totales  de  180.000, media de  la cifra
determinada  por  el  Congreso  de los
Diputados.  También aclaró el SEDAM
que  la reducción del Servicio Militar,
en  su opinión,  no ha tenido aún  mci-

Nacional
dencia  directa en las unidades, porque
hasta  final de año no se reducirá el vo
lumen  de los Ejércitos (de 170.000 mi
litares  de  reemplazo  en  presencia,  a
unos  120.000). En cualquier caso, no
esperaba  que hubiera merma en la ope
ratividad  <(porque durante  1992  los
Ejércitos  desarrollan  planes de distri
bución  de  las  unidades».  También
anunció  que ya se  han reemplazado a
1.200  soldados y marineros  de tareas
que  no les son propias,  mediante con
trataciones  nuevas o contratas de ser
vicio.  El  Plan de  Modernización  del
Servicio  Militar prevé que durante este
año  la sustitución alcance a un total de
2.500  puestos.

Viviendas. En comparecencia a petición
propia.  Suárez Pertierra informó tam
bién  del programa de viviendas milita
res,  paralizado en noviembre  de 1991
por  una decisión  de  la Sala
Tercera  del Tribunal Supre
mo  y reanudado cinco meses
después,  cuando  esta  alta
instancia  confirmó  en  lo
esencial  el  Real  Decreto
1751/90  que  lo  regula  (ver
RED  número  50). Tras  ex
poner  brevemente las princi
pales  actuaciones realizadas
por  el  Instituto  para  la  Vi
vienda  de las Fuerzas Arma-
das  (INVIFAS) hasta la sus
pensión,  se  refirió a las lle
vadas  a cabo desde la puesta
en  marcha de nuevo del ins
tituto,  entre  las que figura el
pago  de  compensaciones
económicas  por carencia de
vivienda  correspondientes a
marzo  y  abril,  por  importe
de  500 millones de pesetas.

El  SEDAM anunció que en los pró
ximos  meses  se tomarán  las medidas

necesarias  para  reno
var  el presupuesto del
instituto,  que ha sufri
do  las  consecuencias
de  la  paralización,  y
se  remitirá  a  más  de
13.000  personas  una
carta  con información
detallada  sobre  las
nuevas  condiciones
del  programa.

En  el turno de com
parecencias,  los dipu
tados  Luis  Mardones
(Grupo  Mixto), Salva
dor  Carrera (CiU), Ar
senio  Fernández  de
Mesa  (PP) y Francis
co  Villagrasa (PSOE)

se  interesaron por diversas  cuestiones
de  este programa, como la suspensión
de  la posibilidad de realojo —decisión
del  Supremo que no será recurrida por
el  Departamento, ya que no afecta a lo
fundamental  de la política  de vivien
das—  o los aspectos económicos  del
instituto.  «Sigo  siendo  optimista»,
afirmó  Suárez Pertierra, aunque mati
zó  que  «quizás sufra  algún retraso  la
autofinanciación  del INVIFAS>,, pre
vista  inicialmente a partir de los ocho
años  de vigencia.  A instancias  de Iz
quierda  Unida, Gustavo Suárez Pertie
rna intervino también para explicar las
razones  por las que el pasado  mes de
febrero  se cerró el Hospital  Militar de
Granada. Esta medida, según apuntó el
secretario  de  Estado  de Administra
ción  Militar, se inscribe en la reorgani
zación  de las Fuerzas Armadas en los
últimos  años, que implica  una rcduc

ción  del personal militar y el replante-
amiento  de la asistencia sanitaria.

«La  escasez del personal facultativo
militar  en relación  con  las plantillas
establecidas,  unido a lo limitado de los
recursos  económicos a disposición de
las  redes hospitalarias  militares,  hace
muy  difícil  mantener  en  funciona
miento  el conjunto de la red hospitala
ria»,  opinó Suárez Pertierra.

Por  último,  el  SEDAM contestó  a
dos  preguntas  sobre  cuestiones  muy
puntuales  —el  pase de  miembros  de
las  Fuerzas Armadas a actividades ci
viles  y las consecuencias derivadas de
la  suspensión  del Real  Decreto  sobre
Viviendas  Militares—, por las que se
había  interesado el parlamentario  po
pular  Arsenio Fernández de Mesa.

Santiago Fwwánsz del Vado
Fotos: ES, Feniá nUez

no  (IU). Pidió información sobre aspectos con
Tallará elfiituro Reglamento de Reclutamiento.

Garzón (IU). Se interesó por las condiciones laborales
de los trabajadores del Hospital Militar  de Granada.

—  Carrera. El Grupo Catalán, según su portavoz, seguirá con
atención  el cumplimiento de la Ley del Servicio Militar.
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Entrevista  _____

Normasobjetivas,destinos,acciónsocial...

José de Liobet: «Tenemos una
auténticapolíticadepersonal»

El  objetivo  actual  del director  gene;a/  de Personal  es conseguir  una gestión  más  ágil  y eficaz
y  potenciar  áreas  de su dirección  hasta ahora  no prioritarias

J OSÉ de  Llobet,  47  años,  del
Cuerpo  Superior  de  Administra
dores  Civiles  del  Estado,  accedió

hace  un  año a  la  Dirección  General  de
Personal  del Ministerio  de  Defensa.  Su
carrera  en  la  Administración,  iniciada
en  1977.  es  dilatada:  subdirector  gene
ral  de  Planificación  y  Ordenación  de
Recursos  Humanos  de  la  Seguiidad
Social,  subdirector  general  de  la  Ins
pección  General  de  Servicios  del  Mi
nisterio  de  Cultura...

Se  considera  a  sí mismo  un gestor  y
afirma  que  dado  que  en  ((el Ministerio
de  Defensa  tenemos  una  auténtica  po
lítica  de  personal  con  actuaciones  me
ditadas,  calculadas  y coherentes  entre
sí».  su trabajo  se ve  facilitado  al contar
con  directrices  y objetivos  claramente
definidos.  En  una  extensa  entrevista
repasa  aquellos  aspectos  más  destaca
dos  de  su  dirección  y apunta  los  pro
yectos  futuros  y las  grandes  líneas  de
actuación  en  aspectos  clave  como  las
normas  objetivas,  destinos,  acción  so
cial,  personal  funcionario  y  laboral  y
militares  de  empleo,  entre  otros.

Desde  el  pasado  14  de  abril,  las
Fuerzas  Armadas  cuentan  con  nuevas
normas  objetivas  de  valoración,  una
orden  ministerial  largamente  esperada
por  los  profesionales.

—,Responden  a  la  expectación
creada,  son  aceptadas,  en  su  opinión,
por  la  mayoría  de  los  militares?

Eso  espero.  aunque  todavía  es
pronto  para  asegurarlo.  Carecernos
de  experiencia para  saber si  respon
den  a esa expectación. Sí puedo recor
dar  que  se han elaborado  en íntima
colaboración  con los Citar  eles Gene
rales,  es decir que el resultado es fruto
del  trabajo con los Ejércitos.

—Qué  criterios  han  seguido  a  la
hora  de elaborarlas?

—Las  normas son un ma;-co meto
dológico  que pernute, respetando y si
guiendo  las directrices de la Lev 17/89
y  del  Real Decreto  de Evaluaciones,
Clasificaciones  y  Ascensos, atender
las  características específicas de cada

Ejército.  Aspirarnos a evitar  y superar
los  problemas surgidos en las evalua
ciones  del pasado año, que fueron  las
primeras  y  que se realizaron  con las
normas  específicas de cada Ejército.

—1,A qué problemas  se  refiere?
—Pudimos  compro bar que con di

,ferencias  mínimas  de puntuación  se
producían  grandes saltos en el escala
fonamiento  previo. Aprovechamos esa
experiencia  y con las nuevas normas
pretendemos evitar  estas dis/hnciones
sin  renunciar  a  que  los  principios
constitucionales  de mérito  y capaci
dad  operen a lo  largo  de la carrera  y
no  sólo en el período deibrinación.

—,Dónde  está  el  secreto  para
conseguir esto?

—Reside en la posibilidad,  con teni
pIada  en la orden ministerial,  (le que
los  órganos de eval;.tación puedan re
considera,; por  los motiro  que la pro
pia  norma enumera, la primera  orde
nación  obtenida al aplicar  a cada ca
so  particular  los factores de pondera
ción  de los distintos elementos de va
loratión,  debiendo emitir  en este caso
informe  justificativo  de las modifica—
(‘iones t’ectuadas. De esta manera, las
evaluaciones  no son necesariamente
un  resultado matemático exacto, poi
que para  esa tarea sobrarían los órga
nos  de evaluación  y  bastaría  con un
ordenado,’ al que se hubiesen sunsinis
trado  los datos de los evali.tados.

El  hecho de que las normas ofrez
can  una ordenación,  no implica  que
los  órganos de evaluación  las tengan
que  aceptar  ciegamente  va que po
d,-án  solicitar  los expedientes y reali
zar  un segundo análisis para  estable
cer  un nuevo reordenamiento o ratifi
ca?’ el inicial.

—Las  fórmulas  de  ponderación,
al  otorgar  un valor especial a «ele
mentos  significativos en relación con
la  finalidad de la evaluación», ¿pue
den  introducir márgenes de discre
cionalidad  que pongan en  peligro la
objetividad del sistema?

—No,  en absoluto, La fórmula  pon-

derada de los elementos de valoración
y  la asignación de puntos a destinos y
cursos dentro de los límites de puntua
ción  máxima, que va establece la pro
pia  no;-ma, no dan ningún mw-gen de
disci-ecionalidad. Lo que sí permite es
cortar  el  traje  a  la  medida  (le  cada
Ejército.

Las  fórmulas de ponderación serán
públicas.  Los Ejércitos  serán quienes
hagan  sus pi-opuestas concretas al se
cretario  de Estado de Administración
Militar  quien dic-tai-á la  resolución  y
ordenará  su publicación  en el Boletín
Oficial  de Defensa.  Pci-o, i-epito, serán
públicas,  se podrá  sabe,’ la puntua
c’ión, el valw’ de cada destino, de (‘ada
curso. , ,  no  hay ningún margen para  la
discrecionalidad.  Lo que sí puede su
ceder  es que algunos aspectos de las
mismas puedan llama,- la atención.

—,A  qué se refiere?
—Le  pondré  un ejemplo que no es

sino  el ,fr uto de la historia particular  y
diferenciada  del Ejét’cito de Tier,-a, de
la  Armada y del Ejército del Aire.

Me  explico. Las propuestas dtji’ eren
considerablemente por lo que respecta
a  la  magnitud del factor  que pondera
las  cualidades profesionales o perso
nales.  Evidentemente, esta diferencia
no  responde a ninguna  especificidad
intrínseca  sino que obedece a la dis
tinta  valoración  que tienen los infoi-
mes personales, de donde se extrae la
puntuación  de las cualidades persona
les  y profesionales, en cada Ejército.

—j,Es,  pues,  una  medida  provisio
nal?

—Evidentemente, se deberá prestar
la  atención  debida al  tema de los in
formes  personales y, poco a poco, se
podrán  uniformar  los factores de pon
det-ación de cada elemento a valorar
de  manera que se les dé la misma ini-
portan cia en los ti-es Ejércitos.

—Falta  por  desarrollar  el  regla
mento  de  destinos,  uno  de  los  pen
dientes  de  los  que  establece  la  Ley
del  Militar  Profesional.  ¿En  qué  fase
de  elaboración  se  encuentra?
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—Li  reglamento de destinos. efecti
vamente, es zi,io de los que más afec
tará  a la  vida profesional  de los mili
tares.  Estarnos en ello, poseernos va en
la  dirección  general un borrador  que
vamos  a  discutí,  con  los  Cuarteles
Generales para  configurar  un resulta
dofYnal.  como es la  norma habitual.
Al  ser un reglamento iiiiiv  técnico, no
creo  que el (cv! o entrañe ,navorcs pro
blemas.

—Me  imagino que tratará de me
jorar  la situación que existe actual
mente  en esta materia. -.

—El  ¡-eglarnento. en esencia, desa
rrollará  los distintos sistemas de des-

tinos  que prevé la Ley del Militar  Pro
fesional,  de libre  designación, concur
so  de méritos  y antigüedad  y  estable-
cerá  procedimientos  de gestión y  de
coordinación  entre los Cuarteles Ge
nerales  y el Organo Central.

—Qué  otros  elementos  claves
contendrá  este reglamento?

—Un  elemento clave es la creación
de  una plantilla  de destinos que, aun
que  no sé si se llamará  así, no consiste
en  oti-a cosa que en una relación  de
éstos.  Esta, llamémosle provisional
mente plantilla  de destinos, estará cii
íntima  conexión con la plantilla  tran
sitoria  de cada año. Lo importante es

que  incluirá  las  exigencias y  los  re
quisitos  para  acceder a cada destino
concreto.  Es decir,  se conocerá si  el
destino es de libre designación o no, si
su  provisión  requiei-e estar en pose
sión  de determinados  cu;-sos o evpe—
cialidades  concretas, las condiciones
psicofísicas  del  candidato,  si  cii  el
destino  se cumplen o no las condicio
nes de mas do ofunción,  si está dotado
de  complemento  específico  sin gulai
los  tiempos máximos  ‘  mínimos  de
permanencia...

—,Espera  mejorar la gestión con
este  reglamento?

—La  plantilla  de destinos será un
elemento  de gestión personal funda
men tal y básico. Sus utilidades son va
¡las,  hasta el punto de que se con vier
te  en el i.íltimo pi-odi.icto de la política
de pet-sonal y en el pi-imer instrumento
de  la Ac.stion.

—,Cuándo  estará  listo  el  regla
mento?

—Espero  que pronto,  en unos me
ses.  La plantilla  de dcvinos  tardará
a/yo  más.

—Otros  reglamentos que también
están  en fase  de elaboración  son  el
de  los militares de empleo: oficiales
y  tropa y marinería profesionales

—El  de la tropa  y marinería  profe
sional  está va  concluido.  De  un mo
mento a otro espei-amos el informe del
Consejo  de Estado. Es un reglamento
obligado  por  la nueva Ley Orgánica
del  Servicio Milito,-  y  también servirá
para  satisfricer el mandato parlamen
turia  de alcanzar el 50 por  100 de pro
fesionalización  en las Fuerzas Arma-
das.

—j,Servirá  el  reglamento  de  los
militares  de empleo de categoría de
oficial  para complementar aquellos
cuerpos  y escalas profesionales que
verdaderamente lo necesiten?

—Estamos  diseñando  un  modelo
que  debe servir  para  atraer  a candi
datos  a militares de empleo de la cate
goría  de oficial  que verdaderamente
se necesitan para complementar aque
llos  cuerpos y escalas en que tenemos
auténticas  dificultades  de  recluta
miento  de militares de carrera. Es de-
ci,.  los oficiales de empleo se incorpo
rarán  a todos aquellos cuerpos y esca
las  donde seamos deficitarios.

—Hay  casos, como ocurre con los
ingenieros,  verdaderamente  difíci
les,  puesto que no se cubren actual
mente  las  plazas  que se convocan.
¿Cómo  van  a afrontar  esta  situa
ción?

La  pensamos afrontar  c’o;i  medidas
imaginativas.  En el  caso de los inge

Entrevista
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Entrevista
nieros  nuestra  intención  es  reclutar  a
estudiantes  con algunos  años  de  inge
niería  aprobados  e  integrarlos  corno
oficiales  de empleo, aunque de hecho
proseguirán  sus  estudios.  Una  ve:  que
hayan  concluido  su  carrera  universi
tario,  cuando  ya  sean  ingenieros,  el
futuro  i-eglamento  permitirá  que pue
dan  pasar  a complementar  el Cuerpo
de  Ingenieros  correspondiente  de  las
Fuerzas  Armadas,  en  el que  se perma
necerán  una  serie  de  años,  de acuerdo
a  un  compromiso  previamente  pacta
do.  El  caso  de  los  ingenieros  puede
servir  para  otros  cuerpos  y  escalas  en
las  que  somos,  o seremos  en  el futuro,
deficitarios.

—Está  cumpliendo el Plan Cícli
co  de Actuaciones su objetivo de
coordinar la labor de los distintos
órganos del Ministerio de Defensa?

—En  este Ministerio  hay  una  autén
tica  política  de  personal,  por  eso  he
mos  podido  articular  un Plan  Cíclico
de  Actuaciones  en  materia  de  perso
nal  militar  profesional,  que  no  es  más
que  un instrumento  de  gestión,  deriva
do  de  dicha  política  con  objetivos
marcados  y  líneas  de  actuación  va de
finidas.

El  plan  cíclico  se está  cumpliendo  y
alcanzando  sus objetivos  pese  a ser  el
primer  año  que  se  aplica.  Pero  la
principal  virtud  del plan  reside  en que
todas  las  grandes  actuaciones,  como
plazas  y  zonas  del  escalafón,  de pase
a  la reserva  y  a la  reserva  transitoria,
previsión  de  vacantes  para  el ascenso,
zonas  de  evaluación,  plantilla  transi
toria  anual  y  plazas  de  ingreso  tanto
de  militares  de  carrera  como  de  em
pleo,  son  ahora  un  todo  coherente
producto  de  una  misma  reflexión,  ele
mentos  articulados  de  una  estructura
lógica.

A  la hora  de  afrontar  la política  de
personal  partimos  de  una  situación,
producto  de  una  historia,  que  tendría
en  el futuro  una  determinada  evolu
ción  natural  y  de  dos  variables  inde
pendientes:  el  modelo  de  carrera,  que
tiene  carácter  teórico  y  no  normativo,
un  ideal,  y  que  por  tanto  aporta  cier
tas  dosis  de  imprecisión;  y  los  efecti
vos  definidos  en  el Decreto  de  Planti
llas,  algo  rígido y  estable  en principio.
Ambas  variables  inciden  independien
temente,  lo que  impide  obtener  una so
lución  exacta.  Por  ello  es preciso  en
trar  en  un juego  de  aproximaciones
que  nos permita  encontrar  soluciones
de  equilibrio  en función  de  la realidad
con  la que  contamos.

En  todo  caso,  a  partir  de  la  refle
xión  que  reali:amos  para  buscar  solu

ciones  de  equilibrio  entre  ambas  va
riables  es  de  donde  extraemos  todas
las  actuaciones  en  materia  de  perso
nal  contempladas  en  el  plan  cíclico,
de  manera  que  sean  coherentes  entre
sí  la cuota  de  ingreso  con el coeficien
te  de  desgaste  de  la escala,  con el pase
a  la reserva,  con la plantilla  provisio
nal,  con  la definición  de  la :ona  de  es
calafón  para  el ascenso...

—En  cuanto al personal civil, son
varios los asuntos en candelero. Por
ejemplo, ¿en qué fase se encuentra
el  IV  Convenio del personal labo
ral?, ¿introduce alguna novedad?

—El  IV  Convenio  ha  sido firmado
recientemente.  Supone,  con  las adap
taciones  retributivas  pertinentes,  la
renovación  del anterior,  puesto  que  los
sindicatos  y  esta  dirección  llegamos  a
la  conclusión  de  que,  debido  a  las di
ficultades  derivadas  de  la  reclasfica
ción  del  personal,  el  IH Convenio  no
se  llegó a  aplicar  en  la práctica.  No  lo
hemos  utilizado,  y por  ello  no sabemos
si  sus  disposiciones  son  buenas,  malas
o  regulares.  A  partir  de  ahora  vere
mos,  cuando  las empecemos  a  aplica,;
si  es el adecuado  para  las necesidades
del  Departamento  y para  los inte?eses
de  los trabajadores  laborales.

—Qué  ha costado, en dinero, la
reclasilicación del personal laboral?

—La  reclasificación  ha  costado
más  de  2.300 millones  de pesetas,  casi
600  por  encima  de  los  1.800  api-oba
dos  en su día por  la Comisión  Inter,ni
nisterial  de  Retribuciones.  El  IV Con
venio  afecta  a 36.800  trabajadores  y
determina  una  masa  salarial  de
71.000  millones  lo  que  viene  a repre
sentar  una  retribución  media  por  per
sona,  incluidos  los  complementos,  de
un  millón  novecientas  mil pesetas.

—En  cuanto a los funcionarios ci
viles,  ¿está prevista una nueva rela
ción  de puestos de trabajo?

Una  ve:  concluido  el  catálogo
del  Órgano  Central,  queda  por  afron
tar  un  área  importante  que  afecta  a
funcionarios  civiles  de  los tres Cuarte
les  Generales  y  de  diferentes  organis
nzos  del  Departamento,  En  el  año
1989  ya  se  aprobó  un  catálogo  que
afectaba  a  estos  funcionarios,  pero
desde  entonces  hemos  ido  acumulan
do  peticiones  solicitando  su  modifica
ción.  A  lo largo  de  estos  años  hemos
detectado  algunas  disfuncionalidades
y  errores  en  la valoración  de  determi
nados  puestos  de  trabajo  que  ahora
pretendemos  corregir

—j,Cómo piensa encarar esta mo
dificación?

—Es  una  operación  que  vambs  a

encarar  conjuntamente  con la revisión
de  los  denominados  cuadros  numéri
cos  del  personal  laboral,  en  donde  es
tá  pendiente  la  asignación  de  comple
mentos  específicos  a  determinados
puestos  de  trabajo.

Es  una  operación  compleja,  puesto
que  también  entra  en juego  el  Plan de
Sustitución  de  soldados  de  reemplazo
po?’  personal  civil,  plan  que  afecta
tanto  a funcionarios  como  a  laborales.
Además,  y  para  complicar  la  situa
ción,  la  modificación  del  artículo  /5
de  la  Ley  30/84.  de  Medidas  para  la
Reforma  de  la  Función  Pública,  nos
obliga  a determinar  qué
puestos  de  trabajo  deben
ser  desempeñados  por
funcionarios  y  cuáles
pueden  ser  desempeña
dos  por  el  personal  la
boral.

Todo  esto  implica  una
i-ej7exión  previa  que
también  conducfrá  a de
cidir  si  se  laboralizan
determinadas  activida
des  de  naturaleza  técni
ca,  de  oficios,  etcétei-a,
que  en  la actualidad  son
realizadas  por  funciona
rios.  Se  trata  de  una  re
flexión  y  de  una  tarea
larga  y  compleja  que
abo,-da-emos  conjunta
mente  con  los  Cuarteles
Generales  y  que  espera
mos  finali:ar  antes  de
concluir  1992,  después
de  negociar  con  las  or
ganizaciones  sindicales
representativas  la postu
¡‘a del Departamento.

—j,Cómo  se va a fi
nanciar  el Plan de Sus
titución  de soldados de
reemplazo que ejercen
tareas  no  específica

i  mente militares por trabajadores ci
viles?

—Se  financiará,  si  es  posible,  con
nuevas  asignaciones  presupuestarias.
Pero,  sobre  todo,  se financiará  gra
cias  a  los  recursos  que  libere  el  obli
gado  cierre  de  establecimientos  mili
tares.  No  descarto  la  contratación  de
nuevo  personal  civil,  aunque  el grueso
de  los recursos  humanos  debe  proce
der  de  los ocupantes  de  los puestos  de
trabajo  que  se  amorticen  tras  el pre
visto  cierre  de  diversos  establecimien
tos.  En  todo  caso  la masa  salarial  ac
tual  no se  va  a reduci,;  lo que  nos per
mitirá  utilizar  los excedentes  en  lafi
nanciación  del Plan  de  Sustitucion.
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Entrevista
—En  el área de asistencia sanita

ria  y acción social uno de los proyec
tos  más importantes  es el redimen
sionamiento  de la  red hospitalaria
militar.  ¿Significará  esto  la supre
sión  de centros hospitalarios?

—La  primera  medida  consiste  en
efectuar  una  integración  real  del  con
junto  de  la red hospitalaria  ini/ita,; ta
rea  que  ahora  se  presenta  más  fácil
tras  la unificación  del  Cuerpo  de  Sa
nidad.  El  segundo  paso  es  estudiar
si  la  actual  red  sanitaria  y  hospita
laria  es  la  adecuada,  si  tiene  las  di
mensiones  óptimas  para  cubrir  las

necesidades  de  las  Fuerzas  Amadas.
Este  estudio  lo  haremos  sin perder

de  vista  la relación  con  la red  hospi
talaria  pública  civil,  para  conocer
las  posibilidades  de  complementarie
dad  que pudieran  existir  en  zonas  con
cretas.

De  este estudio  general  se  derivará
si  nos  sobran  camas o frUtan servicios,
si  es  necesario  cerrar  algún  centro
hospitalario  y, además,  se  verá qué  ti
po  de  colaboración  podremos  estable
cer  con la sanidad  pública.

Evidentemente  habrá  que  estable-

cer  un concierto  marco  con el Ministe
rio  de  Sanidad  del  que  se  deriven
acuerdos  con  el Insalud  y  los servicios
de  salud  de  las  comunidades  autóno
mas,  para  descender  posteriormente  a
acuerdos  concretos  sobre  un determi
nado  hospital  y  zona  que  satisfagan
los  intereses  de ambas  partes.

En  este  sentido,  el  interés  del  De
partamento  es  llegar  a  acuerdos  cen
trados  en  determinados  procesos  clí
nicos  cuya  asunción  permita  incre
mentar  la pericia  de  nuestro  personal,
que  se  compensen  los costes  financie
ros  que  representen  las  nuevas  tareas

y  que  se preserve  la reserva  logística
de  camas  que se  determine.

—Creo  que su dirección  general
está  preparando un libro  blanco  de
acción  social. ¿Con qué fin?

—Todavía  no  lo estamos  preparan
do,  pero  lo  haremos.  De  momento  es
sólo  una  idea,  pero  me frustraría  mu
cho  no  realizarla  porque  es  necesaria.
Al  día de  hoy  ignoramos  gran parte  de
lo  que  representa  la  acción  social  en
el  Ministerio  de  Defensa  y  su signifi
cación  en  términos  de  masa  salarial;
también  es necesario  unificar  criterios

a  la  hora  de  aplicar  las prestaciones,
distintas  actualmente  en  cada  uno  de
los  Ejércitos  sin que  haya ninguna  ca
racterística  específica  en  el  Ejército
de  Tierra,  en  la Armada  o en el Ejérci
to  del  Aire  que  justifique  esas  desi
gualdades.  Este  lib,’o pretenderá  úni
camente  plantear  los problemas  y re
flexiona,  sobre  ellos.

—5e  modificará el sistema retri
butivo  de las FAS?

—No  se  va  a modificar  Seguirá  li
gado  al sistema  retributivo  de  lafun
ción  pública.  Otra  cqsa  es  que  nos
planteemos,  tanto  el  Organo  Central
como  los  Cuarteles  Generales,  silos
complemen  tos espec (fico  singular  y  de
dedicación  especial  están  correcta
mente  aplicados.  En  la  medida  que
haya  disponibilidades  presupuesta
rias,  estos  complementos  podrán  au
mentar  su  cuantía  y  concederse  a más
profesionales.

—Usted  insiste en la importancia
de  la gestión. - -

—El  desarrollo  de  la Ley  del  Mili
tar  Profesional  nos  ha  obligado  a
prestar  especial  atención  a los aspec
tos  normativos.  Como  director  gene
ral  de  Personal  me gustaría  prestar  la
atención  que  merece  una  gestión  más
eficaz  y  ágil.  El  plan  cíclico,  al  que
antes  he  hecho  referencia,  va  en  este
sentido.

Igualmente,  en  la Subdirección  Ge
neral  de  Personal  Civil,  en  colabora
ción  con  la  Dirección  General  de  la
Inspección  General  de  Servicios  de  la
Secretaría  de  Estado  de  Administra
ciones  Públicas,  hemos  emprendido
una  investigación  operativa  de  servi
cios,  de  la que  esperamos  una  serie  de
recomendaciones  cuya  implantación
nos  conduzca  a  una  mejora  de  la ges
tión  de  personal  civil.

Otro  de  mis  objetivos  es  mejorar  la
información,  determinante  para  poder
abordar  una gestión  integrada  de  per
sonal.  Sólo  descentralizando  la  ges
tión  no  liscreccional,  y  determinados
niveles  de  la  discreccional,  se  obtie
nen  resultados  positivos.

Es  el abecé  de  las técnicas  de admi
nistración  y  organización,  que,  como
contrapartida,  obliga  también  a dis
poner  de  los elementos  de  control  ade
cuados  para  supervisar  el  uso  que  se
hace  de  esa  descentralización.  Y el
control  no se  tiene  sin  información.

—Se  nota que es usted un gestor.
—Es  mi formación  y  espero  que  es

ta  experiencia  sea  útil  al Ministerio.

hilt  SSS  Pów
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Publicidad,  fin futuro  reglamento permitirá a los miembros de las FAS conocer de ante
mano  los requisitos y  las exigencias precisas para poder optar a los diferentes destinos.
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Un día para las FAS
Don  Juan  Carlos  presidió  los actos  centrales  del Día

de  las Euecas Armadas  en el Palacio  Real

U N desfile protagonizado  por  más
de  2.500 miembros  de  los  tres
Ejércitos  y  la Guardia Civil  en la

calle  Bailén de Madrid  centró la festi
vidad  del Día de las Fuerzas  Armadas,
celebrado el pasado 28 de mayo.  Bajo
una  ligera llovizna, que en ningún mo
mento  restó  esplendor  al  acto,  Su Ma
jestad  el  Rey. acompañado por doña
Sofía  y la  infanta  doña  Elena,  presidió
desde  un pódium  instalado  en  la puerta
del  Príncipe  del  Palacio  Real  el  paso
de  las  tropas  que  discurrió  entre  los
aplausos  del público  congregado.

Media  hora  antes,  los Reyes  habían
sido  recibidos  al pie  de  la  escalera  de
Embajadores,  en  la  entrada  principal
del  Palacio,  por  el  presidente  del  Go
bierno,  Felipe  González;  los  ministros
de  Defensa  y de  Interior,  Julián  García
Vargas  y José  Luis  Corcuera.  y el jefe
del  Estado  Mayor de  la  Defensa,  almi
rante  Gonzalo  Rodríguez  Martín-Gra
nizo.  Mientras,  el  resto  de las  autorida
des  y  una  agrupación  de  honores
aguardaba  la  entrada  del  Monarca  en
la  plaza  de  la  Armería  del  Palacio,
donde  tendría  lugar el acto.

ColehracIún. A las  12 en punto del me
diodía,  21  salvas  de  ordenanza  dispa
radas  desde  el  Campo  del  Moro  se
mezclaban  con las  notas  del himno  na

cional.  El  olor  de  la  pólvora  llegó  a
percibirse  desde  la tribuna  de  autorida
des,  donde  se  hallaban,  entre  otras  per
sonalidades,  el  presidente  de  la  Comu
nidad  Autónoma  de  Madrid,  Joaquín
Leguin9;  el  alcalde  de  la  Villa,  José
María  Alvarez  del  Manzano:  el  dele
gado  del  Gobierno,  Segismundo  Cres
po,  y  diputados  y senadores  de  las  Co
misiones  de  Defensa  del  Congreso  y
del  Senado.

Entre  las autoridades  del  Ministerio
de  Defensa  se  encontraban  los secreta
rios  de  Estado  de  Defensa,  José  Mi
guel  Hernández  Vázquez,  y  de  Admi
nistración  Militar,  Gustavo  Suárez
Perrierra,  los  jefes  de  Estado  Mayor
del  Ejército  de  Tierra,  teniente  general
Ramón  Porgueres  Hernández:  de  la
Armada,  almirante  Carlos  Vila  Miran
da;  y del  Ejército  del  Aire.  teniente  ge
neral  Ramón  Fernández  Sequeiros;  el
jefe  de  la  Región  Militar  Centro,  te
niente  general  José  Rodrigo  Rodrigo,
y  el  jefe  del  Cuarto  Militar  de  la  Ca
sa  Real,  almirante  Fernando  Poole  Pé
rez-Pardo.

Frente  a  las  personalidades  asisten
tes  se  alineaba  una  agrupación  com
puesta  por  efectivos  de  la  Guardia
Real,  un  batallón  de  alumnos  de  las
academias  militares  y  una  compañía
de  la  Guardia  Civil.
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Parada. Miemb,os de los tres Ejércitos
y  la Guardia Civil desfilaron
ame  el Rey frente al Palacio Real.

Un  toque  de  cornetín  anunció  el  co
mienzo  de  los  honores  de  ordenanza.
El  Rey, que  vestía  uniforme  de  capitán
general  del  Ejército  de  Tierra,  pasó  re
vista  a  las  tropas  que  formaban  en  la
esplanada.  Acto  seguido,  procedió  a  la
imposición  de  15  condecoraciones,
empezando  por  el jefe  del  Estado  Ma
yor  de  la Defensa,  Gonzalo  Rodríguez
Martín-Granizo,  y  terminando  por  el
cabo  primero  de  la  Guardia  Civil
Angel  Carrasco  García.

A  continuación  tuvo lugar  un home
naje  a  todos  los que  dieron  su vida  por
España.  Cuatro  cadetes  de  las  acade
mias  generales  de  Tierra,  Mar y Aire  y
de  la Guardia  Civil portaron  la ofrenda
floral  mientras  la  banda  de  música  de
la  Guardia  Real  entonaba  los  acordes
del  toque  de  oración.  El  acto  alcanzó
su  momento  más emotivo  con la  apari
ción  espectacular  de  siete  aviones
C—1O1 de la  Patrulla  Acrobática  A gui
la  del  Ejército  del  Aire  que,  en  forma
ción  flecha,  sobrevolaron  el  Palacio
Real  dibujando  en  el  cielo  los  colores
rojo  y amarillo  de  la  bandera  española.
La  descarga  de  fusilería,  a  cargo  de
una  sección  de  la Guardia  Real  cerró el
acto.  La Familia  Real  y  el resto  de  los
asistentes  se trasladaron  seguidamente
al  exterior  del  Palacio  para  presenciar
el  desfile  del  Día  de  las Fuerzas  Arma-
das  que,  después  de  trece  años,  volvía
a  tener  como  escenario  las  calles  de
Madrid.

Desfile. Abrió  la  parada  una  sección  de
motoristas  de  la Guardia  Real  y dió es
colta  a  las  banderas  y  estandartes  de
las  unidades  participantes.

Al  poco,  todas  las  miradas  se posa
ron  en  los  uniformes  alfonsinos  de
principios  de  siglo  de  los alabarderos  y
en  las  tres  compañías  de  la  Guardia
Real  a las  que  siguió  un  batallón  con
junto  de  caballeros  cadetes  de  la  Aca
demia  General  Militar  de  Zaragoza,  la
Escuela  Naval  Militar  de  Marín  (Pon
tevedra)  y  la  Academia  General  del
Aire  de  San  Javier  (Murcia).

Instantes  después,  el  paso  de  una
compañía  de  la  Guardia  Civil  desper
taba  las  mayores  exclamaciones  de  ad
miración  entre  los espectadores  que  se
habían  congregado  junto  a  los jardines
de  la plaza  de  Oriente.  Entre  las  filas
de  la  Benemérita  podía  apreciarse  la
presencia  de  mujeres  que.  por  primera
vez,  participaban  en  un  acto  de  este ti
po.  Detrás,  una escuadra  de  gastadores
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y  secciones de  banda y música  de la
Armada  encabezaban la marcha de un
batallón  mixto de  marinería  y de In
fantería  de Marina. En representación
del  Ejército del Aire desfilaron a conti
nuación  compañías del Cuartel Gene
ral,  del Mando Aéreo Centro  y Zapa
dores  Paracaidistas.

Un  batallón  del Ejército  de Tierra
desfiló  seguidamente  ante  el  Rey.
Frente  al estrado se sucedieron las boj-

nas  moradas de la Agru
pación  de  Tropas  del
Cuartel  General,  las ne
gras  de la  Brigada  Para
caidista,  las  verdes  del
Grupo  de  Operaciones
Especiales  1 y los  gorros
de  borla  isabelinos  de la
Legión  que,  en esta oca
sión,  retuvieron  sus  ca
racterísticos  ochenta pa-
sos  por  minuto,  sin  que
ello  mermara  las  entu
siastas  ovaciones del pú
blico.

Más  tarde,  los corace
ros,  lanceros  y los caba
llos  bretones  de  la  sec
ción  de artillería hipomó
vil  de la Guardia Real lle
naron  de colorido la ave
nida.  Tras  ellos,  un  Es
cuadrón  de  Sables  de  la
Guardia  Civil, también a
caballo  y con uniforme de
gala,  cerró el  desfile  del
día  de las FAS.

En  la recepción que Su
Majestad  ofreció posteriormente en el
salón  Gasparini  del Palacio  Real, las
diversas  autoridades  y  comisiones
asistentes  tuvieron ocasión de saludar
y  conversar con la Familia Real en un
ambiente relajado.

Don  Juan Carlos departió asimismo
con  las representaciones de las Fuerzas
Armadas  y de la Guardia Civil, un en
cuentro  que tradicionalmente se reali
za  cada 6  de enero  con  motivo de la

celebración  de la Pascua Militar  a la
que  el  Monarca  no  pudo  asistir  este
año  por encontrarse convaleciente  de
una  intervención quirúrgica en una ro
dilla  a causa de un accidente de esquí.
En  la  recepción  estuvieron  también
presentes  varios cadetes de Iberoamé
rica  y de Guinea,  desplazados  a Ma-
drid  para celebrar un encuentro de her
mandad  con  las academias  militares
españolas.

Tras  los actos centrales celebradosel
día  28 en Madrid, la festividad del Día
de  las Fuerzas  Armadas  se  extendió
durante  las tres jornadas  siguientes  a
todo  el  territorio  nacional.  Diversas
bases,  buques  y  acuartelamientos
abrieron  sus puertas  a niños y mayo
res,  que participaron  activamente  en
los  actos programados en las distintas
zonas  militares.

M.M.C.
Fotos: Jorge Mata

Autoridades. A los actos asistieron el presidente del
Gobierno, los ministros de Defensa e Interior y el jefe
de/Estado  Mayor de  la Defensa, que fue  condecorado.
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p APA, son  de  miniatura?»,  pre
gunta  un  niño,  confundido  por  la
distancia  que  lo separa  del  vuelo

de  dos Bücker  Bü- 131 Jungtnann  y  un
Stearman  75 Kavdet.  Cuando  se apoxi
man  los  tres  biplanos  a  la  zona  de  es
pectadores  el  pequeño  corrige  por  sí
solo  el  error.  «Ah,  no,  son  de  verdad,
hay  hombrecitos  dentro!»,  exclama,  al
ver  los espectaculares  ioopings  y tone
les  que  realizan  estos  aviones,  diseña
dos  en  1934.

Con  la  aparición  de  estos  aviones

dio  comienzo  el  pasado  31  de  mayo  la
primera  jornada  de  puertas  abiertas
desde  hace  20  años  en la base  madrile
ña  de  Torrejón  de  Ardoz,  del  Ejército
del  Aire.  Unas  100.000 personas  —en
tre  las  que  se  encontraban  el  ministro
de  Defensa,  Julián  García  Vargas,  el
jefe  del  Estado  Mayor  de  la  Defensa,
almirante  Gonzalo  Rodríguez  Martín-
Granizo,  el jefe  del  Estado  Mayor  del
Ejército  del  Aire,  teniente  general  Ra
món  Fernández  Sequeiros,  y el jefe  del
Estado  Mayor de  la Armada,  almirante

Carlos  Vila  Miranda—  se  dieron  cita
allí  a  partir  de  las  9.30  de  la  mañana.
Durante  cinco  horas  militares  y  civiles
disfrutaron  con la exhibición  aérea.

Al  igual  que  en  la  Región  Centro,
en  las  demás  regiones  militares  se  ce
lebraron  a lo largo de  la  última semana
de  mayo  multitud  de  actos  con motivo
del  Día  de  las  Fuerzas  Armadas.  Así,
tuvieron  lugar recepciones  a  autorida
des  civiles  y  militares  y jornadas  de
puertas  abiertas  en  acuartelamientos
de  los  tres  Ejércitos  y  se  brindó  a los
ciudadanos  la  posibilidad  de  conocer
de  cerca  las  actividades  de  sus  solda
dos,  y de  recibir  explicaciones  sobre
unidades,  material  y  armamento.  Ho
menajes,  conciertos,  competiciones
deportivas,  comidas  de  hermandad  y
paradas  militares  se  sucedieron  a  lo
largo  del territorio  español.  Y, como  ya
es  habitual,  distintas  unidades  realiza
ron  salidas  A/fa para  convivir  con  la
población  y explicar  sus  actividades.

CÍeN mil ciudadanos
en la base de Torrejón

Numeroso  público  se acercó  al recinto  militar para  disfrutar  de las
exhibiciones  aéreas y  estáticas  con motivo  del Día  de las FAS-92
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Nacional
Mientras  los  espectadores  más  ma

drugadores  van  llegando hasta la pista
de  estacionamiento  de  aeronaves  de
Torrejón  —convertida  en  un  enorme
aparacamiento  para  coches  y donde  a
lo  largo  de  más  de  300  metros  están
expuestos  los  aviones  que  van  a  parti
cipar  en  las exhibiciones—  los tres  bi
planos  siguen  ejecutando  las  acroba
cias  en el  cielo  plomizo.

Fundación. Como explican  por  megafo
nía  un  capitán  y  un  teniente  desde  la
torre  de  control,  los tres  aviones  perte
necen  a la  Fundación  Infante  de  Orle
ans.  «El origen  de  esta colección  se  re
monta  a  1984 cuando  un  grupo  de  afi
cionados  creó  la  Sección  de  Aviones

Históricos  del  Aeroclub  José  Luis
Aresti.  Para  consolidar  esta  iniciativa
se  constituyó  en  1989 la  Fundación  In
fante  de  Orleans>’.

La  fundación  cuenta  con  veinte
aviones.  Debe  su  nombre  al  infante
Don  Alfonso  de  Orleans,  miembro  de
la  Casa  Real,  uno  de  los dos  primeros
pilotos  que  tuvo  España.  A  lo largo  de
la  mañana  despegan  otros  aviones  de
la  fundación:  Beechcraft  C-45, T-6 Te
.van.  Consolidated  Pleer  2. y  el  HA
200  Saeta, primer  reactor  diseñado  en
España  y que  voló  por  primera  vez  en
1955.  Teófilo  Moya  sigue  con  interés
las  acrobacias  de  estos  aparatos.
Acompañado  por  su  mujer  y  su  hija,
este  delineante  ha  acudido  por  nostal
gia:  «Hice  mi servicio  militar  aquí,  ha
ce  doce  años,  en  las  oficinas  deI  401
Escuadrón.  Me  lo pasé  tan bien  aquí...
Más  que  a ver,  he venido  a  recordar».

Nada  más  tomar  tierra  las  Bücker y
el  Stearman, los rotores  de  un  Super

Punja  baten  el  aire.  El helicóptero  per
tenece  al  803  escuadrón  de  Fuerzas
Aéreas  del Ala  48, con base  en  el  aeró
dromo  militar  de  Cuatro  Vientos  (Ma
drid).  Forma  parte  del  Servicio  de
Búsqueda  y  Salvamento  del  Ejército
del  Aire  (SAR).  Junto  con  las
aeronaves  de  los  escuadrones  801  y
802,  con  sede  en  Palma  de  Mallorca  y
Las  Palmas  de Gran  Canaria,  este heli
cóptero  realiza  operaciones  de  rescate
cuando  se  producen  accidentes  o ca
tástrofes.  La imagen de  un miembro  de
la  tripulación  descolgándose  por  un
cable  para  recoger  a  un  supuesto  heri
do  en  la  pista  de  aterrizaje  recuerda  la
importante  ayuda  prestada  por  el SAR
en  inundaciones  y  en  operaciones  de

salvamento  de  náufragos  en  la  temida
costa de la muerte de Galicia.

Un  RF-4  Phantom  del  123  Escua
drón  de  Torrejón  rompe  la barrera  del
sonido;  muchos  espectadores  lo  bus
can  con  la mirada  cuando  ya  se  halla  a
cientos  de  metros.  Este  modelo,  que  se
adquirió  en  1989 para  reconocimiento
aéreo,  se  eleva  para  hacer  una  toma  fo
tográfica  del  público.  Desde  la carlin
ga,  el  piloto  observa  decenas  de  miles
de  personas  que  siguen  atentamente
sus  evoluciones.  Y  aguzando  la  vista,
el  piloto  puede  apreciar  la  columna  de
humo  que  se eleva  desde  un  chiringui
to:  allí,  algunos  de  los soldados  nortea
mericanos  que  quedan  en  esta  base
asan  hamburguesas  sobre parrillas.

Acto  seguido  surca  el  aire  el  bitur
bohélice  CN-235,  un  avión  de  trans
porte  de  personal  y  carga  del  que,  gra
cias  a  su versatilidad  CASA  ha  vendi
do  182 unidades  a  17 países.  A  su apa
rición  le siguen  el  velero  LO-lOO, pilo-

tado  por  el  veterano  Sebas
tián  Almagro,  y  un Mirage
UI.  Este  avión,  que  llegó  a
España  en  1970  y  está  en
cuadrado  en  el  Ala  11 de  la
base  valenciana  de  Manises,
se  jubilará  el  verano  próxi
mo.  Lo  sustituirán  otros  Mi
rage.  los F-I.

Las  nubes,  que  han  cu
bierto  amenazadoramente  el
cielo  de  Torrejón,  empiezan
a  descargar  agua.  Miles  de
personas  corren  por  la pista
hacia  los hangares  y almace
nes  en  busca  de  un  refugio.
Otros  esperan  estoicamente
bajo  sus  paraguas  la  apari
ción  de  otra  aeronave.  Y ya
rugen  los  motores  del
AV—8B !-i’arrier, que  ha  via
jado  desde  Rota  a  la  base.
Esta  contribución  de  la Ar
mada  a  la  exhibición  des
pierta  gran  interés:  aunque
todavía  no  ha  dejado  de  llo
ver.  los  espectadores  vuel
ven  raudos  hacia  la  pista  pa
ra  ver  el  aterrizaje  en  verti
cal,  el  mismo  que  realizan
estos  aviones  sobre el  porta
aviones  Príncipe  de Asta-
das.  Mientras  ejecuta  la to
ma  y  el  despegue  en  verti
cal.  las  cuatro  toberas  levan
tan  enormes  nubes  de agua  y
humo.

«Los  MiG-29.  los  MiO-
29»,  grita  el  gentío.  Por  se
gunda  vez  se  puede  ver  este
avión  de  fabricación  soviéti
ca  en  España;  dos  unidades  de  las
Fuerzas  Aéreas  checoslovacas  han vo
lado  a Torrejón  y una  de ellas  se pierde
como  una  flecha  por  un  claro  que  se
abre  en  el cielo  encapotado.

Ya  es mediodía  y el  apetito  y la sed
empiezan  a  hacer  mella.  Entre  una  ex
hibición  y otra  la gente  aprovecha  para
tomar  una  hamburguesa,  un  perito  ca
liente,  cerveza  o  un refresco.  Muchas
familias  se han traído  los bocadillos  de
casa  y ni conos  ni perezosos  se  sientan
sobre  la pradera  de  cemento  de  Torre
jón  para  comer.  Algunas  chicas,  con
camisetas  con  el emblema  del  Ala  12,
dejan  escapar  risitas  nerviosas  al  paso
de  cadetes  de  la  Academia  General  del
Aire  de  San  Javier  (Murcia):  «Qué
guapos  están  con uniforme>’, suspiran.

El  Sikorsky  S-76  C  es  otra  de  las
novedades.  Este  helicóptero,  la  última
adquisición  del  Ejército  del Aire.  efec
túa  un  despegue  seguido  de  un  ocho
lento.  Con  un  despegue  hacia  atrás  y

Exposición.  Los visitantes observan un ca:ahornhardero F- 18 estacionado en la pista.
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algunas  evoluciones  verticales  termina
su  actuación,  al  paso  de  la  banda  de
música  del  Mando  Aéreo  del  Centro,
que  interpreta  marchas  militares.

Mientras  la  Policía  Aérea  realiza
una  demostración  de  adiestramiento  de
perros,  hacen  su aparición  dos  de  los
21  famosos  Canadair  CL-215  del  43
Grupo.  Estos  hidroaviones  están  pre
sentes  en el  cielo  cada  vez  que  se  pro
duce  un  incendio  forestal.  Al  final
abren  sus  compuertas  para  soltar
12.000  libras  de  agua,  que  se  extien
den  como  una cortina  junto  a la  pista.

FAMET. Después  le  toca  el  turno  al
Ejército  de  Tierra.  Desde  un helicópte
ro  Super-Puma  de  las  Fuerzas  Aero
móviles  del  Ejército  de  Tierra  (FA
MET),  en  vuelo  estacionario  a  50 me
tros  de  altura,  se  descuelgan  en  rappe/
16  hombres  del  Grupo  de  Operaciones
Especiales  Ordenes  Militares  1,  de
Colmenar  Viejo  (Madrid).  Como  ex-

plica  uno  de  ellos,  el  sargento  Pablo
San  Agustín  Vallaure,  de  25 años,  «es
te  ejercicio  es  parte  de  la instrucción  y
se  realiza  cuando  el  helicóptero  no
puede  tomar  tierra  por  motivos  técni
cos  o por  razones  del terreno».

La  aparición  de  los F-18  1-lornet, el
avión  más  avanzado  del  Ejército  del
Aire  —aparato  del  que  hay 70  unida
des  en  Torrejón  y  Zaragoza—  entu
siasma  a  Javier  de  Grado,  que  sigue
con  la  mirada  su  ascenso  en  vertical.
Este  joven  de  20  años  está  estudiando
para  piloto  civil.  <(Todavía no he  hecho
la  mili  y cuando  termine  mis  estudios
quiero  incorporarme  a  las Fuerzas  Ar
madas  como  piloto  de  complemento».

Poco  antes  del  final  del  acto  —que
termina  con  un una  operación  de  ex
tracción  de carga con  paracaídas  a baja
altura  (LAPES)  a  cargo  de  un  T-12
Aviocar  de  la  base  de  Matacán  (Sala
manca)—  la  Patrulla  Aguila  hace  las
delicias  del público.  Esta  patrulla  acro

Helicóptero. Miembros de los GOES
se ejercitan desde un Super-Puma.

bática  del  Ejército  del  Aire,  formada
en  1985, realiza  actualmente  sus  de
mostraciones  con  siete  aviones  E-25
(C-lOl).  Como  en sus  102  exhibicio
nes  anteriores,  50 de  ellas  en  el extran
jero,  los siete  pilotos  muestran  una  vez
más  sus  habilidades:  toneles,  loopings
en  cuña  con  cambio  a faca,  pasada  en
póquer...  Así,  un largo  etcétera  de  for
maciones  y  maniobras,  adornadas  con

una  estela  de  humo  con  los colores  de
la  bandera  española,  y jaleadas  por  los
aplausos  de  los asistentes.

Cuando  el  público  empieza  a aban
donar  la base,  el  capitán  Vladimír  Lig
da,  35 años, de  las Fuerzas  Aéreas  che
coslovacas,  se  retrata  frente  a  la  torre
de  control.  Este  ingeniero  de  navega
ción  y armamento  del  MiG—29 quiere
tener  un recuerdo  de  su primera  estan
cia  en  España.  Lo  que  más  le  ha gusta
do  ha  sido  el  F.I8.  «Impresiona  que
pueda  volar  tan  bajo  reduciendo  mu
cho  su velocidad»,  explica.

El  capitán  Ligda  espera  ver de  nue
vo  a  militares  españoles  el  5  de  sep
tiembre.  <‘Ese día  habrá  una  gran  exhi
bición  aérea  en  mi  país,  en  la  ciudad
de  Bratislava.  Participarán  más  de  200
aviones  y  mi  ministro  de  Defensa  ya
ha  invitado  a  pilotos  españoles».  Aun
que  sólo  han  sido cuatro  días,  este  mi
litar  se  ha  quedado  impresionado  con
lo  que  ha  visto  de  España.  «Madrid  es
enorme,  mucho  más  grande  que  Praga
y  con mucha  actividad  y  tráfico.  Y los
edificios  son enormes  y  preciosos)’.  El
capitán  Ligda  se despide  con  un hasta
pronto.  «Sí.  en  cuanto  pueda,  quiero
volver  a  España,  para  que  mi  familia
conozca  este  país  tan  hermoso».

Lsísdoluhfaw’n
FoMr PS. LiS

4
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flpinión

UANDO la inmensa mayoría de los espa
ñoles mentamos a los militares, solemos
referirnos en exclusiva a los profesionales
de carrera; dentro de estos, a los oficiales
de escala superior y, aun, sólo a quienes
ostentan el empleo de general. No hay

que sorprenderse por esa percepción social: es el re
sultado de la constatación cotidiana de la imagen
que se ha transmitido desde y sobre las Fuerzas Ar
madas desde que éstas existen.

Como  toda organización operativa, la  milicia
adoptó una estructura jerárquica para hacer más ren
table el uso de los recursos humanos en su activi
dad. Una representación ideal y primaria de dicha
estructura jerárquica, siendo el mando militar una
función profesional que participa en última instancia
del poder de decisión sobre la vida y la muerte de
quienes están sometidos a su acción, proporciona al
observador ligero la visión de una pirámide en cuya
cúspide figuran los oficiales generales que dirigen el
conjunto.

Así, una aplicación de una mecánica regla de tres,
presente habitualmente en las apreciaciones perio
dísticas y en las valoraciones académicas sobre los

Ser mihtar en EspaDa
Jorge Aspizua

Turrion (*)

asuntos militares en España, adjudica a los genera
les la absoluta posesión de una cualidad determinan
te  en la gestión de los asuntos militares. Esa cuali
dad es identificada —inconscientemente las más de
las veces— como un modo concreto de concebir las
cosas que conlleva un modo concreto de hacer lo
que se debe por oficio; esto es, se les supone, aplau
diendo o denostando por extensión a la Institución
que representan, los depositarios últimos del «estilo
militar de vida», del producto acabado de «la men
talidad militar».

Como todo modelo ideal —y teorías académicas
al  uso—, por anclado que esté en las percepciones
sociales más comunes, el descrito distorsiona la vi
sión y lleva a pretender alterar la esencia de la in
vencible realidad. Ya hace años que en España, con
miradas sostenidas con más detenimiento, observa-

dores como Alonso Baquer o Martínez Parido han
proporcionado esquemas sobre los que desarrollar
la  investigación de diferentes modos de concebir y
hacer la vida militar. En estos meses se están reali
zando una serie de prolijos análisis sobre los datos
proporcionados por los oficiales y los suboficiales
del Ejército del Aire a través de la encuesta general
hecha el pasado año que, en el plano meramente
académico, confirman la existencia de pulsos vitales
muy diferenciados dentro de una estructura corpo
rativa de profesionales muy homogénea cual es
aquel Ejército. Con propiedad, en España puede em
pezar a afirmarse con los datos en la mano que no
es posible definir y aplicar una única mentalidad mi
litar sino que toda una serie de mentalidades son las
que confluyen en la configuración de un aspecto fon
damentalísimo en la vida social española como es el
militar.

ALTA, cierto es, completar las investiga
ciones actuales con las correspondientes
sobre los otros Ejércitos de nuestras Fuer
zas Armadas y, en general, realizar aqué
llas que permitan ponderar el impacto de
lo  militar en la vida de los ciudadanos es

pañoles. Uberándonos, a través del uso del instru
mental crítico disponible en el acervo de las llama
das Ciencias Sociales, de los prejuicios y estereoti
pos vigentes en las percepciones comunes y parti
culares sobre los asuntos de milicia de nuestra Pa
tria sería posible afrontar una regeneración activa del
sentido y del sentimiento de lo militar entre noso
tros, los españoles.

No en vano, en nuestras leyes políticas se han dis
tinguido tres modos de ser militar: de carrera, de
empleo y de reemplazo. Esa distinción funcional in
dica que, en esencia, la de militar es condición de
plena ciudadanía; en tanto que ciudadanos de una
comunidad política regulada democráticamente, to
dos los españoles tenemos el de portar y usar de ar
mas en defensa de esta como uno de nuestros de
rechos civiles inalienables.

Sólo un discurso hondamente democrático —y,
por  tanto, patriótico, si ha de usarse con rigor his
tórico el término— sirve para resolver la cuestión de
gué es ser militar en España. Los demócratas espa
noles, a fuer de serlo, no nos podemos dejar enga
ñar por la vaciedad demagógica de tantos argumen
tos que han sido esgrimidos cuando se discute el
modelo de recluta de tropa para nuestro ejército per
manente de tiempo de paz. Conviene recalcar que
militar en España lo es, en todo tiempo y ejerza o
no como tal, todo ciudadano español; defender otra
cosa es ser copartícipe —consciente o inconscien
te— de mentalidades políticas que invitan a confun
dir  los buenos y prácticos principios democráticos
con otros indeseables y teoricistas.

(*)Investigador del Instituto de Estudios
Socia/es Avanzados. CS/C.
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tiempo  que duran  las manio
bras  Drago!? Hanuner  de  la
Alianza  Atlántica—  este
contraalmirante  español  se
ha  convertido  en  el  coman
dante  de  la  Fuerza  Anfibia
Operativa  occidental  más
importante  del  Mediterráneo

y  tiene  a su cargo  la fase cul
minante  de  este  ejercicio
OTAN:  la realización  de  un
desembarco  a gran  escala  en
las  costas  de  Cerdeña  (Ita
lia).  Desde  ellas,  unidades
del  Ejército  de  Tierra  espa
ñol  junto  con otras  italianas,

británicas  y estadounidenses
se  preparan  para  repeler  la
agresion  mientras  que  los
aviones  de  combate  del Ejér
cito  del Aire realizan  una mi
sión  de  ataque  sobre  Sicilia.
Todo  está  a  punto  para  cul
minar  las  maniobras  OTAN
más  importantes  del  Medi
terráneo:  las  Dra gon  11am-
lije)-.

Diez  naciones  aliadas
—Alemania,  España,  Esta
dos  Unidos,  Francia,  Grecia,
Holanda,  Italia,  Portugal,
Reino  Unido  y  Turquía—

32  Revista Española de Defensa Junio 1992

Al mando del Drago,,
Oficiales  españoles  coordinaron  las maniobras  navales  más  importantes

de  la OTAN en  el Mediterráneo

D URANTE la  travesíahacia  Cerdeña,  el  contraalmirante  José  María
Ozores  Menéndez.  coman
dante  del  Grupo  Anfibio
Delta  de  la  Armada,  no  ha
parado  ni  un momento.  A lo
largo  de  tres  semanas  —el



han  sido las  participantes  en
la  edición  de  1992  de  estas
maniobras.  Casi  30.000
hombres,  más de  120 buques
de  guerra —entre  ellos cator
ce  submarinos  de  los  que
cuatro  eran de propulsión  nu
clear—  y cerca  de  250  aero
naves  han  ejecutado  entre  el
5  y el 2Ode mayo  una  amplia
gama  de  ejercicios  de  adies
tramiento  y operaciones  na
vales,  aéreas y terrestres  des
tinadas  a  mejorar  y evaluar
La instrucción  conjunta  de las
fuertas  participantes.

Bajo  la  coordinación  ge
neral  del  almirante  estadou
nidense  Jeremy  M.  Boorba,
comandante  en  jefe  de  las
Fuerzas  Aliadas  del  Sur  de
Europa  (CINCSOUTH).
hombres,  barcos  y aeronaves
han  desarrollado operaciones
navales,  aéreas  y terrestres
en  el  Mediterráneo  desde  el
estrecho  de  Gibraltar  a  las
costas  de  Turquía.  Las  ma
niobras,  que  incluían  ejerci
cios  de  protección  y  control
del  tráfico  marítimo,  ocupa
ción  de zonas,  guerra  de  mi-

nas,  reconocimiento,  inteli
gencia  y guerra  electrónica.
finalizaron  con un desembar
co  anfibio  en  gran escala  eje
cutado  por  una fuerza  anfibia
operativa  compuesta  por  in
fantes  de  marina  españoles,
holandeses  y  británicos  que
asaltaron  una costa hostil de
fendida  por  fuerzas terrestres
de  Estados  Unidos,  España
y  Gran  Bretaña.

Planeamiento. «La coordina
ción de unos ejercicios  de es
te  tipo  es  complicadísima

—comenta  el contraalmiran
te  José  María  Ozores  Mén
dez  desde  la  cubierta  del
Araó,,—.  Supone el empleo
conjunto  de  aviones,  buques
de  superficie,  submarinos,
unidades  de  operaciones  es
peciales  y  de  buceadores,
etc.  Y todo  eso  no se  impro
vi sa ».

De  hecho,  durante  casi  un
año,  un  Estado  Mayor  inter
nacional  compuesto  por  ofi
ciales  de diez naciones  había
concebido  y planeado el ejer
cicio.  A través  de  reuniones
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Fuerzas. Hombres, buques
y  aeronaves de diez naciones

aijadas se ejercitaron
en la defensa del flanco sur

de la OTAN.

periódicas  celebradas  en Ná
poles  (Italia)  y Rota  (Cádiz)
se  establecieron  las  distintas
fases  del  entrenamiento  y los
mandos  encargados  de coor
dinarlos;  se  designaron  las
unidades  y sus misiones  y se
decidió  la  estructura  y  com
posición  de  las  fuerzas  te
rrestres,  navales,  anfibias  y
aéreas.

(<Hubo que determinar  las
zonas  de acción  y la compo
sición  de  los estados  mayo
res  particulares  de  cada  gru
po  principal  de fuerzas;  asig
nar  más de  2.000 frecuencias
de  radio;  estudiar  distintas
alternativas  para  el desarro
llo  de cada  fase  y, poco a po
co,  se logró establecer  misio
nes,  procedimientos,  órde
nes,  información..,  en  fin, to
do  lo  necesario  para  hacer
realidad  algo  que  comenzó
sobre  las mesas  de estudio  de
estado  mayor»,  explica  el ca
pitán  de corbeta  Enrique  Pé
rez  Ramfrez,  supervisor  ge
neral  y jefe  de  operaciones
del  Estado  Mayor de la Fuer
za  Anfibia.

Como  ya  ocurriera  en
1991,  cuando  el  capitán  de
navío  español  Joaquín  Mi
chavila  Pallarés  enarboló  su
insignia  en el  buque estadou
nidense  Austin  como jefe  de
la  Fuerza  Anfibia  Operativa,
en  las  Dragon  Harnmer-92
la  responsabilidad  de  esta
fuerza  fue asignada  a Espa
ña.  Bajo  el  mando  del  con
traalmirante  José  María Ozo
res  Menéndez  se  constituyó
un  Estado  Mayor  internacio
nal  y  una  Fuerza  Operativa
o  Task Group 440.5 integra
da  por  los  buques  de  trans
porte  y de  desembarco  espa
ñoles  Castilla,  Aagón,  Ve
lasco  y Martín  Alvarez  en
cargados  de  transportar  a los
hombres  y el  materialcon  la
misión  de  materializar  el de
sembarco  sobre  las costas  de
Cerdeña.

A  bordo  de  estos  buques,
a  los que  también  se unieron

los  de asalto  anfibio  ingleses
Fearfrss.  Sir Bedivere  y Sir
Tristram,  se instaló  una fuer
za  de  desembarco  formada
por  un  batallón  del Tercio  de
Armada,  de  1.200  hombres,
otro  de  800  fusileros  de  los
Raya!  Marines  británicos  y
una  compañía  del  Korps
Mariniers  holandés.  Refor
zaban a estas  fuerzas  sendas
secciones  de  carros  ligeros  y
medios  CVRT  Seorpion  y
M—48A3  españoles  y un gru
po  de  Artillería  en  el  que  se
había  integrado  una  batería
británica  de  105/30  milíme
tros  Ligth  Gun.

<(Mis  órdenes  están  muy
claras  —comenta  el contra
almirante  Ozores  Menen
dez—.  Se  me ha  asignado  la
misión  de  poner  la  Fuerza
Anfibia  Operativa  del  Oeste
del  Mediterráneo,  la  West
Amphibious  Task Force, taL

terializada  por  la  Stanaifor
med, la Fuerza  Naval perma
nente  de  la OTAN en el Me
diterráneo,  y dos  grupos  de
combate».

Encargados  de  la  protec
ción  directa  de  la  fuerza  an
fibia  en  su tránsito  de  Carta
gena  a  Cerdeña,  y  bajo  el
mando  del  también  contra
almirante  español  Jorge Cal-
var  Gross, los grupos  estaban
constituidos  por  el portaavio
nes  Príncipe  de Asturias  y
las  fragatas  Santa María  y
Reina Sofia y el portaaviones
francés  Foch  y sus  escoltas,
entre  las que  figuraba  la  fra
gata  española  Cataluña que
con  los anfibios  TG440.5  y

Oeste.
Otros  buques  españoles

participantes  fueron  las  cor
betas  Descubierta e Infanta
Elena,  integradas  en  los gru
pos  navales  italianos  consti
tuidos  en  torno  al  portavio
nes  Giuseppe  Garibaldi  y el
crucero  Andrea Doria,  y  el
submarino  Galerna.  destina
do  a  operaciones  específica
mente  antisubmarinas  y de
ataque  al  tráfico  enemigo.
Junto  a  ellos  actuó  también
el  petrolero  Mar  del  Norte
que,  con  el  francés  Mame,
fueron  los únicos  buques  de
aprovisionamiento  de la flota
aliada  a  la que  se  suministró
8.000  toneladas  de  combus
tible.

En  el  aire,  doce cazabom
barderos  Mirage  F-1,  otros
doce  EF-]8,  dos  KC-/30H
de  reabastecimiento,  un

Ejércitos

día  y a  tal hora  en  las playas
de  cabo Teulada, en Cerdeña.
Para  lograrlo,  además  de  la
fuerza  de desembarco,  se me
ha  asignado  una  cortina  an
tisubmarina  y  antiaérea  ma-

TG439.l  formaba  la  Flota
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avión  de  patrulla  marítima
¡‘—3 Oi-ion, un  C-2/2EWde
guerra  electrónica,  cinco
T—lO y cuatro  T—19 de  tras
porte  constituyeron  la  parti
cipación  del Ejército deL Aire
español  encargado  de  diver
sas  misiones  de  transporte,
control  aéreo  y ataques  a po
siciones  en  tierra.

Realizadas  cada  primave
ra  desde  1987, las  maniobras
Dragon  Harnmer  tienen  co
mo  finalidad  la organización
y  práctica  de  la  defensa  de
una  zona  de  la  región  sur  de
Europa  mediante  una  acción
combinada  de  las  diversas
naciones  pertenecientes  a la
Alianza  Atlántica.

«Estos  ejercicios  nos  per
miten  al  mismo  tiempo  me
jorar  el  estado  de  adiestra
miento  de  las  distintas  fuer
zas  participantes  y  la  intero
peratividad  de  las  unidades
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en  misiones  de  todo  tipo»,
comenta  el  contraalmirante
Ozores.  «Un  ejercicio  de  las
características  del  Dragon
Hamrner  —continúa—  per
sigue  sobre  todo  la  coordi
nación  de  los  distintos  es
fuerzos  nacionales  y el  estu
dio  del  establecimiento  y
empleo  de  una fuerza  anfibia
conjunta  semipermanente».

Para  la  ejecución  de  las
Dragon  Hamn?er—92 se par
tía  del supuesto  de  una crisis
entre  dos  países  —%  erde  y
Marrón—  situados  en el Me
diterráneo.  en/e  represen
taba  a  una  nación  con  una
buena  situación  industrial,
cconomica  y social  pero con
escasas  disponibilidades
energéticas.  Necesitado  de  la
importación  de  petróleo  del
país  Mar,-ón, Verde ve com
prometidos  sus  intereses  por
el  delicado  estado  económi
co  y social  de Marrón,  agra
vado  por  frecuentes  huelgas,
propiciadas  por  un elevado
índice  de  paro  y dificultades
alimenticias.

Según  la  hipótesis  de  pla
neamiento  del  ejercicio.  en

los  cinco últimos años  ambas
naciones,  que  dispondrían  de
unas  fuerzas  armadas  de tipo
convencional  equilibradas  y
modernas,  habían  aumenta
do  sus  gastos  de  defensa,  lo
que  unido,  en  los  últimos
meses,  al  cierre  de  las  res
pectivas  exportaciones  de
petróleo  y alimentos.  desem
boca  en una  situación  de cri
sis.  Ante  ello.  tqde  decide
realizar  una  demostración  de
fuerza  mediante  unas manio
bras  navales,  lo que  Marrón
considera  un acto  de  hostili
dad  y. en  consecuencia,  mo
viliza  ns  fuerzas  y declara
la  guerra.

Veide  organiza  entonces
una  fuerza naval  para contro
lar  una  amplia  zona  maríti
ma,  realizar  una  acción  anfi
bia  sobre  la costa  contraria  e
impedir  el  movimiento  de
Marrón  hacia  su  propio  te
rritorio.

Ejecución. El desarrollo  de es
tas  maniobras  se  articuló  en
cinco  fases interrelacionadas
que  abarcaban  desde  la  or
ganización  y  traslado  de  los

distintos  grupos  operativos
hasta  la realización  del  asalto
anfibio  durante  la  madruga
da  del día  D.  Tras  agruparse
en  Cartagena.  la  bahía  de
Mazarrón  (Murcia)  y la  ba
hía  de  Augusta,  en  el  sur  de
Italia.  cada una de  las fuerzas
participantes  empleó  varias
jomadas  en el adiestramiento
específico  de  sus integrantes
de  acuerdo  con la misión  en
comendada  para  el día  D.

Un  desembarco  nocturno
del  Tercio  de  Armada  frente
a  Mazarrón,  ataques  de  los
Harrier  españoles  y  de los
Super  Etendard franceses  a
la  base  aérea  de  Los  Llanos
(Albacete)  y las  incursiones
de  los patrulleros  La:aga  y
Batee/ti  contra  los  buques
aliados  fueron  algunos  de los
ejercicios  realizados  durante
esta  tercera  fase. En ella tam
bién  se llevaron  a cabo  prác
ticas  de  adquisición  y trans
misión  de  inteligencia  naval
y  aérea  a  través  del  Dala
Link—14  del  Príncipe de As
turias.

Una  acción  anfibia  en  Pi
nospiel,  al  norte  de  Roma,

con  ocupación  de  Monte  Ro
mano  por  la  fuerza  Marrón
y  otra  de  características  si
milares  por parte  de  Verde en
cabo  Teulada  (Cerdeña)  cen
traron  las  actividades  de  la
cuarta  fase  a la que  siguió  la
llamada  Cross Training,  de
dicada  a la instrucción  de  las
distintas  unidades  de la fuer
za  de  desembarco.  En  esta
tase  las  fuerzas  navales  rea
lizarón  ejercicios  de  escolta
y  protección  de convoyes  en
tre  Nápoles  (Italia)  y Tolón
(Francia).

Finalmente,  durante  la
madrugada  del  día  D. la  In
fantería  de  Marina  lanzó  el
ataque  definitivo  contra  cabo
Teulada  defendido  por  la  11
Bandera  Roger de Launa  de
la  Brigada  Paracaidista,  re
forzada  por  una  sección con
tracarro  provista  de  misiles
MILAN  y otra de  zapadores,
un  batallón  paracaidista  es
tadounidense,  y dos mecani
zados.  británico  y  del  US

A nnv.

J.M.  Col!
Fotos: Pas Iluaz

Eércitos

Coordinación.  Desde el centro de operaciones de la insignia  en el Aragón se dirigió el asalto anfibio sobre la costa de Cerdeña.

1
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J UEVES, l4demayo.A
las  7.00 horas la activi
dad  en la base aérea de

Los  Llanos, sede del Ala  14
e  integrada en el Mando Aé
reo  del Estrecho, es agotado
ra.  Uno a uno, los aviones de
combate de los 14 escuadro
nes  de la Tiger  Mcci  toman
pista  en la base. Llegan los
F-Ió  belgas. F-4  Phantoni
alemanes y británicos, G-91
portugueses. F-IJ/  estadou
nidenses,  F-/04  italianos,
Mira  ge  2000  franceses,
F—]8  canadienses...  Cerca
de  60 aparatos —entre  los
que  también  se encuentran
los  E-!  del Ala  14— y  108
pilotos,  reunidos por primera
vez  en España, se preparan
para  el  31 encuentro de los
tigres,  un ejercicio  que du

rante ocho días permitirá rea
lizar  las  más variadas  mi
siones  de defensa y ataque
aéreo.

«La  realidad  del  Tiger
Meet  —dice el  comandante
Salou  del  142 Escuadrón—
es  una cuestión  fundamen
talmente  operativa. Todo se
basa en el intercambio de ex
periencias  tácticas y aquí to
do  el  mundo tiene algo que
enseñar  y  algo  que  apren
der».  La presencia de más de
cincuenta  aparatos pertene
cientes  a algunos de los me
jores  escuadrones  de  la
OTAN,  varios  de ellos  con
experiencia en misiones rea
les. supone, en opinión de los
pilotos,  «una  oportunidad
excepcional  para  conocer
más a fondo los aparatos, sus

posibilidades  y  los procedi
mientos de actuación de cada
país>’.

La  agrupación Tiger Mee!
se remonta a 1961. En aquel
entonces, el ministro de De
fensa  francés impulsó la ce
lebración  de un ejercicio aé
reo  combinado  destinado a
estrechar  lazos entre las di
versas fuerzas integradas en
la  Alianza  Atlántica.  Ese
mismo  año, el 19 de julio.  se
realizó  un primer  entrena
miento  en la base estadouni
dense  de Woodbridge  en el
que  participaron  Francia,
Gran  Bretaña y los Estados
Unidos.

El  hecho de que los tres
escuadrones  intervinientes
(el  79 TFS de la USAFE. el
74  SQN de la RAF y el  1/12

de  la Armeé de l’Air)  tuvie
sen un tigre  en su emblema
y  los interesantes resultados
obtenidos  propiciaron  la
creación  de una fraternidad
dentro  de la  Alianza  Atlán
tica  que reuniera a todos los
felinos  de la OTAN.

Un  año después, ocho es
cuadrones de seis países alia
dos  volvían  a reunirse  en
Woodbridge.  Los tigres es
taban en marcha.

España. «En 1985, el  142 Es
cuadrón del Ejército del Aire
español fue invitado a parti
cipar  —recuerda el coman
dante Hasting, piloto del Ala
14  y  coordinador general de
la  31  edición  del  Tiger
Mee!—. Al año siguiente, ya
estaban nuestros F-I  presen
tes  en los ejercicios  que se
realizaron en Cambrai (Fran
cia).  Desde entonces, hemos
estado  en todos los  que se
han  celebrado».

Para que un escuadrón to
me parte en un Tiger Mee! es
imprescindible, en primer lii-

Ejércitos

Lostires delaAlianza
Catorce  escuadrones aéreos se dieron cita en la base (fc Los LLanos

(Albacete)  con motivo del Tiger Meet’92
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Emblemas. Una de las condiciones indispensables para participar
en un Tiger Mccl es que el escuadrón use un tigre corno distintivo.

gar.  que  cuente  con  un tigre
en  su emblema.  Luego  debe
ser  propuesto  por  dos miem
bros  con  más  de  cinco  aiios
de  permanencia  y. por  últi
mo,  superar  un período  pro
batorio.  No  obstante,  las  di
ficultades  que  conlleva  reu
nir  anualmente  a  18 escua
drones  (los ya  integrantes  del
Tiger  Meet) pertenecientes  a
doce  países,  hacen  prever
que  no  se  produzcan  incor
poraciones  de  miembros  ac
tivos  aunque  el grupo  de  los
honorarios,  actualmente  con
figurado  por  cuatro  escua
drones  asociados  —que  pue
den  asistir  a  los  encuentros
pero  no  participar  en  el  des
pliegue—  podría  ampliarse.

Entrenamiento. Las primeras
jornadas  en  Los  LLanos  se
destinan  a  los  vuelos  de  fa
miliarización  y aclimatación
a  la  zona.  Durante  horas,  los
alerrizajes  y despegues  son
constantes  mientras  que  el
personal  del  Ala  14  se  es
fuerza  por  proporcionar  to

dos  los  medios  necesarios
para  el  repostaje,  manteni
miento  y  traslado  de  las  ae
ronaves  que  garantice  la eje
cución  de casi  un centenar  de
salidas  diarias.

También  es  notable  la la
bor  del  grupo  de  manteni
miento,  formado  por casi dos
centenares  de  personas  que
los  participantes  han desple
gado  en  la base  para  apoyar
en  tierra  a Tos aparatos.

«Las  operaciones  aéreas
que  desarrollemos  estos  días
—explica  uno de  los  pilotos
a  punto  de  iniciar  el  despe
gue—  van  a  depender  en
gran  medida  del  grado  de
compenetración  que  seamos
capaces  de  alcanzar  ahora».
Muchos  de  los  ejercicios  a
realizar  se desarrollan  de  for
ma  conjunta,  con  aviones  de
diversas  nacionalidades,  para
lograr  uno  de  los principales
fines  que  se  pretende  con  la
Tiger  Mece!:  homogeneizar
las  formas de actuación.  «En
caso  de  conflicto  —conti
núa—  esto  nos  permite  co-

nocernos  mejor  y operar  con
mayor  facilidad».

Un  Mirage  E-?,  dos  Mi
rage  2000  y un E.11I  despe
gan  casi  simultáneamente
para  realizar  una  operación
de  combate.  Dos  aviones  ac
tuarán  como  atacantes  y
otros  dos de escolta.  Durante
cincuenta  minutos,  los  apa
ratos  se  enzarzarán  en  una
lucha  incruenta  en  la que ca
da  piloto  intentará  sacar  el
mayor  partido  a su avión  pa
ra  sorprender  al adversario.
Es  el  plato  fuerte  del  Tiger
Meet.

Horas  más tarde,  cuando
los  pilotos  vuelvan  a  reen
contrase  en  tierra,  la  rivali
dad  habrá  desaparecido.  «Es
otro  de  los  alicientes  de  los
Tigres—comentan—.  La ca
maradería  entre  el  personal
de  vuelo y mantenimiento  de
los  distintos  escuadrones  es
continua.  En el aire cada  uno
quiere  ser  el  mejor.  Pero  en
tierra  somos,  fundamental
mente,  amigos».

«Durante  los  días  en  que

se  realiza  la  actividad  con-
junta  las  misiones  a  realizar
son  de  lo más  variado.  En  un
primer  grupo,  el  más  espec
tacular  y el más atractivo  pa
ra  pilotos  y navegantes  inclu
ye  combates  aire—aire entre
aviones  de  diferentes  mode
los  que  deben  intentar  neu
tralizarse».  Una segunda  fase
incluye  trabajos  de  navega
ción  a  baja  cota  y  ataques  a
objetivos  predeterminados.

También  se  realizan  mi
siones  mixtas  que  alternan
elementos  de  las  anterior
mente  descritas.  «Los escua
drones  se dividen  en dos gru
pos  siguiendo  la especifici
dad  de  los variados  modelos
de  aparatos  dedicados  a  ta
reas  aire-aire  y  aire-superfi
cie  —explican  los pilotos—.
Los  últimos  realizan  misio
nes  de ataque  sobre objetivos
marcados  mientras  que  los
primeros  intentan  defender
los  estableciendo  patrullas
aéreas».

Octavio ¡Maz Cáman

1
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L OS vehículos todoterreno  de la  Brigada Paracaidista  (Bripac)  avan
zan  lentamente, sin romper
en  ningún  momento  la  co
lumna  en la que están aline
ados en el puerto de Santan
der.  Cuando el primer jeep
llega  hasta el principio  de la
rampa de carga, el convoy se
detiene  y  el vehículo de ca
beza  se separa como un es-  1
labón  de una  cadena. Con
agilidad,  el  todoterreno  se
adentra  por  popa en la  pe
numbra  de la enorme panza
de un buque. Una vez allí, el
conductor  de la Bripac sigue
las  instrucciones del personal
del  barco, que señala el lugar
donde  habrá de detenerse.
Mientras  el contramaestre y
otros  dos marineros comien
zan a trincar este jeep,  los si
guientes vehículos ocupan su

puesto en la bodega y  el en
trepuente  del transporte. En
total,  veintidós todoterrenos,
dieciseis remolques, doce ca
miones, dos motos, seis obu
ses y  una ambulancia espe
ran  su turno para entrar en el
vientre  de la nave.

Esta operación se produjo
el  pasado 8  de mayo  en el
muelle de Raos del Puerto de
Santander. La misión consis
tía  en transportar vehículos,
material  y  munición  de la
Bripac  a la localidad escoce
sa  de North  Shield.  Allí  se
celebraron las maniobras A,
dentground  de la OTAN  en
tre  el  12 y el  18 de mayo. Y
el  buque  responsable  del
traslado  de la  carga fue  el
Martín  Posadillo.  Este es un
barco  singular:  pertenece a
las  Fuerzas Armadas,  pero
no  es de la  Armada;  es un

buque militar, pero el capitán
y  la tripulación son civiles

Como  comenta el capitán
del  Martín  Posadillo,  Fede
rico  Larrea  Barturen,  es
comprensible que pueda ex
trañar  que el  barco  no sea
propiedad de la Armada sino
del  Ejército de Tierra. «Pero
no  es algo  raro,  porque  el
Ejército  de Tierra lo necesita
para  realizar  sus transpor
tes». Además, según explica
este  marino mercante de 41
años, bilbaíno de nacimiento
y  ceutí de adopción, la pre
sencia de buques en el Ejér
cito  de Tierra  «es algo que
ya  viene de lejos». Tiene su
origen  en la Compañías de
Nlar,  que aún hoy permane
cen en Ceuta y Melilla.  A co
mienzos del siglo XVI estas
unidades disponían de fustas
(barcos  ligeros de remos) y

tenían  encomendada la vigi
lancia  de las plazas ante los
ataques  de  los  piratas  que
asolaban  las costas norafri
canas y levantinas, así como
el  transporLe de suministros.
¿Y  por qué no son militares
los  que tripulan  el  Martín
Posadillo? «Se debe a que en
el  Ejército de Tierra no existe
esa  titulación:  por  eso nos
han  contratado a profesiona
les  civiles», concluye Larrea.

El  capitán manda el barco
desde que lo  adquirió la Di
rección  de Infraestructuras.
Annamento  y Material el 26
de  diciembre de 1990. Ape
nas un mes después, el 24 de
enero.  el  barco se asignó al
Mando  de Apoyo  Logístico
a  la Zona Interregional  Sur
(MALZIR  SUR). Desde en
tonces  el Martín  Posadillo
—que  alcanza una velocidad
de  crucero de diez nudos—
tiene  su base en el puerto de
Ceuta.  encuadrado  en  la
Agrupación  de Apoyo  Lo
gístico  23 (AALOG  23).

El  comandante  Enrique
Dorronzoro  Sánchez, de la

Marinero de tierra
El  Martín Posadillo, el ¡novar de los cuatro buques  del Ejército  de  Tierra,

tripulado  por  civiles,  transporta  vehículos  y  material
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Carga. LTn ea,nión inicia la
entrada por popa en el Martín

Posadillo. Ahajo, el capitán
del buque, Federico Larrea.

sección  de  transportes  del
cuartel  general  del MALZIR
SUR.  intervino  en  la adqui
sición  del  buque. 1-la viajado
desde  Sevilla a Santander  pa
ra  supervisar  las  labores  de
carga  en  el  puerto  cantabro.
Explica  que  (<el Ejército  de
cidió  la compra  del  Martín
Posadillo  para  ampliar  la ca
pacidad  de los  viejos  barcos
de  transporte  militares:  son
barcos  muy  pequeños  y que
no  permiten  la entrada  direc
ta  de vehículos.  Antes  la car
ga  se  realizaba  a  brazo,  en
plan  antiguo:  llevando  caja
a  caja>’.  Esto  suponía  una
pérdida  de tiempo  y esfuerzo
enorme.

Con  sus  75  metros  de  es
lora,  13 de  manga  y 684  to
neladas  de  registro  bruto,  el
Martín  Posadillo es el mayor
barco  del  Ejército  de Tierra.
En  el mismo  puerto  de Ceuta
está  destinado  el Santa Ma-

ría  de Ávila,  un  pailebote  de
madera  que  suele  utilizarse
para  transportes  varios  y para
el  remolque  de  blancos  en
ejercicios  de  tiro.  A  pocas
millas,  en  el puerto  de  Meli
lla,  tienen  su  base  las  otras
dos  naves:  el  Capitán  Ma
varal  —un  barco  de  carga
general—  y el  Capitán  Pa
rra,  actualmente  retirado  del
servicio  activo. Esta es laflo
ta  del  Ejército  de  Tierra  y
pertenece  a la  AALOG  23.

Trabajos. El día  atites de  zar
par,  el  capitán  y los  quince
hombres  de  la tripulación  no
tienen  un momento  de  respi
ro.  El capitán  Larrea  revisa
la  ruta sobre las cartas  de  na
vegación  en  el  puente  de
mando.  Sobre  cubierta,  el
contramaestre  reparte y com
parte  los  trabajos  de  los  ma
rineros.  Mientras,  en  las  ru
gientes  entrañas  del buque el
jefe  de  máquinas,  sus oficia
les,  el  calderetero  y  los  en
grasadores  verifican  el  per
fecto  funcionamiento  de  los
motores  que.  al  igual  que  la
chapa.  han  sido  remozados
en  Santander.  Y los  dos  co
cineros  almacenan  víveres
para  veinte días  en  las cáma
ras  frigoríficas  de  la gambu
za,  mientras  el buque reposta
195.000  litros  de  gasóleo.

«En  un  barco  nunca  se
descansa>’,  resopla  Manuel
Barrientos  López  sin  parar
de  enrollar cabos sobre  la cu
bierta  de  popa.  Es  el contra
maestre  del  Martín  l’u.acIí
I/o  y el tripulante  más  exper
to.  De sus 45 años,  37 los  ha
pasado  en  el  mar:  su  padre.
su  abuelo,  su  bisabuelo...
todos  fueron  pescadores:
<(Nunca se mc  olvidarán  mis
primeras  salidas  a  la  mar
cuando  tenía  ocho  años.  Mi
padre  y  un compañero  suyo
me  levantaban  a  las  3 de  la
mañana.  Nos subíamos a  una
barquita  y remábamos  unas
15  millas  para  pescar  cala
mares».  recuerda  Manuel
Barrientos,  la piel curtida  por
años  de  trabajo,  sol y viento.
Cuando  cumplió  II  años  de
jó  la  escuela  para  trabajar
con  su padre  en un  pesquero;
«había  que  ayudar  en  casa,
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Ejércitos
éramos  nueve  hermanos’>.
Los  veintiun  meses  de  seM
cio  militar  los cumplió  este
ceutí  de toda la vida  como
fogonero  en  el  patrullero
RRJ9.  A los 31 años empezó
a  trabajar para el  Ejército  a
bordo  del Capitán Mayoral,
donde  ha estado destinada

casi  la  totalidad  de  la  tripu
ladón  del  Martín Posadillo.
En  sus pocos  ratos  libres,
Manuel  Barrientos  y  sus
compañeros  se entregan al
juego  del dominó —del que
son consumados maestros—
con  la misma  pasión  con  la
que realizan su trabajo.

Las  funciones habituales
que  tiene encomendadas el
Martín  Posadillo  son  el
transporte  de mercancía ro
dada  del Ejército  de Tierra
entre  Ceuta y Algeciras y en
tre  Melilla  y Almería.  Aun
que  en ocasiones se ha car
gado queroseno para los he
licópteros  Chinook que ope
ran  en las islas Chafarinas y
en  los  peñones de Alhuce
mas y de Vélez de la Gome
ra,  la mayoría de las veces se
han  trasladado  vehículos
—incluidos  carros de com
bate—,  armamento y mate
rial  de las unidades de Ceuta
y  Melilla  que  van a hacer
maniobras  en la Península.
Los  mandos y tropa viajan en
barcos de la Transmediterrá

nea  porque el Martín  Posa
dillo  no está autorizado para
el  transporte de personas.

Sin  embargo,  el  barco
siempre  navega con una es
colla  a  bordo.  Suelen  ser
ocho soldados pertenecientes
a la unidad para la que se rea
liza  el transporte. Dirigidos

por  un suboficial —habitual
mente  de la  Compañía  de
Mar  .  tienen  la misión  de
velar  por la seguridad del bu
que.  Para ello van armados
con  fusiles  CETME.  Es el
único  armatnento con el que
cuenta el Martín Posadillo.

Las  rutas del buque no se
limitan  a la travesía del Es
trecho. A menudo la nave to
ca  las costa de Levante y las
islas  Baleares. Y en ocasio
nes  se  adentra  en  aguas
atlánticas para arribar a puer
tos  canarios. Estos últimos
viajes  son los más largos; en
tre  la ida y la vuelta  suelen
transcurrir  dos semanas.

Movimientos. Como explica
el  capitán Larrea, no hay un
calendario  de movimientos:
(<Estamos a la completa dis
posición  del Ejército». Cuan
do  el barco está amarrado en
Ceuta  a la espera de una or
den  de movimiento que pro
venga  del MALZIR  SUR o
de  la Dirección de Transpor
tes  la tripulación no descan

sa.  José Senra Fernández, el
calderetero  del Martín  Po
sadillo  —hombre  de  con
fianza  del  jefe  de máqui
nas—  enumera las  labores
que  se efectúan en puerto.
«Aparte  de las guardias, hay
que  picarlos descubiertos de
la  chapa para eliminar el óxi

do,  conservar los ca
bos  en buen estado,
verificar  el funciona
miento  de las máqui
nas.  Y  claro,  pintar
las  zonas  más  des
gastadas del barco».

El  verde y el blan
co,  los colores del es
cudo  de la AALOG
23  que  adornan  la
proa y las dos chime
neas, cubren el casco
del  Martín Posadillo:
una  chapa que ante
riormente,  desde su
construcción  por  la
naviera  gijonesa Du
ro  Felguera en 1973,
había  sido  gris.  A
partir  de  ese  año
transportó  contene
dores y vehículos pa
ra  dos navieras con
los  nombres de Gala

Portals  y Riva infanzón. Tras
la  compra por el Ejército, el
buque luce su nuevo nombre
en  recuerdo del coronel José
María  Martín Posadillo, ase
sinado en Madrid el 19 deju
ho  de 1989 por ETA.

Para el capitán Larrea, que
ha mandado barcos de pasaje
y  un petrolero por aguas del
Mediterráneo,  del Atlántico
y  del golfo  Pérsico —antes
de hacerse cargo del Capitán
Mayoral  en 1989 y del Mar
ffn  Posadillo en 1990— «no
hay  diferencias  operativas
entre  llevar  un barco civil  y
uno militar. Pero claro, no es
lo  mismo  un buque de una
empresa  privada  que  otro
que  pertenece al  Ejército.
Una  naviera  particular  se
guía  por  afán  de lucro:  el
barco realiza más movimien
tos  y  sufre mucho. En cam
bio,  en el  Ejército  la explo
tación  es más racional  y el
buque se cuida mucho», de
talla  este hombre que no luce
el  uniforme  habitual  de la
marina  mercante (azul en in

vierno  y blanco en verano).
El  pantalón y  la camisa ca
quis  lo identifican como ofi
cial  de un buque del Ejército
de  Tierra; las hombreras in
dican  su cargo de capitán de
la  marina mercante.

Cuando el último vehículo
de  la  Bripac  abandona  el
muelle  y  entra en el buque,
la  operación  de carga, que
suele  durar entre dos y tres
horas, casi ha tocado a su fin.
En  la  bodega ya están esti
bados y  fijados con cadenas
los  vehículos, dos operacio
nes  fundamentales para que
el  buque no se escore y las
cargas  no  sufran.  Exacta
mente  encima,  en el  entre-
puente, de mayor altura que
la  bodega, reposan los  ca
miones. La enorme cubierta
verde de proa, a la que pue
den  acceder vehículos desde
el  entrepuente mediante una
rampa  abatible,  está vacía:
los  veirnicinco vehículos, los
remolques  y  los obuses han
cabido  con creces en la pan
za  del  buque. Una vez que
los  tres marineros han termi
nado  con con el trincaje del
último  camión —(<el trabajo
de más esfuerzo en el Martín
Posadillo,  aunque es mucho
más duro estar en un pesque
ro’>, apunta uno— se procede
al  cierre del portón de popa.

Poco  después, el  barco
suelta  amarras y enfila hacia
Escocia,  con la tripulación y
los  ocho soldados de escolta,
mandados por un brigada de
la  Compañía  de Mar.  Los
dieciseis hombres del Martín
Posadillo  estarán de vuelta
en  Ceuta a mediados de ju
nio.  Todos  ansían ese mo
mento  de reencuentro con la
familia,  a la que no ven des
de  hace dos meses. «La vida
del  marino está llena de sin
sabores —explica el capitán
Larrea.  casado y  con cuatro
hijos—:  realizas un trabajo
duro,  lejos de los tuyos, en
un  medio inhóspito. Pero me
encanta  navegar..,  eso  sí,
cuando hace buen tiempo. El
mar  bravo sólo me gusta ver
lo  en los cuadros».

Trineaje. En la bodega. dos marineros realizan la labor de más esfuerzo.

7

Lik  do laaavo
Fotos: argo Mata
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N  el momento actual, crucial en la enseñanza
militar  —cuyos principios y criterios básicos se
plasman en la Ley 17/1989— se propuna la ne
cesidad de modernizar la enseñanza militar para
integrarla en el sistema educativo general, sin
olvidar la complejidad del sistema de enseñan

za  militar —  universal y muy específica y técnica, al mis
mo  tiempo— y en niveles educativos muy diferenciados.

Nuestra nueva enseñanza pretende configurar un cua
dro  de profesores compuesto básicamente por militares
en  activo, con la formación pedagógica adecuada; y com
pletarlo con los expertos y consagrados profesores milita
res  en reserva, y con los expertos en cualquier área de la
enseñanza, sean civiles o militares. Es imprescindible su
brayar la previsión legal de «abrir las puertas al profesora
do  civil», justificación plausible por obvias consideracio
nes de competencia profesional —técnica y pedagógica—
en  determinadas y específicas áreas de enseñanza.

Lo  prioritario en la enseñanza es contactar con el idó
neo  profesor para cada materia, meta ideal y difícil de lo
grar,  aunque, afortunadamente, en el área de enseñanza
del  Derecho Militar son numerosos los profesores idó
neos: catedráticos y profesores universitarios de las diver
sas Facultades de Derecho, algunos de ellos especialistas

Enseñanza y Derecho

LuisB. Alvarez
Roldán (*)

Militar

en  la normativa específica castrense. Igual afirmación pue
de  efectuarse respecto a determinados abogados, y fun
cionarios con funciones jurídicas en la Administración del
Estado (abo8ados del Estado, etc.) o en la Administración
de  Justicia (jueces, fiscales, etc.), e incidiendo en lo espe
cifico conviene subrayar el profesorado de las escuelas de
formación de funcionarios, escuelas de Administración Pú
blica  (INAP), la Escuela Judicial, etc. En el «ámbito estric
tamente castrense)), no son pocos los miembros del Cuer
po  Jurídico Militar que a sus conocimientos jurídico-mili
tares, y a su experiencia funcionarial, acumulan años de
dedicación pasada, e incluso actual, en la enseñanza uni
versitaria, en el ejercicio de la abogacía, etc.

Hasta aquí queda acreditado que existe profesorado al
tamente cualificado y suficientemente idóneo para impar
tir  enseñanzas, y divulgar el Derecho Militar en sus dos
vertientes básicas: judicial y administrativa.

La Escuela Militar de Estudios Jurídicos de las Fuerzas
Armadas incorporó, premonitoriamente y  desde hace
años, a diversos conferenciantes —en cursos de formación
y  perfeccionamiento— entre insignes juristas (jueces, fis
cales, magistrados, letrados del Consejo de Estado, cate
dráticos y profesores universitarios, jefes del Cuerpo Jurí
dico en la reserva, etc.); la cotidiana «carga lectiva» era lle
vada a cabo por miembros del Cuerpo jurídico Militar, en
activo y sin perjuicio de su destino. Hoy, la situación es
similar; tal vez con una extensión —plausible— de la in
tervención didáctica de insignes juristas no militares, en
aras  a lograr un mayor enriquecimiento conceptual en
cada asignatura concreta. La enseñanza del Derecho Mili
tar  no se imparte sólo —y a todos los niveles educativos—
en  la Escuela Militar de Estudios jurídicos; es un área de
enseñanza inexcusable en cualquier academia o escuela
militar  —e incluso en unidades grandes— e imprescindi
ble en los cursos de capacitación y perfeccionamiento, sin
olvidar la importantísima esfera de la «divulgación» del De
recho Militar hacia todos los militares en activo.

La precedente afirmación es, tal vez, absoluta y sin ex
cepciones. No soy radical en mis convicciones, pero es
toy  plenamente convencido de ello. Puede, y debe, rnati
zarse, precisamente en intensidad y profundidad, tal en
señanza, incluso su duración lectiva según niveles educa
tivos; tal vez, en consideración al futuro puesto o empleo
militar del alumno, pero... tal imperativo de la divulgación
y  enseñanza del Derecho Militar persiste. Tales exigencias
en  materias jurídico-militares, comunes e imperadas en
toda academia y escuela de los tres Ejércitos, pueden ser
satisfechas por la extensa gama de profesores, ya consig
nados precedentemente, en cualquier situación funciona-
rial, civil o militar, activa o pasiva, y civiles no funcionarios.

Lo fundamental es elegir el idóneo profesor para impar
tir  cada materia concreta a cada alumno, e incluso para
cada «lección». Lo secundario es si el profesor adecuado
es civil o militar, en activo o no, funcionario o no.

Alejándome de presuntas pretensiones corporativas ale
gables, consigno que seria ajeno a la realidad —y mas a la
realidad presupuestaria— acudir mayoritariamente al pro
fesorado universitario, a insignes juristas, e incluso a fun
cionarios civiles, en la medida en que funcionarios milita
res  puedan, con idoneidad técnico-jurídica y pedagógica,
impartir la enseñanza requerida del Derecho Militar.

La preferencia didáctica, en toda rama del Derecho Mi
litar,  debe recaer en aquellos miembros del Cuerpo Jurí
dico Militar de las fuerzas Armadas, dispuestos a difundir,
divulgar y enseñar, las múltiples áreas y especialidades de
lo  «específico castrense>, siempre que en ellos concurran
las suficientes condiciones de conocimientos técnico-jurí
dicos militares, y pedagógicos; dichos «jurídicos)>, además
son expertos pedagogos, profesores universitarios, etc.

Tal «cuadro de profesores» existe; la Escuela Militar de
Estudios Jurídicos cuenta, a tal fin, no sólo con sus profe
sores eventuales o agregados, sino con un nutrido núme
ro  de miembros del Cuerpo Jurídico dispuestos a impartir
conferencias en academias, escuelas y grandes unidades,
en  las ciudades de mayor densidad militar de España.

Cualquier necesidad de enseñanza, o divulgación, oral
o  escrita, de cualquier tema jurídico-militar, ha de ser sa
tisfecha, prioritariamente, por la Escuela Militar de Estu
dios Jurídicos, por imperativo reglamentario.

(‘)  Coronel Auditor. Director de la Escuela Militar
de Estudios Jurídicos.
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L A potenciación  de  los
cañones  antiaéreos  Ro
fors  de  40/70  milíme

tros,  aprobada  recientemen
te  por  el  Consejo  de  Minis
tros,  iniciará  una  fase  en  el
proceso  de  modernización
de  la  artillería  antiaérea  del
Ejército  de  Tierra.  Este  pro
ceso  es  una  de  las  priorida
des  contempladas  en  el  Plan
Quinquenal  de  Inversiones
diseñado  por  el  Ministerio
de  Defensa  en  el  que  tam
bién  se  prevé  la  actualiza
ción  de  los  sistemas  de  ca
ñones  Oerlikon GDF-OO1 de
35/90  del  sistema de misi
les  Haii’k,  siempre  que  las
asignaciones  presupuesta
rias  lo permitan.

La  adquisición  en  los  úl
timos  años  de  los misiles  de
baja  cota  Roland y Aspide y
la  próxima  entrada  en  servi
cio  de  los misiles  Mistral  de
muy  baja  cota  han  supuesto
un  notable  impulso  a  la arti
llería  antiaérea.  Estas  adqui
siciones,  efectuadas  por  el
Ministerio  de  Defensa,  su
ponen  para la industria  espa
ñola  unos  retornos  de  más
de  30.000  millones  de  pese-
(as.  vía  compensaciones  in
dustriales,  de  las  cuales  se
han  beneficiado  especial
mente  las  empresas  Santa
Bárbara.  INISEL,  ENOSA.
Bazáji,  AMPER y SAPA.

Estas  adquisiciones  se
complementarán  ahora  con
el  programa  de  moderniza
ción  de  los Ro/brs. Con  una
dotación  presupuestaria  de
3.925  millones  de  pesetas,  la
actualización  la  llevará  a ca
bo  entre  1993 y  1996  la So
ciedad  Anónima  Placencia
de  las  Armas  (SAPA), fabri
cante  del  cañón  en  España.

Este  nuevo  programa,
continuación  del  iniciado  en
1986  (ver  RED  número  9)
que  supuso  el  reacondicio
namiento  de  99  unidades.
En  la  nueva  fase  se  prevé

de  defensa  antiaérea

modernizar  109 piezas  que
unifican  las  distintas  versio
nes  del  cañón  para  facilitar
el  mantenimiento  y  prolon
gar  la vida  útil del  sistema.

La  potenciación  de  los
40/70  se  iniciará  con el  des
montaje  completo  de  las
piezas  a  fin  de  sustituir  los
tubos  más  deteriorados;  ins
talar  nuevos  grupos  electró
genos  y medidores  de  velo
cidad  inicial:  modificar  el
mecanismo  automático  de
carga  y unificar  la  cadencia
de  tiro  hasta  situarla  en  240
disparos  por  minuto.

Un  segundo  aspecto  del
programa  pretende  dotar  a
cada  batería  de  un  radar  de
alerta  temprana  LPD-20 que
permita  perfeccionar  la  de
tección  de  blancos  y su  co
municación  con la dirección
de  tiro del  sistema.

Actualmente,  parte  de  los
LPD-20  se encuentran  aso
ciados  a  las  direcciones  de
tiro  Supe; flederinaus de los
Oerlikon  GDF-OOI de 35/90
que  también  está  previsto
modernizar.  Para  potenciar
este  sistema  antiaéreo  se
quiere  mejorar  y  unificar  las
direcciones  de  tiro  —lo  que
aumentará  su  capacidad  de
detección,  seguimiento  y
cálculo  de  datos—  y  simpli
ficar  su mantenimiento.

Algunas  de  las  direccio
nes  de  tiro  a adquirir  serían
de  tipo misilístico  para  per
mitir  su  integración  en  el
sistema  Toledo, compuesto
por  cañones  Oerlikon  y  mi
siles  Aspide dentro  de  la ten
dencia  actual  a  integrar
equipos  de  cañones  y  misi
les  para  la  defensa de  punto.
De  hecho,  ya  existe  un gru
po  de  35/90  y  Aspide  en
Cartagena  y se aspira  a com
pletar  otro  en  Las Palmas.

Misiles. De esta forma,  la ar
tillería  antiaérea  de  tubo  del
Ejército  de  Tierra  —en  la

que  también  se  integran  los
cañones  de  20/1 20  milíme
tros  destinados  a  la protec
ción  de  unidades  y más  efi
caces  contra  helicópteros
que  contra  aviones—  expe
rimentará  una  mejora  sus
tancial  hasta  la  primera  dé
cada  del  siglo  XXI.  Para
esas  fechas  los  cañones  an
tiaéreos  darán  paso  previsi
blemente  a  un  conjunto  de
armas  capaz  de  ofrecer  pro
tección  a  tropas  terrestres
móviles  e  instalaciones  fijas
contra  amenazas  aéreas  en
un  radio  de  tres  kilómetros,
Este  nuevo  sistema,  deno
minado  SHORADS.  es  un
programa  multinacional  con
participación  de  10  países
de  la  OTAN  (Alemania,
Canadá,  España.  Estados
Unidos.  Francia,  Gran  Bre
taña,  Holanda,  Italia,  Norue
ga  y  Turquía)  puesto  en
marcha  en  1989.

En  el ámbito  misilístico.
el  Ministerio  de  Defensa  tic
ne  previsto  prolongar  y per

Industriaytecnología________

Más seguridad
Los  programas  de moderni:acjón  prevén  la mejora  de  los sistemas

Defensa en
profundidad -

L A defensa antiaérea del teatro de operaciones tiene por objeto prevenir y proteger a las fuerzas propias desplegadas
en  él, a los órganos de mando y diretción, a los de apoyo, así
como a las instalaciones eventuales y permanentes contra los
ataques aéreos llevados a cabo por aviones y helicópteros.
Tal defensa se establece en profundidad, escalonando os me
dios y materiales antiaéreos, de os más ligeros a los más pe
sados y complejos, de forma que su acción se vaya superpo
niendo a manera de capas (representadas en el dibujo por cú
pulas blancas) que, cubriendo las distintas alturas de vuelo y
ataque de as aeronaves, formen una densa cobertura de difícil
penetración, tanto en el sentido vertical como en el de van-
guardia a retaguardia.

En el primer escalón de la defensa antiaérea (A) se sitúan
los cañones automáticos de 20/1 20 mm. y el misil antiaéreo
transportable ligero Mistral, con el que se equipará a las pe
queñas unidades. Se empleará en la defensa antiaérea puntual
contra los ataques aéreos a muy baja cota, realizados por aero
naves sobre las fuerzas establecidas en la línea de contacto,
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Ind...slL la ecriI’a

íL

feccionar  la operatividad de
los  HaM* hasta el  año 2010
con  mejoras  sucesivas  que
permitirán simplificar el  sis
tema  y  reducir  el  personal
encargado  de su manejo.

Estos  misiles,  con  un al
cance  cficat  de 40  kilóme
tros,  proporcionan la cober
tura  de zona  a media  altura
y  se encuentran encuadrados
en  4 baterías del Regimiento
de  Artillería  Antiaérea  nú
mero  74.  Los Hawlc pueden
ser  empleados para defender
bases  aéreas o  navales.

Para  la defensa a baja co
ta,  el  Ejército  cuenta  desde
1990  con  13 lanzadores cuá
druples  de  misiles  Aspide
—doce  de ellos  integrados

en  el  Regimiento  de Artille
ría  Antiaérea  número  73—
y  18 sistemas autopropulsa
dos  Ra/ciad, montados sobre
chasis  de  carros de  comba
te  AMX-30.

La  protección antiaérea a
muy  baja altura, adernús de
los  cañones, dispone del sis
tema  Mistral de reciente ad
quisición  y del  que se espera
recibir en  octubre las prime
ras  doce  unidades.  Este
equipo  tendrá un destacado
protagonismo  en  la defensa
de  punto  y  será  una  de  las
armas  fundamentales  para
dotar  a  las  Fuerzas  de  Ac
ción  Rápida (FAR).

J.sr  Roih’guuz Vaitosa

El Grupo de Artillería Antiaérea autopropulsado Ro/and(B),
organizado hace dos años, está destinado a constituir un para
guas  antiaéreo que, aprovechando la movilidad que le otorga
su condición de autopropulsado, garantice la defensa a baja co
ta de las unidades mecanizadas y acorazadas de las divisiones
de Infantería.

Los cañones antiaéreos automáticos de 35/90 y 40/70 milí
metros (C), cuya modernización ha sido aprobada, complemen
tan a defensa antiaérea a baja cota de las diferentes unidades
operativas, así como puestos de mando y depósitos, mientras
que a defensa de las instalaciones permanentes o enventuales
como estaciones de seguimiento, aerodrómos y bases está
encomendada al misil de baja cota Aspide junto con los caño
nes de 35/90 milímetros ID), formando un conjunto mixto inte
grado.

Finalmente la defensa antiaérea española a media-alta cota
lejana esta cubierta por el grupo de misiles SAM 1/74 del Regi
miento de Artillería Antiaérea número 74 dotado con el misil
HAWK-PIP Fase 11(E).

1
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E L patio de armas de la Academiade Infantería de Toledo fue esce
nario, el pasado 4 de mayo, de El
concierto de la memoria, uno de los
actos programados con ocasión del
quinto centenario de la expulsión de
los judíos de España. Poco antes del
concierto, que presidió 5. M. la Rei
na, se celebró, junto a la fachada de
la  academia, la reunión espiritual
que congregó a más de tres mil ju
dios sefardíes.

Composiciones de Beethoven,
Mendelssohn y Sberiff, interpreta
das por la Filarmónica de Israel y la
voz de Plácido Domingo, bajo la ba
tuta Zubin Mehta rindieron home
naje a la memoria de la importante
comunidad judía que durante mu
chos siglos se asentó en a ciudad
castellana.

T RAS la publicación del estudio La opinión públicaespañola y la política exterior la Fundación INCI
PE (Instituto de Cuestiones Internacionales y Política
Exterior) continúa sus actividades como centro de
análisis y debate sobre a proyección exterior de Es
paña.

Bajo el título ¿Qué significa para España...?, éste
organismo ofrece un ciclo de conferencias en las
que han impartido lecciones altos cargos de a Ad
ministración y expertos en política exterior y de se
guridad como Carlos Westendorp, embajador es
pañol ante la Comunidad, y Rafael Bardají, director
del Grupo de Estudios Estratégicos.

De la mano de José Maria de Areilza y Eduardo
Serra, como presidente y vicepresidente, respecti
vamente, y de Santiago de Mora y Figueroa, como
director, a tundación apoya la publicación de estudios
dios y la realización de seminarios con el objeto de
fomentar el análisis de temas y debates sobre la po
sición de España en el mundo.

MUSICA
EN PATIO DE ARMAS

Panorama

1)

CON LA BRIGADA XI

L A base General Menacho,sede de la Brigada de In
fantería Mecanizada Xl en
Boba (Badajoz), se vistió el
pasado 13 de mayo con
sus mejores galas para reci
bir  a un visitante de excep
ción,  Su Majestad Juan
Carlos 1.

El Rey pasó revista y pre
sidió el desfile de las unida
des que componen la briga
da.  Posteriormente, descu
brió la placa que da su nom
bre a la avenida principal del
acuartelamiento. Acompaña
ron a Don Juan Carlos, el pre
sidente de la Comunidad Au

tónoma  de  Extremadura,
Juan Carlos Rodríguez Iba
rra, el ministro de Defensa,
Julián García Vargas, el jefe
del Estado Mayor del Ejérci
to, teniente general Ramón
Porgueres Hernández, y el
general jefe de la Región Mi
litar Centro, teniente general
José Rodrigo Rodrigo, en
tre otras autoridades.

Su Majestad visitó las ns- 
talaciones e inauguró el ho- j
gar y el Servicio de Recreo
Educativo del Soldado. Al tér
mino de la visita, Juan Carlos
se trasladó a los comedo

res, a la hora del rancho, y en
un ambiente distendido y cor
dial comentó con la tropa el
menO del dia.

FORO PARA EL DEBATE
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Panorama

Z ARAGOZA, Barcelona,Cádiz, Jeréz, Sevilla y Ma
drid han sido, durante el pa
sado mes, centros de trabajo
para los participantes en el /
Encuentro de  Academias
Militares, organizado por el
Ejército de Tierra español.

Directores y alumnos de
academias y escuelas cas
trenses de los ejércitos ibe
roamericanos, así como de
Filipinas, Guinea Ecuatorial y
Portugal cambiaron impre
siones durante diez días con
los responsables de os cen
tros docentes españoles.

Tan apretada agenda de
trabajo concluyó el pasado 28
de mayo en la Academia Es
pecial Militar donde os 36
participantes tuvieron oca
sión de dialogar con el minis
tro de Defensa, Julián Gar
cía Vargas.

Antes de regresar a sus
respectivos países, el cadete
dominicano Omar Núñez
Santa Ana resumió en una
sola frase su impresión y la
de sus compañeros: «La for
mación de los cuadros de
mando del Ejército español
es muy profesional».

E VEREST92, la expediciónformada por el Grupo Mili
tar  de Alta Montaña de la
EMMOE de Jaca, un equipo
de TVE del programa A/filo
de lo imposible, dos monta
ñeros y un médico civiles,
han regresado a España con
la satisfación de haber cum
plido su objetivo: la corona
ción del Everest, sin la ayuda
adicional del oxígeno.

A TODA VELA

s..

Días antes el brigada Pe
dro Arceredillo rescató en
el temible glaciar del Khum
bu a un conocido montañero
español víctima de un infar
to.  Se trataba de César Pé
rez de Tudela, miembro de
la  expedición Universidad
Complutense, una de las que
se han dado cita este año du
rante el premonzón nepalí en
Kathmandú.

EL presente se detuvo en Cádiz y viró en redondo hacia el pasado en el inicio de la
Gran Regata Colón 92. Más de doscientos bar
cos desplegaron sus velas y pusieron rumbo
hacia el continente americano para seguir la
estela que sobre el océano Atlántico dejó el
Descubridor.

En aguas del puerto gaditano, unos espec
tadores muy especiales presenciaron el acon
tecimiento sobre la cubierta del portaaerona
ves Príncipe de Asturias: los jetes de Estado
Mayor de las armadas iberoamericanas y de
Portugal, invitados por su homólogo español,
almirante Carlos Vila Miranda. Don Juan
Carlos dio el pistoletazo de salida al mayor
evento náutico del milenio.

En esta regata participan, formando parte
de la gran flota, veinttrés buques-escuela de
las armadas más importantes del mundo, en
tre los que se encuentra el español Juan Se
bastián Elcano, como anfritión.

k
ENCUENTRO DOCENTE

BANDERA NACIONAL
EN LA CUMBRE
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Yugoslavia, tercera lase
del horror

Serbios, croatas y musulmanes de Bosnia continúan los duros
enfrentamientos mientras la comunidad  internacional ve cómo las

esperanzas de paz se desmorona

jf
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D ESTROZADA por loscañones  serbios,  hayquienes  creen que  Sa
rajevo está pagando ahora su
deuda de sangre con Europa.
El  28 de junio de 1914, el me
nor  de edad  serbio Gavrilo
Princip,  asesinaba a  tiros al
archiduque austríaco Francis
co  Femando y  a  su  esposa
Sofía,  entonces  señores  de
Bosnia.  El  problema serbio
desencadenaba  la  Primera
Guerra  Mundial, al no ceder
Serbia  al  ultimátum austría
co.  Setenta y ocho años des
pués,  la población de Serbia
entiende  que se le vienen en
cima, por los serbios de Bos
nia,  las sanciones de Europa,
los  Estados Unidos y hasta de
las  Naciones Unidas. El Con
sejo  de Seguridad aprobó el
pasado  día 26 de mayo el em
bargo  comercial y aéreo con
tra  Serbia y Montenegro ade
más  de sanciones diplomáti
cas  y culturales.

No  obstante, el presidente
de  la República Federal de
Yugoslavia, Slobodan Milo
sevic,  parece  hacer  caso
omiso  a  la  presión interna
cional  y  los  ataques  contra

;  Bosnia y Croacia continúan.
Mientras,  la  sal y la  harina
han  desaparecido  de  las
tiendas  de  Belgrado, como

siempre  sucede antes de cada guerra.
La  población teme que se produzca un
<(escarmiento militar» y todo hace pre
ver  que  el  conflicto yugoslavo —que
comenzó  en la República de Eslovenia
y  se  extendió después a  Croacia— se
convierta  en esta su tercera fase en una
espiral  de violencia ante la  que la co
munidad  internacional no  pueda que
dar  al margen.

El  44 por 100 de la población de Bos
nia  es «musulmana», genérico que en
tre  los yugo-eslavos (sud-eslavos) tiene
carácter  étnico y  no  sólo religioso. El
31  por 100 de los 4.500.000 bosnios son
serbios  y el  17 por 100 croatas. Todos
hablan el mismo idioma, el serbio-croa
ta,  y en las ciudades abundan los ma
trimonios  mixtos, aunque en el campo
las  etnias se cruzan mucho menos.

El  comunista croata Josip Broz Tito,
fallecido en  1980 y considerado el me-

Huida. La dureza de los enfrentamientos
ha convertido a Bosnia en una república
de la que millares de personas
intentan  escapar.

nos  dictatorial del Este,  aplicó su re
presión  en  Bosnia  con  mayor  fuerza
que  en ninguna otra república de la ex
tinta  Yugoslavia. Su justificación era
«ser  vigilantes» contra el nacionalismo;
hasta  las orquestas gitanas tenían pro
hibido  tocar demasiada música de una
de  las tres  etnias en  los restaurantes.
Pero,  paradójicamente, de los seis pue
blos  de  la ya desaparecida federación
yugoslava, los musulmanes son los que
más  añoran a Tito. Buen ejemplo es la
gran  conmoción social que en el Sara
jevo  de 1990 produjo la eliminación del
lema  «Camarada Tito,  te juramos que
de  tu camino no nos apartaremos» que
entonces  encabezaba el  primer diario
de  la ciudad, el «Oslobodjenja».

«Tito  fue el dictador comunista que
con  más sentido de la equidad distribu
yó  la  opresión entre sus pueblos», de
claró  el presidente bosnio, Alia Izetbe
govic, quien como disidente musulmán
pasó  en  las  cárceles de  Tito  9  años.
Suele  contar Izetbegovic cómo una vez
le  dijo un policía de bigotes, en la pri
Sión  donde  purgaba pena,  que  «des
pués  de vosotros, los más asquerosos
de  esta cárcel sois los politicos». Pero
todavía  este musulmán practicante. de
talante  moderno y europeo, considera
que,  en  lo nacional, Tito  era  un  mal
menor  comparado con el nacionalismo
serbio  desencadenado tras su muerte.

Fue  Tito el que  se  inventó en  1961
una  «nación musulmana>’ para  los es
lavos  islámicos o descendientes de fa
milias  conversas a  la  religión de Tur
quía  en cinco siglos de conquista oto
mana.  Hasta entonces, los musulmanes
bosnios  habían optado  por  declararse
serbios  o croatas, más a menudo lo se
gundo  que lo primero. En 1963. Josip
Broz  Tito decidió inscribir en la Cons
titución  la nacionalidad «musulmana».
Trataba  así  de  equilibrar  numérica
mente  las tres  etnias constitutivas de
Bosnia,  el talón de Aquiles de  Yugos
lavia. Los musulmanes habían empeza
do  a declararse croatas masivamente y
a  dejar  a los serbios en minoría. Tito,
el  gran mago de los Balcanes, volvía a
ejercer  de prestidigitador y se inventa
ba  nada menos que una  nación.

Nacionalismo. En  1990 se celebraban en
la  República Socialista de Bosnia, una
de  las seis que  formaban Yugoslavia,
unas  elecciones democráticas en cuyos
resultados  se cumplió la maldición co
munista:  el  partido único os  conviene
más,  el pluripartidismo os llevará a las
banderías  nacionales y a la guerra. En
primer  lugar quedó el musulmán Par
tido  de Acción Democrática (5DM.  en

segundo el serbio Partido Democrático
Serbio  y en tercero el croata, Comuni
dad  Democrática  Croata  de  Bosnia.
<‘Esto es un censo, no son unas eleccio
nes)’.  comentó entonces un  diario de
Sarajevo.

Al  sentir los serbios que la coalición
de  musulmanes y  croatas  (católicos)
amenazaba  con arrinconarles política-
mente,  invocaron sus derechos anterio
res.  Hasta  entonces,  los tres  pueblos
constituyentes de Bosnia habían tenido
derecho  a veto en cuestiones de impor
tancia.  El líder  de los serbios de Bos
nia.  Radovan Karadzic, siquiatra espe
cialista  en sicoterapia de grupo, advir
tió  que si los croatas y  los musulmanes
proclamaban la independencia de Bos
nia,  «Irlanda del Norte va a ser un tran
quilo  balneario en comparación con lo
que  va a pasar en Bosnia». Los serbios,
mayoría en la extinta Yugoslavia, no se
resignaban  a  ser  reducidos a  minoría
en  los Estados independientes de Bos
nia  y  Croacia. «Que se vayan de Yu
goslavia, buen  viaje, pero  que  no  nos
exijan irnos con ellos» es el mensaje de
Karadzic  a croatas y bosnios.

Cuando  el  6 de  abril de  1992 Was
hington  y la Comunidad Europea deci
den  reconocer  la  independencia  de
Bosnia-Herzegovina, los  serbios  pro
claman,  horas después, su ((República
Serbia  de  Bosnia-Herzegovina», que
no  reconoce ni la propia Serbia. En Sa
rajevo vuelve a abrirse el infierno. Des
de  las colinas controladas por  los ser
bios  empiezan a llover granadas y obu
ses  que convierten las noches en largas
pesadillas.  Francotiradores  provistos
de  alza telescópica dispararon el día 5
de  abril  contra  una  manifestación de
pacifistas  partidarios  de  una  Bosnia
unida.  Ya  a  partir  del  día 7 nadie se
atreve  en Sarajevo a  desfilar en nom
bre  de ideal alguno. Los francotirado
res,  como cazadores furtivos que  aco
san  a  los  ciervos en  los  abrevaderos,
tienen  que  contentarse  con  disparar
contra  las colas que forma la población
hambrienta en las panaderías. Bombar
deos  y disparos de  artillería asolan la
ciudad. El fuego, los derrumbamientos
y  el  ulular de las sirenas de los servi
cios  de  socorro son cada día  la triste
realidad  de este conflicto fratricida que
se  ha  cobrado  hasta  ahora  cerca  de
2.500  vidas humanas, según datos pe
riodísticos, y ha dejado sin hogar a más
de  un millón de personas.

Los  serbios ponen sitio desde las co
linas  a  Sarajevo,  ciudad  rodeada  de
montes  de más de 1.000 metros de al
titud,  y la comida deja de llegarles des
de  la fértil Serbia. Un kilo de hortigas
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Internacional
empieza  a valer  1.000 dinares, que  es
lo  que gana un  empleado al  día.  Em
piezan  a  configurarse zonas, como en
Beirut.  El lindero entre la zona serbia
y  la musulmana es el cementerio sefar
dí  donde reposan generaciones de ju
dios  españoles llegados a  los Balcanes
en  el  siglo XVI. Noche tras  noche se
truncan  alminares de  mezquitas y  se
hunden  cúpulas  de  iglesias  católicas
croatas  y  ortodoxas serbias. La pobla
ción  no tiene por dónde escaparse.

Entretanto,  la  República Serbia de
Bosnia-Herzegovina empieza a exten
derse  a tiros  por el 65 por  100 de  los
51.000 kilómetros cuadrados de exten
sión  que  tiene  Bosnia.  Musulmanes,
croatas  y mediadores europeos consi
deran  excesivo ese porcentaje de terri
torio  para  un  31 por  100 de  serbios.
Llegan  de  Serbia  las bandas  armadas
de  Zeljko Raznjatovic. más  conocido
por  su alias de «Arkan», de cuando era
buscado  por  la Interpol en  toda Euro
pa  acusado de delitos comunes. Arkan
aparece  fotografiado durante  la  toma
de  Bjelina con  oficiales yugoslavos de
uniforme, dentro de  la más pura tradi
ción  del bandolerismo «hayduk» del si
glo  XIX balcánico. Las tropas de Ar
kan  son las más disciplinadas y, ade
más,  no degüellan sino que fusilan. En
mayo, Arkan fue visto en Kosovo en su
todo  terreno, ya sin su mascota, un ca
chorro  de tigre que le prestó el zoo de
Belgrado  y  paseó  en  tanqueta por  la
nieve  durante  la guerra de Croacia.

El  31 por  100 serbio de Bosnia está,
además,  superprotegido por las fuerzas
armadas  estacionadas en esa república.
Desde  la formación del primer Estado
yugo-eslavo  (sud-eslavo) en  1918, el
«Reino  de los Serbios, los Croatas y los
Eslovenos»,  los  serhli  prevalecieron
siempre  en las fuertas  armadas. De los
300  generales que  había  en  los años
veinte,  el fallecido historiador Vladimir
Dedijer  aseguraba  que  sólo dos eran
croatas  y uno  esloveno. El  comunista
croata  Josip Broz Tito, de gustos rura
les  austro-húngaros por la pompa y los
cargos,  se atribuyó, cuando todavía era
jefe  partisano, el rango de mariscal y se
diseñó  un impresionante uniforme.

Sin  poner término, ni mucho menos,
a  la  preponderancia en  el  estamento
militar  de  los  serbios,  los  «prusianos
balcánicos» de Clemenccau, Tito com
pensó  bastante aquel desequilibrio ét
nico  y  lo  sustituyó por  el  ideológico.
Todos  los oficiales y suboficiales tenían
que  ser comunistas, pero entre ellos ha
bría  altos jefes  militares croatas. Uno
de  ellos, el  teniente  general Ivan Ru
kania,  combatió en las brigadas inter

nacionales  durante la guerra civil espa
ñola  con el grado de capitán del bando
republicano.  Rukavina está hoy con la
secesionista  Croacia, como la  mayoría
de  los  oficiales y  tropa  étnicamente
croata  que  no  pudieron  permanecer
impasibles  ante  la  desigual  ofensiva
mecanizada  del ejército central.

Desde  que  el 61 por  100 de los bos
nios  (musulmanes y croatas) proclama
ron  en  el Parlamento la soberanía  de
Bosnia  el pasado otoño, esta república
dejó  de  enviar reclutas a  las filas del
ejército  yugoslavo. Además, la mayoría
de  los oficiales musulmanes se pasaron
a  las filas de Bosnia tras el  reconoci
miento  de ésta por los Estados Unidos
y  la CE. Pero tan entrecruzadas están
las  etnias en Bosnia, que el jefe de la
defensa  de Sarajevo contra el  ejército
serbio-yugoslavo es  un  serbio,  Jovan
Divljak. Este ex coronel del ejército fe
deral  yugoslavo, se  declara  indignado
por  el abuso de fuerza serbia contra los
musulmanes de Sarajevo.

Pero  ya los musulmanes han organi
zado  una considerable fuerza militar, a
partir  de  las  unidades  de  Defensa
Territorial.  Ahora en Bosnia, como an
tes  en Croacia y en Eslovenia, la des
centralización  de  las fuerzas armadas
yugoslavas facilitó la  creación de ejér
citos  separatistas.

IndepeSencia. El presidente de Croacia,
Franjo  Tudjman, ex general comunista
que  a partir de 1970 se convirtió en di
sidente  anticomunista y en nacionalis
ta  croata, afirma haber preparado el fu
turo  de una  Croacia independiente ya
desde  que era coronel. Tudjman ha so
lido  comentar que fue él uno de quie
nes  elaboraron la doctrina <‘partisana»
de  la Defensa Popular Total, el «erizo»
yugoslavo,  que  acabó  clavándose las
púas  él  mismo. La defensa territorial
croata  se convirtió en embrión del ejér
cito  secesionista y. tras  recibir en agos
to  de  1991 a  los oficiales croatas que
desertaban  del  ejército  federal,  la
guerra  dio  un viraje favorable a  Croa
cia.  Los serbios se  vieron obligados a
pensar  en  una  ofensiva frontal clásica
contra  Croacia. con bombardeos masi
vos,  algo impensable en la  Europa de
hoy,  o en suspender la contienda. op
taron  por lo segundo y llamaron a las
tropas  de paz de las Naciones Unidas,
a  Croacia, un  12 por  100 de  la pobla
ción  de  aquella  república. Como  en
Bosnia, los serbios piden dos veces más
territorio  de su porcentaje demográfi
co.  En Croacia son el  12 por  100 y exi
gen  el 25-30 por  100; en Bosnia cons
tituyen el 31 por 100 y reivindican el 65.
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En  Bosnia, la Defensa territorial se
ha  dividido pcro las armas han queda
do  del lado de  la llamada (‘República
Serbia  de  Bosnia-Herzegovina», apro
visionada  por  el  ejército  durante  su
campaña  de  «limpieza>’ de  reductos
musulmanes  como  Foca,  Visegrad,
Tuzla  y otras ciudades. En Herzegovi
na,  zona de Bosnia a la que los croatas
aspiran  por ser allí aplastante mayoría
étnica  sobre serbios y musulmanes, la
bella  ciudad de arquitectura otomana
que  es Mostar ha sido sometida a bom
bardeos  constantes por el general Peri-
sic.  «La guerra privada del general Pe
risie>’. llamaba la revista independiente
Vrcme  a la batalla de Mostar.

El  serbio Bogdan Bogdanovic, arqui
tecto  de renombre y  liberal ex alcalde
de  Belgrado, que en su tiempo contem
porizó  sin entusiasmo con el comunis
mo,  se horrorizó  públicamente de  los
bombardeos  serbios contra  Las ciuda
des  más bellas de la extinta Yugoslavia:
la  barroca  Vukovar, la  medieval Du
brovnik,  las otomanas Sarajevo y Mos
tar.  «Me  pregunto  si  no  llevaremos
dentro  agazapado un  odio campesino
contra  todo lo que sea urbano y civili
zado,  destruimos lo más bello>’, decla
ró  recientemente.

Federacion. El día 27 de abril, los dos Es
tados  serbios, la Serbia de  10 millones
de  habitantes (dos de ellos albaneses),
y  su  salida al mar,  el  Montenegro de
600.000 habitantes, creaban la  «Repú
blica  Federal de  Yugoslavia». El  nue
vo  país tiene el mismo himno que la an
terior  ‘(Yugoslavia Federativa Socialis
ta»,  pero no lleva ya la estrella roja en
su  bandera zarista (azul, blanca y roja):
tiene  un poco menos de la mitad de ha
bitantes  que  aquélla y 102.000 kilóme
tros  cuadrados en lugar de 255.000. Po
cos  países  han  reconocido  explícita
mente  al nuevo Estado, dentro del plan
occidental  de forzar  antes a  Serbia a
acatar  una paz  europea en Bosnia.

Consciente  Serbia de que ni su alia
da  histórica Rusia podría  parar  la ola
de  indignación y sanciones internacio
nales  que se le venían encima por Bos
nia,  el primer decreto que firmó el nue
vo  Estado fue el de retirada de las tro
pas  «yugoslavas» de  Bosnia. Pronto
quedaría  claro que de lo que se trata
ba  era  de rearmar hasta los dientes  a
la  «República Serbia de Bosnia-Herze
govina’>. Las autoridades  de la  nueva
Yugoslavia  mandaron  retirarse  a  los
soldados y oficiales de la nueva Yugos-

Cerco. Tropas serbias apostadas en Bosnia
continúan los ataques contra Sarajevo.
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lavia.  Los nacidos y residen
tes  en Bosnia, un 90 por 100,
se  quedarían en la Repúbli
ca  Serbia de Bosnia. Las ar
mas  se  repartirían  propor
cionalmente  al  protagonis
mo  étnico de serbios, musul
manes  y croatas. Eso quiere
decir  que, excepto en «rato
neras»  como la de Sarajevo,
donde  los  cuatro  cuarteles
serbio-yugoslavos  tuvieron
que  pactar con los musulma
nes  su retirada hacia la  Re
pública  Serbia de Bosnia, los
serbios  se  lo  llevaron  casi
todo.

Destruyeron  gran  parte
de  lo  que  no  pudieron Ile
varse,  como La base estraté
gica  de  Zeljafrv,  popular
mente  conocida  como  el
«aeropuerto  de  Bihac», si
tuada  al noroeste de Bosnia.
Con  razón se dice que se ha
dinamitado  la obra más mo
numental  y costosa de los 74
años  de historia yugoslava. Sus hanga
res  y kilómetros de pistas de rodaje y
aprovisionamiento  excavados  en  la
montaña  bosnia de Pijesevice y valora
do  en unos 5.000 millones de  dólares
(medio  billón de pesetas) se  constru
yeron  entre  1958 y 1968. Aquel alarde
de  la  ingeniería militar yugoslava en
tusiasmó  a  los  generales  de  Saddam
Hussein,  que  encargó obras  similares
a  Yugoslavia.

Ahora,  Yugoslavia  se  encuentra
acorralada  por un Este y un Oeste re
conciliados y, además, por los países is
lámicos, cuya Conferencia prepara una
reunión  extraordinaria para estudiar la

«agresión  contra Bosnia». Pocos creen
que  los  sucesores  de  Tito  puedan
aguantar  tanta  presión  internacional.
Hasta  Rusia, que  siempre fue la  gran
esperanza  histórica de  Serbia, votó  a
favor  de las sanciones en la ONU.

Al  principio del  conflicto, el  presi
dente  bosnio Izethegovic, exigía una re
pública de ciudadanos, no de musulma
nes,  serbios o croatas. Después de que
los  serbios atacaran, acabó aviniéndo
se  a  una  Bosnia «cantonal» federada.
Los  serbios exigían una confederación
muy  descentralizada de la  capital, Sa
rajevo,  con derecho de cada etnia a dis
poner  de su propio ejército. El  emba

jador  portugués Coutílheiro, mediador
de  la CE, en Bosnia, logró al final que
Izetbegovic,  que  confesó su  «alergia>’
por  los mapas, se  aviniera a hablar de
una  Bosnia de  zonas. Sobre Lisboa se
desplegaron  los  mapas  de  Bosnia  y
ahora  toda la esperanza de los interlo
cutores  es llegar a que Serbia y los ser
bios  cedan en su plan de quedarse con
el  65 por 100 de Bosnia y reservar al 44
por  100 de los musulmanes un  15 por
100  de  los 51.000 kilómetros cuadra
dos,  y a  los croatas  otro tanto  aproxi
mado.

Esa  sería la esperanza pacífica, pero
ya  se barajan muchas otras esperanzas
arruadas.  Gran Bretaña, en entrevistas
de  algunos de sus ministros, no ha des
cartado  una  intervención  militar  en
Yugoslavia.  Círculos diplomáticos de
los  Estados  Unidos,  hasta  hace  dos

meses  el país más proserbio
de  Occidente, acusan ahora
a  Europa  de  indecisión  e
instan  a una intervención en
caso  de que  el  ejército ser
bio,  camuflado de  «serbio-
bosnio» no se retire de Bos
nia  y continúe con los bom
bardeos.  Las premisas lega
les  están dándose. Bosnia ha
sido  admitida en las  Nacio
nes  Unidas y  podría produ
cirse  un  desembarco  en  el
Adriático  por  los 8 kilóme
tros  de costa que Bosnia tie
ne.  La solución militar más
mitigada  de todas las que se
manejan  es  la  creación  de
un  cinturón de seguridad in
ternacional,  similar  al  que
se  formó  en  el  Kurdistán
iraquí  para  permitir  a  los
kurdos  su  retorno  pacífico.
En  este  caso habría que ro
dear  de tropas  el aeropuer
to  de Sarajevo y otras zonas,
para  impedir la huida de los
refugiados, en masa, a Croa

cia.  Turquía y Serbia.
SLobodan Milosevic está  convencido

de  que Europa, aunque reconoce la ra
zón de Serbia en algunos argumentos, le
culpa a él de haber iniciado la crisis y va
a  por  él.  Intelectuales de  la  oposición
serbia que en su tiempo alzaron a Milo
sevic, han  formado una  Unión Demo
crática  que se  apresta a recoger el po
der  cuando éste  caiga. Todos esperan
que,  como dijo Drakovic, «no sean los
bombarderos extranjeros los que nos li
bren  de esta situación’>.

a  ‘-‘-p  Sn
Be/giado

Respuesta. Ante el persistente acoso de las ¡ropas Jéderales, musulmanes y croatas han or
ganizado su propia fuerza militar a partir de las denominadas Unidades de Defensa TerritoriaL

MACEbONIA

ZONAS DE POBLACION

Mayoria musulme
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L A disputa  por  el  control  de  la Flo
ta  del Mar Negro  de  la Marina  ex-
soviética  se  ha  convertido  en  la

manzana  de  la discordia  entre  los  dos
principales  herederos  de  la  extinta
URSS:  Rusia  y  Ucrania.  Ambos  se es
timan  con  derecho  a  apropiarse  de  los
más  de  350 buques  de  guerra  que  la
componen.  Ambos  son  ribereños  del
mar  Negro  —aunque  no  son  los  úni
cos,  porque  también  lo  son  Georgia  y
la  recién  declarada  autónoma  Cri
mea—  y  en  consecuencia,  los dos  tie
nen  intereses  en dotarse  de  una presen
cia  naval  fuerte.  Las  resoluciones  de
un  Gobierno  y  otro  se  suceden,  una
tensión  que  parece  haber  encontrado  la
calma  tras la declaración  emitida  el pa
sado  día  26 de  mayo  por  el  comandan
te  en jefe  de las  Fuerzas  Armadas  de  la
CH.  mariscal  Yevgueni  Shaposnikov
en  la  que  afirmó  que  la  Flota  se
dividiría  entre  Rusia  y  Ucrania  y que
daría  fuera  del  control  de la  CEL.

La  Marina  de  Guerra  del mar Negro
no  es  la única  pero  sí  una jugosa  parte
de  la  herencia  de  la  URSS.  45  grandes
buques  de  superficie,  la  mayoría  de
ellos  equipados  hasta  una  pasado  re
ciente  con armas  nucleares  tácticas,  2
submarinos  de  ataque  —de  propulsión
diesel  pero  con  torpedos  susceptibles
de  cargarse  también  con  armas  atómi
cas—  y más  de  300  barcos  de  apoyo,
suponen  una  Flota  lo  suficientemente
poderosa  como  para  suscitar  la codicia
de  los herederos.

Todos  los participantes  en  el rompe
cabezas  múltiple  saben  que  el  quid de
la  cuestión  reside  hoy  por  hoy  en  el
destino  de Crimea;  una  república  inte
grada  desde  hace  35  años  en  Ucrania,
pero  históricamente  rusa y que  aspira  a
su  independencia.

Crimea,  a pesar  de  todo,  no es  autár
quica.  Depende  económicamente  de
Ucrania,  por  ejemplo  un  40  por  100
del  total  de  su  electricidad  procede  de
territorio  ucraniano  y buena  parte  de
su  agua  potable  le  llega  a  través  de  un
canal  sacado  del  río  Dnieper.  Razones
de  más  para  temer  las  posibles  conse
cuencias  de  una ruptura  con  Ucrania.

Ante  esta  realidad,  la  autoridades

1ernacionaI

crimeas  responden  como  picados  por
un  vfbora:  «También  Rusia podría  blo
quear  el  Dnieper  contra  Ucrania,  pero
nosotros  no  consideramos  el  bloqueo
económico  como  un  camino  civiliza
do».  «Además  —añaden—  la  posición
internacional  de  Ucrania  es  bastante
débil;  la  actitud  de  Kiev  hace  dudar  a
las  instancias  internacionales  del  Go
bierno  de  Kravchuk».  Un  parlamenta
rio  de  Crimea,  que  no  oculta  sus  posi
ciones  nacionalistas,  puntualiza:  «Res
pecto  al  suministro  eléctrico,  hay  que
tener  en  cuenta  que  el  sistema  soviéti
co  está  unificado,  lo que  nosotros  reci
bimos  no  es  únicamente  de  Ucrania.
Además,  nosotros  disponemos  de  otras
fuentes  de  energía  como  el viento,  las
centrales  nucleares,  etcétera».

Desde  el  punto  de  vista  ucraniano,
el  problema  de  Crimea  y detrás  de
éste  el  de  la  propia  Flota—  no  es  tan  ¡
simple.  El  movimiento  RUJ  (naciona
lista  ucraniano)  es  hoy por  hoy  el  prin

Marejada 1

enelmar Negro
Las  aspiraciones independentistas de Crimea amenazan e/posible

acuerdo  entre Rusia y  Ucrania para  reparlirse la Flota del Mar Negm
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Disputa.  Los 20.000 oficiales, 345 buques y 28 submarinos que integran la Flota del
Mar  Negro suponen una fuerza naval que Rusia y Crimea no están dispuestas a perder
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Internacional
cipal elemento  en  la  for
mación  de  la  opinión  pú
blica  de  su  país  sobre  el
problema  de  Ucrania.
Sus  dirigentes  llamaron  a
su  gente  a  manifestarse
en  toda  la república  para
«defender  la  integridad
territorial  de  Ucrania».
en  contra  de  los  indepen
dentistas  de  Crimea,  a
quienes  califican  de  «ma
nipulados  por  Moscú».

Largo canino. Todo empe
zó,  según  los crimeos.  el
20  de  enero  de  1991
cuando  todavía  existía  la
URSS  y  tuvo  lugar  en  la
península  un  referéndum
con  la  pregunta  «Quie
res  una  república  sobera
na  en  Crimea?».  Los  son
deos  previos  daban  una
aplastante  mayoría  favo
rable.  pero  el  Soviet  Su
premo  de  Kiev  incluyó
en  la  pregunta  «en  el
marco  de  Ucrania».  Con
ello,  los  crimeos  —que
votaron  sí—  ratificaron
adhesión  a  Ucrania.

Después  del  frustrado  golpe  de  Es
tado  del  pasado  agosto.  el  Soviet  Su
premo  de  la  República  de  Crimea
adoptó  una  declaración  sobre  su  sobe
ranía.  En  aquel  momento  ni  Ucrania,
ni  Rusia,  ni ningún  otro  Estado  dijeron
algo  en  contra.  El  1 de  diciembre
de  1991 se  realizó  un nuevo  refe
réndum,  esta  vez  en  apoyo  de  la
recién  declarada  independencia
de  Ucrania.  Las  autoridades  ucra
nianas  manifestaron  su  satisfac
ción  con  la  mayoría  absoluta  ob
tenida,  pero  los nacionalistas  cri
meos  declararon  haber  sido enga
ñados  «porque  en  él  votaron  los
soldados  y los  veraneantes>’.

Poco  a  poco,  y  a  pesar  de  las
presiones  que  recibía  de  Kiev,  el
Parlamento  de  Crimea  fue  adop
tando  diversas  resoluciones  sobre
sus  lazos  con  Ucrania.  En  los  pri
meros  días  de  mayo  aprobaba  su
independencia,  pero  en  su nueva
Constitución  reafirmaba  su  «per
tenencia  al territorio  de  Ucrania’>.

El  Gobierno  de  Kravchuk  dió
un  ultimátum  al  Parlamento  de  
Simferopol  para  que  aclarase  su  
postura  y  renunciase  a  (<intentos
separatistas».  El  Soviet  Supremo
de  Crimea  respondió  y eliminó su
acta  de soberanía. Sólo unas  ho

su deber en cualquier circuns
tancia. No obstante, hemos
declarado que un paso unila
teral puede conducir a la con
frontación entre los colectivos
de la flota. La actuación de las
esferas políticas y la forma
ción de estructuras alternati
vas a las existentes puede
menguar su combatividad y
agudizar más la tensa situa
ción. Por eso nos hemos diri
gido a las autoridades de los
países de la CFI para que re
suelvan definitivamente el
destino de la flota.

—Participaron ustedes
en la conversaciones entre
Rusia y Ucrania sobre este
problema?

—Cuando llegaron las dele
gaciones de Moscú y  Kiev
aquí a Crimea, a nosotros nos
invitaron al edificio del soviet
urbano de Sim feropoL Fuimos
todos los ip iembros del man
do militar de la flota y a la ca-

1

crisis  económica  y  tinanciera  que  atra
viesa  el  Gobierno  presidido  por  Vitel  1
Fekin,  se  han asignado  a Crimea  6.000
millones  de  rublos.  De  ellos,  tres  o
cuatro  mil  millones  son  para  el  desa
rollo  agrícola,  500  para  la  esfera  so
cial  y  la misma  cantidad  para  la  com
pra  de  carne  en  el inicio  de  la tempora

da  de  vacaciones.  Además,  Kiev
ha  prometido  miles  de  metros  cú
bicos  de  madera,  neumáticos  pa
ra  autobuses,  diverso  utillaje

valorado  en  un  millón  de  dóla
res—,  agua  para  Sebastopol  ‘y
metales,  forraje  y polietileno  para
la  agricultura.  Una  redistribución
que  afectará  a  otras  repúblicas  de
Ucrania  ya  que  éstas  verán  dis
minuido  su presupuesto.

Entre  la  población.  surgen  di
versas voces ante  las diversas  op
ciones  de  soberanía  y dependen
cia.  Unas  trescientas  personas
—la  mayoría  de  ellas  mujeres  de
origen  ruso  se  reúnen  en  las
puertas  del  Parlamento  de  Simfe
ropol  y piden  el  restablecimiento
de  la  soberanía  de  Crimea  y  de
nuncian  el  decreto  de  Kruschev
de  1954.  Su postura  es  claramen
te  contraria  a la  de  Ucrania:  unos
piden  depender  de  Rusia  y otros
la  total  independencia.  «Nos  to
man  como  una  moneda  de  nego
ciación  entre  ambos  Estados»,

Contralmirante Alexandre Pienkin

((La flota es indivisible))

E L almirante Pienkin, segunda jefe de a Flota del
Mar Negro de la CFI, es un ofi
cial de la vieja escueia. Con
más de 30 años de servicio en
la  Armada soviétic.a —entró
como marinero y alcanzó eJ
grado de contralmirante— re
conoce sentir «la desintegra
ción de la URSS», pero afirma
que los militares deben adap
tarse a las resoluciones de os
políticos. En entrevista exclusi
va concedida a RED desde Se
bastopol, manifiesta que Rusia
y  Ucrania tienen derecho a te
ner  su propia Armada, pero
puntualiza: la  Flota del Mar
Negro es única y tiene que es
tar al mando de la CFi».

—Almirante, ¿qué posi
ción ha tomado el mando

de la flota frente a la polé
mica entre Rusia y Ucrania
sobre el porvenir de la Flota
del Mar Negro?

—La situación en torno a la
flota es tensa. Las insensatas
afirmaciones de algunas fuer
zas políticas han llevado a que
los  dirigentes de Ucrania y
Rusia hagan declaraciones
contradictorias. Tanto Kiev co
mo Moscú han emitido decre
tos opuestos sobre el mando
de  la flota pero, gracias a
Dios, estos decretos se han
congelado.

—Ha  influido eso en la
efectividad de la flota?

—No,  la  Marina del mar
Negro sigue manteniendo su
alto nivel de combatividad y
está preparada para cumplir

de  fuete  su ras  después  —el  día  21  del  pasado
mes  el  Parlamento  de  Rusia  adoptó
su  resolución  revocando  el  decreto
emitido  por  Nikita  Kruvchev  en  1954
por  el  que  Rusia  cedía  a  Ucrania  el
control  de  Crimea.

Mientras,  Ucrania  no se  quedaba  de
brazos  cruzados.  A  pesar  de  la  grave

Crimea. tientos de mujeres piden su independítu tu.

56  Revista Española de Defensa Junio  1992



-Internacional
beza el comandante Igor Ka
satonov. Pero nosotros so
mos militares que tenemos
que cumplir con nuestro de
ber y nos limitamos a hacer
una pequeña declaración cu
yo sentido era advertir que la
flota tenía que seguir unifica
da hasta la adopción de las re
soluciones políticas. En nues
tra opinión, la flota no puede
ser dividida y debe seguir per
teneciendo a las fuerzas es
tratégicas y estar al mando
del jefe de la FAS de la CH.

gritaba  una  mujer. A pocos  metros  otra
manifestaba  <‘preferimos  que  vengan
los  americanos»

Pero  además  de  los  rusos,  en  Cri
mea  hay  una  gran  cantidad  de  mino
rías:  ucranianos,  armenios,  judíos,  tár
taros.  griegos  y otras  42 etnias.

Vadim  Mordashov,  un  diputado  na
cionalista.  afirma  que  «con  los tártaros
de  Crimea.  al  igual que  con el  resto  de
los  pueblos  represaliados  en  los  años
40,  se  cometió  una  injusticia  históri
ca>’. y admite  que  tienen  derecho  a re
gresar  a su tierra.

Pero  la  cuestión  es  que  a  la  hora  de
concretar  esta  vuelta  —que  puede  ser
masiva—  se  temen  sus  consecuencias
políticas  y  económicas.  Hasta  ahora,
sólo  180.000  de  los  millones  de  tárta

Mar Negro. Discutir  el porvenir  de Cri
mea  lleva  inevitablemente  a plantear  el
problema  de  la  ilota.  «La  Flota  del
Mar  Negro  es  la  flota  de  la  CEI, y  sus
marinos  están  convencidos  de  que  el
destino  de  Crimea  debe  ser  resuelto
por  su  pueblo,  único  portador  de  la  so
beranía  y  fuente  del  poder  estatal  en  la
República  de  Crimea»  afirma  el  presi
dente  del  Movimiento  Republicano  de
Crimea.  Esiá  claro  que  para  los repu
blicanos  las  dos  cosas  son  insepara
bles,  si vuelve  al seno  de  Rusia,  la flo
ta  irá  con ella.

La  oficialidad  se  encuentra  dividi

Incluso si la CFI se desinte
grase, Rusia debería man te
ner su flota en el mar Negro.
Desde Pedro el Grande uno
de los brazos de Rusia ha sido
la Flota del Mar Negro, y este
brazo tiene que ser fuerte.

—Cree usted que Ucra
nia y Georgia deben poseer
sus propias armadas?

—Cada país tiene derecha
a  disponer de una flota. Creo
que Crimea llegará a tener la
suya propia. Pero la Flota del
Mar Negro debe ser única.

—En los últimos meses
ha habido diferentes jura
mentos de fidelidad del
personal de la flota a uno y
otro país. ¿Cuál es su posi
ción y la de otros mandos?

—Nosotros juramos a la
CFI y, mientras no exista otra
resolución política, seguire
mos fieles a este juramento.

p.c.

da.  posiblemente  menos
de  lo  que  estima  Ucrania.
pero  más  de  lo que  declara
Rusia.  Quizás  en  lo único
que  coinciden  sus  20.000
oficiales  es  que  hay  que
modernizar  los  barcos:
muchos  de  ellos  ya  han
pasado  la  edad  reglamen
taria.  Por  ejemplo,  el
Krastni  Krin,,  un histórico
dedicado  a  la  lucha  anti
submarina  —dotado  con
dos  plataformas  de  misiles
convencionales,  varios  sis
temas  de  torpedos  y  de

cargas  antisubmarinas  y dos  sistemas
de  artillería  marina—  tiene  22  años.
«Ya  es  viejo>.  comenta  resignado  Se
guel  Uvorov,  capitán  de  tercera,  «y  co
mo  él  hay  muchos  otros’>. «Hace  tres
años  que  ni  sale  a  la  mar  por  falta  de
presupuesto».  En  su  interior,  hay  un
elemento  decorativo  que  llama  pode
rosamente  la  atención:  hay  colgados
varios  paneles  con  los  principales  bu
ques.  aviones  y  helicópteros  de  la  VI
Flota  estadounidense.

Pero  las dotaciones  no  se  quejan  só
lo  por  problemas  políticos.  Hay otros
más  acuciantes:  el  porvenir  inmediato
de  decenas  de  miles  de  personas  que
no  saben  si el próximo  año estarán  ahí.
Y  la vida  diaria  no es fácil.  «apenas  re
cibimos  comida,  afirma  Serguei  Koli

—Y  si  la CE! deja de
existir?

—Yo considero que a nues
tros políticos les alcanza el
sentido común suficiente pa
ra que la CEI siga existiendo.
Mire, la economía de Ucrania
depende en un 67 por 100 de
la  de Rusia, y ésta en un 12
por 100 de la de Ucrania. Y no
olvide que en esta república
viven 17 millones de rusos.

—Sin embargo, la even
tualidad de que la CEI desa
parezca existe.

—Si esta hipótesis se hicie
ra reaíidad, Rusia mantendría
sus intereses en el mar Ne
gro. y mientras perduren exis
tirá la flota. En Sebastopol to
do está íntimamente ligado: la
flota, la población, la ciudad..
Romper estos lazos sería in
sensato; nuestros descen
dientes no nos perdonarían.

—Y  cuál sería la situa
ción en caso de que Crimea
acceda a la independencia?

—Esa pregunta la tienen
que responder los políticos.;1]
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Dualidad. Los militares están divididos enDe prestar juramento de fidelidad a (irrania va/a CE!.

ros  de  Crimea  —se  habla  de  entre  me
dio  y cinco  millones—  que viven  en  el
mundo  han  regresado  a  su tierra.
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Contralmirante Boris Borisevich Kozhin

kov,  un  joven  capitán  de
fragata  responsable  de  las
minas  y  torpedos  del
Kratsni  Km.  Kolikov,
quien  añade  que  «antes en
cambio  no  había  proble
mas»,  no  se  deja  abatir  y
afirma  «esto  no  es  lo más
importante;  lo fundamen
tal  es  que  la  Flota  del  Mar
Negro  siga  existiendo  y
que  a  ningún  político  se  le
ocurra  venderla.

Una  hipótesis  sobre  la
que  ya  se  han  tomado  me
didas  para  que  no  se  haga
realidad.  Recientemente  se
ha  constituido  la  Unión  de
Oficiales  de  Crimea,  que
pretende  defender  los inte
reses  sociales  de  todos  los
miembros  de  la flota  y res
palda  la posición  de  su co
mandante  jefe,  almirante
Igor  Kasatonov,  sobre  la
unidad  e indivisibilidad  de
la  flota  como  «garante  de
la  estabilidad  política  y de
la  paz  en  Crimea».  En  Se
bastopol  tiene  ya  en  sus fi-
las  a más  de  300  oficiales.
Pero  lo  cierto  es  que  es
una  cifra  muy  poco  signi
ficativa  en  comparación  a
los  20.000  oficiales  exis
tente  en  todo  el  mar
Negro.  Su  poder  de  con
vicción  no  es  demasiado
fuerte.

«En  la unión  participan
oficiales  que  prestaron  ju
ramento  a  Ucrania  bajo
presión»,  dice  uno  de  sus
detractores,  el  capitán  An
drei  Gnasokov.  Sin  embar
go,  para  el  también  capi
tán  Chepitsin,  responsable
de  la  unión  <(las decisiones
tomadas  por  el  Gobierno
ucraniano  no han sido sen
satas,  han puesto  a los  ofi
ciales  fieles  al  juramento
militar  a  la  flota  como  tal
en  una  posición  de  con
frontación».  Y  añade  que

E L contralmirante Kozhin,ucraniano de nacimien
to,  es el comandante de las
Fuerzas Navales de Ucrania
en Crimea. Hasta ahora era
comandante en una de las
bases de la Flota del Mar Ne
gro. En declaraciones exclu
sivas a RED cuenta la díícil
situación que le ha tocado vi
vir y afirma que, aunque
todavía sigue bajo el ju
ramento que hizo en su
día a la URSS, «pronto
jurará lealtad a Ucrania».

—Se ha dicho que
98  oficiales, es decir,
un 0,5 por 100 del total
de la oficialidad de la
Flota del Mar Negro,
juré  por  Ucrania.
¿Confirma la cifra?

—Han prestado jura
mento por Ucrania más
de 4.000 efectivos per
tenecientes a las unida
des  de la  Marina de
Guerra del mar Negro.
Pero  desconozco las
proporciones de oficia
les y marineros.

—Cuáles  serían para
Ucrania la tareas estratégi
cas de su Marina?

—Se están definiendo ac
tualmente. En general, plani
ficamos las mismas tareas
que cumple actualmente la
Flota del Mar Negro. La ta
rea de Ucrania será la de ga
rantizar su protección, la de
Bielorrusia y  de nuestros
aliados. No pretendemos
ser una superpotenciá.

—Ucrania protegerá a
Rusia en el mar Negro?

—Creo que las FAS de
Ucrania protegerán los inte
reses comunes.

—Algunos afirman que
la división de la flota signi
ficó su muerte ya que dis

minuiría su capacidad de
combate...

—No tiene ningún senti
do  dividir la flota. Hay que
llegar civilizadamente a una
decisión y pasar la flota, tal y
como es hoy, a Ucrania.

—Su presidente ha afir
mado que no pretende ha
cerse con toda la flota.

—SL Pero sólo puedo en
tenderlo sobre la base de las
fuerzas que  exist(an en
aquel entonces en todo el
mar  Negro. Yo me refiero
ahora a las fuerzas en territo
rio ucraniano.

—Si Crimea se separa
de  Ucrania va a decir lo
mismo, que la flota está
basada en la península y
que pertenece a Crimea...

—Insisto en que estoy
basándome en el Derecho
Internacional, sin dejarme
llevar por la pasión ni por
pretensiones exageradas.
Pero como no puedo imagi
nar la separación de Crimea
de  Ucrania, no veo necesa
rio desarrollar esa hipótesis.

—Qué opina de las exi
gencias de otros Estados
que también participaron
en la formación de la flota?

—Cada país tiene dere
cho lógicamente a exigir su
parte. Pero la flota es indivi
sible.

—!Acaba de afirmar que
es necesario dividirla!

—No. Lo que he dicho es
que cada Estado del mar Ne
gro tiene derecho a sus fuer
zas navales.

—Cuál será el enemigo
potencial de Ucrania?

—Nos basamos en la co
laboración entre los países.
No tendremos enemigos.

—Puede llegarse a un
compromiso sobre la flota
si  cambia la posición del
Parlamento de Crimea?

—Si los parlamentos to
man una decisión, el ejecuti
vo debe cumplirla. Por eso
hablamos de que el asunto
de la flota debe resolverse
con métodos políticos.

Peto  Caafts
(enviado especial a Sebastopol)

((Hay que pasar la flota a Ucrania»

E
.9,

a  los oficiales  que  no  quisieron  prestar
el  juramento  a Ucrania  «se  les  presio
nó  con  medidas  de  carácter  psíquico,
moral  y  administrativo;  tenemos  docu
mentos  que  demuestran  que  fueron  ta
chados  de  rusos  y cabezas  rapadas».

La  unión no  se opone  a la formación
de  las  FAS  de  Ucrania,  pero  estima
que  debe  hacerse  paulatinamente,  tal
como  preconizan  los  mandos  de  la

CET.  «No  hay que  dividir  la Marina  de
Guerra  del  mar  Negro,  sino  que  cada
uno  de  los  Estados  ribereños  forme  la
suya  propia  pero  manteniendo  la  ac
tual  supeditada  a  la  Comunidad  de  Es
tados  Independientes  para  que  defien
da  sus intereses  colectivamente».

«Si  Rusia  pierde  la flota,  se conver
tirá  en un  país  del Tercer  Mundo.  Ade
más.  no hay que  olvidar  que  en Crimea

viven  un  millón  seiscientos  mil  rusos
que  son  una  fuerza  patriótica  real.  No
sotros  esperamos  que  Rusia  no  aban
done  Crimea.  donde  su  gente  ha  derra
mado  demasiada  sangre  a  lo  largo  de
la  historia»,  sentencia  concluyente  el
capitán  Chepitsin.

Junio 1992 Revista Española de Defensa 59



p OR primera  vez  en  cincuenta
años.  Polonia  vive  un  proceso  de
cambio  en  el  que  ha  tenido  que

definir  su concepto  de  seguridad  y  de
fensa  por  sí  misma  y con  una  autono
mía  para  tomar  decisiones  desconoci
da  por  el  Gobierno  de  este  país  desde
finales  de  la  Primera  Guerra  Mundial.
Un  nuevo diseño  que  está  marcado  por
la  total  trasformación  que  actualmente
viven  la  Europa  central  y  oriental  y
que,  según  los  altos  mandos  polacos,
se  ha  producido  gracias  a  los  movi
mientos  internos  que  vivió  su  país  en
el  último  decenio.  Para  ellos,  el  inten
so  pulso  que  el  Sindicato  Solidaridad
mantuvo  con los comunistas  a partir  de
la  huelga  del  astillero  Lenín  de Gdansk
en  1981. fue  la  pieza  clave  que  provo
có  las  revoluciones  de  las  antiguas  re
públicas  populares  del  disuelto  Pacto
de  Varsovia  y culminó  con la caída  del
comunismo  en  la propia  URSS.

Polonia  se  encuentra  geográfica
mente  entre  dos  colosos  —Alemania  y
Rusia—  que  han  utilizado  histórica
mente  la planicie  polaca  para  invadirse
el  uno  al  otro.  Esta  realidad  es  de  vital
importancia  para  la  supervi
vencia  del  Estado  polaco.  La
necesidad  de  mantener  unas
relaciones  amistosas  con
Bonn  y  Moscú  se  equilibra
con  una  política  de  disuasión
que  garantice  que  su territorio
no  será  utilizado  como  pasillo
estratégico  para  que  una  po
tencia  amenace  a  la otra.

Estrechar  lazos  con  la  Ale
mania  unida  fue objetivo  prio
ritario  del  nuevo  Gobierno  de
mocrático  de  Varsovia.  Desde
el  primer  momento,  Alemania
mostró  su  interés  por  favore
cer  las relaciones  con  sus nue
vos  vecinos.  En  este  sentido,

fue  un  paso  decisivo  el  anuncio  de
Bonn  —realizado  por  el  Gobierno  ale
mán  en  verano  de  1990.  sólo  seis  me
ses  después  de  la  caída  del  muro de la
tcnüe/ca—  de  que  reduciría  sus
Fuerzas  Armadas  a 370.000  hombres  y
no  permitiría  el  despliegue  de  tropas
extranjeras  entre  los  ríos  Elba  y Oder.
Además,  Alemania  se ha  definido  par
tidaria  de  la integración  europea  y apo
ya  la  extensión  de  la  CE  hacia  el  Este.
Postura  que  se  repite  en  el  seno  de  la
OTAN.  donde  actúa  como  clara  defen
sora  de  Los intereses  de  Polonia,  Che
coslovaquia  y  Hungría.

Relaciones. En esta misma  línea  de  ac
tuación  hay que  señalar  los  fuertes  la
zos  de  Alemania  con  las  instituciones
paneuropeas  —como  la  nueva  Confe.
rencia  del  Báltico—  y las óptimas  rela
ciones  actualmente  existentes  entre
Varsovia  y  Bonn,  definidas  en  el  trata
do  bilateral  de  cooperación  firmado  en
1990.  En  él  se  delimitan  las  fronteras  a
entre  ambos  Estados.  Alemania  aban-  
dona  Alemnia  reivindicaciones  terri
tonales  históricas  sobre territorio  pola-  1

Modernización. Los profundos
cambios  sociales y políticos

de Polonia han hecho necesaria
una  reconversión total

de  las Fucr:as Annadas
para  adaptarlas

a  los nuevos tiempos.

Junio  1992
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Polonia, respuesta
•a los nuevos tiempos

La  nueva política  de seguridad polaca persigue su acercamiento a
la  OTAN y prevé una st.,stancial reducción  de sus Fuerzas Armadas
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co  y  se  garantiza  el  libre  tránsito  sin
visado  por  sus  respectivas  fronteras  a
los  ciudadanos  de  uno  y otro  Estado.

Las  relaciones  de  los  antiguos  paí
ses  socialistas  con  Moscú  son
controvertidas  y  Polonia  no  iba  a  ser
una  excepción.  La actual situación  de
Rusia  y  de  otras  repúblicas  de  la  CEI
son  un foco  de inestabilidad  en  la fron
tera  Este  del  país:  a la  complicada  si
tuación  que  viven  las  repúblicas  de  la
disuelta  URSS  —con  una fuerte  crisis
económica,  enfrentamientos  étnicos,
inestabilidad  social,  la  intención  de  las
diferentes  repúblicas  de  consolidar  su
independencia  creando  ejércitos  nacio
nales  o la confusión  sobre el control  de
las  armas  nucleares—  hay  que  añadir
la  polémica  que  despierta  el  enclave
ruso  en  Kaliningrado.  Esta  provincia
—antigua  Kdnigsberg—  situada  en
Prusia  oriental  y zona  estratégica  en  la
defensa  soviética  del  mar  Báltico,  for
ma  parte  de  la  Federación  Rusa  desde
finales  de  la Segunda  Guerra  Mundial.

Hasta  esa  fecha  fue  territorio  alemán.
actualmente,  aunque  pertenece  a  Ru
sia,  sus habitantes  desean  que  se  con
viena  en  una  zona  de  libre  comercio  y
el  Gobierno  Lituano  ha  manifestado  su
interés  por  incorporarla  a  su soberanía.

Una  serie  de  circustancias  que  dificultan  las  relaciones  Varsovia-Moscú

y  que  hacen  de  1993 —año  a partir  del
cual  se  permitirá  a  los rusos  abandonar
libremente  el  país—  una  fecha  en  la
que  los  polacos  temen  que una  verda
dera  marea  humana  de  refugiados  (se
calcula  unos  seis  millones  de  perso
nas)  invada  su país  y destroce  la inci
piente  recuperación  polaca.

Pero  no  sólo  Moscú  centra  la aten
ción  de  Polonia  hacia  las  repúblicas  de
la  CFI.  Por  un  lado, mantiene  unas  re
laciones  buenas  pero  distantes  con Ru
sia  —a  sus ojos  heredera  de  la URSS  y
culpable  de  todas  las  calamidades  de
las  últimas  cuatro  décadas—y  por  otro
practica  una  política  de  solidaridad
con  el  resto  de  las repúblicas  de  la di-

suelta  Unión  Soviética.  Buena  prueba
de  ello  fue la  rápida  decisión  del  Go
bierno  de  Varsovia  en  reconocer  diplo
máticamente  a  Ucrania  y  los  países
Bálticos.  Además,  actúa  como  inter
mediario  de  ellas  frente  a la  sociedad
internacional.  En  el  aspecto  económi
co,  las  directrices  de  Varsovia  vienen
marcadas  por  su situación  estratégica.
La  disolución  del  Consejo  de  Ayuda
Económica  Mutua  (COMECON)  y las
reformas  liberales  de  Lech  Walesa  ha
cen  necesario  fomentar  el  comercio
—principalmente  agrícola—  en  una
doble  dirección:  aproximación  al oeste
pero  sin  renunciar  a  sus  lazos  con  el
este,  ya  que  sus  antiguos  aliados  son
actualmente  su único  mercado,  pues  la
política  agraria  de  la  CE  no  permite  la
entrada  de  productos  polacos  con posi
bilidades  de  venta.

Nueva doctriNa. Actualmente,  el  objeti
vo  prioritario  de  Varsovia  es  garantizar
su  estabilidad.  Una  aspiración  que,  a
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Internadonal
corto  plazo,  pasa  por  la  inmediata  re
patriación  de  todas  las  tropas  rusas
asentadas  en  su territorio.  Estas  unida
des  de  la  disuelta  URSS.  hasta  ahora
consideradas  como  una garantía  frente
a  una  posible  Alemania  revisionista,  se
contemplan  actualmente  como  un  po
sible  foco  de  tensión.  El Gobierno  po
laco  ve  con  preocupación  la  posibili
dad  de  enfrentamientos  entre  los  suce
sores  de  la  URSS  y la  presencia  de  es
tas  tropas  rusas  en  su  territorio  podría
involucrarle  en  una guerra  que  no sería
la  suya.

Otras  amenazas  contempladas  son
la  posible  intención  expansionista  de
Moscú  para  recuperar  perdidas  in
fluencias  sobre sus  Estados  vecinos  así
como  la  extensión  del
enfrentamiento  de  los
Balcanes.

Esta  percepción  de
posibles  conflictos  de
termina  que  la política
de  defensa  nacional
polaca  apueste  por  un
sistema  de defensa  co
mún  europeo  en el  que
participen  todos  los
Estados  del  Viejo
Continente.  Un  siste
ma  cuyos  pilares  son
la  Comunidad  Euro-
pca,  la  UEO,  la  Alian
za  Atlántica  y.  por  su
puesto,  la  Conferencia
para  la  Seguridad  y
Cooperación  en  Euro
pa  (CSCE).

Esta  dimensión
multilateral  de  la  de
fensa  se  complementa
con  el  afianzamiento
de  las  relaciones  bila-  s
terales.  Polonia  se
muestra  claramente  
interesada  en  concluir
tratados  de  amistad  y
cooperación  con todos
sus  vecinos  y el resto  de  los

1 países europeos.  Ya ha  es
tablecido  acuerdos  con
Francia,  Italia,  Alemania  y
Rusia  y  en  este  momento
negocia  con  Bélgica.  los
Países  Bajos  y la  CEI.

TriÑigulo delensivo. Pero
junto  al  impulso  de  un  sis
tema  paneuropeo  de  segu
ridad,  la  política  exterior
polaca  concede  vital  im
portancia  a  eje  Polonia-
Hungría-Checoslovaquia,
al  que  el  teniente  general

Franciszek  Puchala  —miembro  de  la
Junta  de  Jetes  de  Estado  Mayor  del
Ejército  polaco—  denomina  «triangu
lo  de  cooperación».  Un  paso  hacia  la
integración  de  estos  tres  países  son los
acuerdos  ya  suscritos  por  Varsovia,
Budapest  y  Praga  sobre  cooperación
militar,  cuya  finalidad  fundamental  es
que  la  región  no  sea considerada  como
zona  tapón  o  neutral  en  Europa  y  que
las  potencias  periféricas  (Alemania,
Rusia  y  Ucrania)  incluyan  la  Europa
central  dentro  de  su  esfera  de  influen

países  deberán  tener  Ja apacidad  de
rechazar  los primeros  ataques  y llevar
a  cabo  una  defensa  efectiva  de  sus  te
rritorios  nacionales.  El objetivo  de  esta
defensa  mora!  es  recuperar  todo  terri
torio  perdido  y  concluir  el  conflicto  lo
antes  posible,  causar  el  mayor  daño  al
enemigo  y cooperar  con posibles  alia
dos  para  que  el  agresor  pague  un  pre
cio  desorbitado  por  la  agresión.  Si fra
casa  esta  estrategia  de  defensa,  la  re
sistencia  armada  continuaría  por  me
dio  de  guerra  de  guerrillas,  haciendo
imposible  el  control  real  del  territorio
del  triangulo.

Una  de  las  dificultades  de  crear  un
nuevo  sistema  de  defensa  para  estos
países  ex  miembros  del  Pacto  de  Var-

hemos celebrado ya reunio
nes en Bulgaria y  Rumanía
con las autoridades de ambos
paises, a los más altos nive
les de su aparato militar. Para
los  próximos meses están
previstas reuniones similares
en Hungría y Polonia con el
mismo fin.

Uno de los principios me
nos discutidos de la sociolo
gía militar radica en el hecho
de que cada tipo de sociedad
genera un determinado tipo
de ejército. De ahí que, cuan
do una sociedad cambia agu

cia.
La  importancia  de  este  eje radica  en

la  concepción  de  que  si  hubiese  algún
conflicto  sería  de  carácter  local.  Por
ello,  las Fuerzas  Aunadas  de  estos  tres

Los ejércitos del Este
ante el cambio social

N estos últimos meses —y
con la previsión de conti

nuar en los siguientes— un
equipo de especialistas en las
distintas ramas vinculadas a
la defensa, seleccionados por
la  Secretaría General de la
OTAN, hemos iniciado una ta
rea de apoyo a las FAS de los
paises de Europa Oriental, a
petición de éstos, consisten-

te  en proporcionarles —me
diante una serie de mesas re
dondas desarrolladas in situ—
orientación sobre sus posi
bles opciones en materia de
defensa, y sobre las necesi
dades de adaptación de sus
ejércitos en el marco de las
nuevas sociedades democrá
ticas que pretenden consoli
dar. Dentro de esta misión,
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sovia  es  que tanto la doctrina  militar,
como  la  organización  de  la  Fuerzas
Armadas  y  la industria de defensa,  es
taban  diseñadas en  un pasado próximo
bajo  los  requisitos  de Moscú  y no  de
Varsovia,  Praga o Budapest.

Además,  la reforma de  la estructura
militar  se  enmarca  en  un proceso  de
mayor  transcendencia que abarca tam
bién  a la reconversión  política  y  eco
nómica  y  que se  enfrenta con una pési
ma  situación  de  recesión,  inflacción  y
desconcierto  social.

ModernizaciOn. Todo ello hace necesa
rio  superar una serie de  requisitos.  En
primer lugar, modificar los códigos  de
derecho  que aclaren las bases  y funda

mentos  de la defensa  de los
países  y  sus  fuerzas  arma-
das.  En  segundo,  despoliti
zar  las fuerzas  armadas, eli
minando  los  comisarios  po
líticos  y las células de infor
mación.

Unas  medidas  que deben
complementarse  con  refor
mas  concretas  de  la estruc
tura  militar  que pasarían  por
la  transición  gradual  hacia
un  ejército  semi-profesio
nal;  cambios  estructurados
de  mandos,  personal  y  uni
dades;  modernización  gra
dual  de  sus  efectivos  con
cambios  en  las  fuentes  de

damente,  los
principios bási
cos y su estruc
tura  social, tal
cambio  incide
duramente, y a
veces  incluso
dramáticamen
te,  en el bloque
de  valores que
sus fuerzas ar

madas mantenían con el nú
cleo central de su ser. Pudi
mos verlo —en algunos as
pectos concretos— en nues
tras propias FAS en los años
más difíciles de la transición
española.

Pues bien; un trauma relati
vamente similar, pero en tér
minos distintos y más duros,
es el que hoy atraviesan nu
merosos militares de los paí
ses excomunistas de Europa
Oriental. Trauma tanto más
grave cuanto que incluye nada
menos que el cambio de mo-

igual que pocos meses antes
en Moscú, el reconocer como
legítima autoridad a una insti
tución  aparentemente tan
aleatoria como un Gobierno
salido  de  unas elecciones
equivale a someterse a una
fuente de poder excesivamen
te  variable e inconsistente pa
ra unos militares profesiona
les que han estado toda su vi
da sometidos a las férreas di
rectrices de un partido único e
inamovible. Habrá de pasar
tiempo hasta que los militares
de esos países asuman que,
frente a la aparente solidez de
las dictaduras, Ja democracia
engendra otro diferente —y
superior— tipo de solidez ins
titucional, fundamentada en
las libertades, el debate parla
mentario y el consenso social.

Otro factor de desconcierto
para aquellos ejércitos —en el
ámbito de la moral militar—es
el  que se percibe cuando se

les explica que uno de los re
quisitos internos de las fuer
zas armadas de una sociedad
democrática es la superación
del  viejo concepto de obe
diencia ciega, y su sustitución
por el de obediencia respon
sable basada en el pleno res
peto a la ley y que, por tanto,
incluye a desobediencia legíti
ma (aunque excepcional) para
las órdenes de carácter ilegal,
criminal o anticonstitucional.
Este concepto de disciplina,
jurídicamente implantado en
las fuerzas armadas occiden
tales, les resulta todavía de di
fícil asimilación a los militares
excomunistas, que —como
los  de cualquier dictadura—
nunca aprendieron que exis
tiera ni un único caso posible
de desobediencia legítima, si
no sólo la ciega obediencia.

Pnudmwlo Ges
Corone/ irigniero politécnico y sociólogo

PRINCIPALES BASES DEL EJERCITO POLACO
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FUERZAS EX-SOVIETICAS EN LA ZONA
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EL EJERCITO POLACO
(Evolución de los etectivos)

1991     1994
305.000  250.000
2.850     1.730
3.219    2.150
2.300     1.610
506      460
29      130

35.000
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Polonia, que está reduciendo sus Fuerzas Armadas al mismo tiempo que desarrolla una doctrina
mililar detensiva, apuesta por el retorzarniento del eie VarsoviaPraga-BudapesI y su integración
en las estructuras de seguridad del Violo continente.

delo económico y toda la gra
vísima problemática social aje
na a tal transformación. A ello
hay que sumar la fuerte de
pendencia, mantenida hasta
fecha reciente, respecto a a
antigua URSS. Ello arroja so
bre los militares de aquellos
paises una notabJe carga adi
cional: la difícil pero necesaria
adaptación —técnica, econó
mica y sociológica— al nuevo
marco de relaciones en mate
ria de Defensa y al nuevo tipo
de sociedad que aspiran a es
tablecer.

Entre los factores de cam
bio necesarios, todavía suscita
para aquellos ejércitos no po
ca dificultad (a nivel profundo,
aunque no en las formas ex
ternas) la asimilación del prin
cipio de subordinación militar
al poder civil emanado de las
urnas en condiciones de plena
libertad. Según pudimos apre
ciar en Bulgaria y Rumania, al



Internacional
material  bélico;  un despliegue  más  ra
cional  de  las  unidades  en  el  territorio
nacional,  menos  enfocado  hacia  el
oeste  y  más  hacia  las  posibles  amena
zas  al este;  reorientación  estratégica  de
la  doctrina  militar  en  las  academias  e
intercambios  con  academias  occiden
tales  y  la  reducción  de  efectivos  de
acuerdo  con  los tratados  internaciona
les  firmados  por  Polonia.

Un  ambicioso  proceso  de  moderni
zación  del  que  ya  se  han  dado  pasos
fundamentales  como  la  introducción
de  analistas  civiles  en  la toma  de  deci
siones  sobre  defensa  y  seguridad,  el
acercamiento  de  los  temas  de  seguri
dad  nacional  a  la  opinión  pública  y  el
reenfoque  de  la  concepción  de  la  in
dustria  militar  que  ha  dejado  de  ser
una  raca sagrada dentro  de  la econo
mía  nacional  para  convertirse  en  un
competidor  más.

En  definitiva,  se  está  desarrollando
una  reforma  radical  que  persigue  dar
un  enfoque  defensivo  a  su  estrategia,
conseguir  Ejércitos  reducidos  y  más
cualificados  y móviles  y crear  un  siste
ma  nacional  de  defensa  antiaérea  con
su  propio  sistema  de logística.  Los má
ximos  responsables  de  la defensa  son
civiles,  en  concreto,  el  presidente  de la
República,  el  Parlamento,  el  Gobierno
y  el  Consejo  de  Seguridad  Nacional.
El  Ministerio  tIc  Defensa  Nacional  es
un  órgano  más  de  la  Administración
con  un  brazo  militar  y  otro  civil.  El
ministro,  que  será  un  civil  es  el  res
ponsable  directo  del  control  de  la  polí
tica  de  defensa,  los servicios  de  infor
mación.  política  de  personal  y  com
pras  de  material.  Además  está  previsto
crear  tres  vice-ministros  civiles:  uno
responsable  de  educación  y  relaciones
públicas,  otro  encargado  de  la  planifi
cación  y  formulación  de  la  política  de
defensa,  y  un  tercero  que  dirigirá  el
equipamiento  y la  infraestructura.

El  brazo  militar,  estará  al  marido  de
un  inspector  general  de  las  Fuerzas  Ar
madas  —jefe  de  Estado  Mayor—  cu-  
yos  cometidos  incluirán  la preparación  a
y  formación  del  personal.  la planifica
ción  estratégica  y  la  logística.  A  su
mando  estarán  también  los  comandan
tes  de  los distritos  militares.

Respecto  a  la cuantía  de  las  Fuerzas
Armadas,  se  han  fijado  unos  objetivos
de  230.000-250.000  hombres  en  tiem
po  de  paz.  y  un  material  cifrado  en
1 .730 carros  de combate,  2.150 blinda
dos  de  transporte  acorzado  de  personal
(de  los cuales  1.700 serán  vehículos  de
combate  de  infantería).  1.610  piezas
de  artillería,  460  aviones  de  combate  y
130  helicópteros.  Efectivos  que  coin

ciden  con los  topes  fijados  por  el  trata
do  sobre  Fuerzas  Convencionales  en
Europa  (FACE)  y  que  han  sido  ratifi
cados  por Varsovia.

Dentro  de  los  planes  a  corto  plazo
se  preven  también  dos  importantes
medidas:  la creación  de  una  fuerzas  de
reacción  rápida  profesionales  de  unos

7.000  hombres  y  la  reducción  de  los
efectivos  de  reemplazo  que  se  limita
rán  a  la  defensa  regional  y  costeras  de
sus  respectivas  demarcaciones.  El nue
vo  modelo  de  Servicio  Militar  deter
mina  también  la  reducción  del  tiempo
de  prestación  de  18  a  12  meses  y  la
implantación  de  un cuota  de  profesio
nalización  en  las  Fuerzas  Armadas  del

50  por  100. objetivo  este  último  fijado
para  1994,  fecha  de  la  retirada  de  las
antiguas  tropas  soviéticas.

Todos  estos  ambiciosos  planes  de
reestructuración  y  modernización  se
realizan  de  forma  paralela  a  una  aper
tura  en  su  política  de  adquisición  de
material,  compra  de  licencias  y coope

ración  con  países  de  la  Alianza  Atlán
tica.  Con  ello  se  conseguirá  una  equi
paración  con  los  miembros  de  la
OTAN  y se  avanzará  hacia  el  fin  últi
mo  del  Gobierno  polaco  en  materia
militar:  su  integración  a  medio  plazo
en  la Alianza.

Andrés. & Serrano

Retirada. El repliegue de las tropas ex soviéticas estacionadas en territorio polaco, que
se inició tras la caída del Muro de Berlín, culminará antes ¿le que concluva el año 1994.
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AnalisísL A adhesión de España a la Organización del
Tratado  del Atlántico Norte en 1982 y el re
feréndum  de  1986 constituyen dos  etapas
complementarias  de  nuestro ingreso en la
Alianza Atlántica. En mayo de ¡982 tuvo lu
gar  la adhesión formal al Tratado  de Was

hington,  como consecuencia de  la  decisión parla
mentaria  de ingresar en la OTAN, tomada en octu
bre  de  1981. El  referéndum de  1986 significó, por
una  parte, la confirmación de  nuestra presencia en
la  OTAN directamente por parte  de la opinión pú
blica española. Esto es muy importante si se tiene en
cuenta  que  en  1981 los sondeos de opinión indica
ban  una postura de la opinión pública española cla
ramente  contraria a  nuestro ingreso. Por otra parte,
mediante  el referéndum, se determinaron las condi
ciones  de nuestra participación en la Alianza.

Con  el paso del tiempo se puede decir que clin
greso  de  España en  la  OTAN ha sido beneficioso

Carlos Miranda

Embajador permanente
de  España en la OTAN. Ha
desempeñado, entre otros,
los  cargos de director gene
ral de Seguridad y Desarme
en  AA.EE., asesor para
Asuntos Internacionales del
ministro de Defensa y direc
tor  general de Política Exte
rior para Iberoamérica.

Diez años
de relacién

para  nuestro país. La OTAN es un centro importan
te  de decisiones que nos afectan y en las que  parti
cipamos.  Es también un instrumento de formación y
fuente  de conocimientos importante para  nosotros.
Asimismo la Alianza es un  medio para  la armoniza
ción  de nuestra política de seguridad con los países
que  nos son más afines; tanto en los aspectos políti
cos  como en aquellos de política de defensa y los pro
piamente  militares. En espera del referéndum, la eta
pa  de  1982 a  1986 fue útil para conocer mejor y en
profundidad  la compleja organización interna de la
OTAN  y  las  mecánicas de  funcionamiento de  la
Alianza.  De este modo, a partir de 1986 pudimos ne
gociar  mejor un modelo de participación que respon
diera  a nuestros intereses dentro del marco estable
cido  por el referéndum.

Por  lo que  respecta a  la  participación española,
nuestro  modelo está prácticamente completado. Par-

ticipamos  plenamente en  los órganos esenciales (y
sus  comités subordinados): Consejo Atlántico, Co
mité  de Planes de Defensa y Grupo de Planes Nu
cleares,  así como en el Comité Militar. No estamos
en  la organización militar integrada, es decir, la es
tructura  integrada de  los Mandos, y nuestra contri
bución  militar se establece a través de seis Acuerdos
de  Coordinación. Previamente a  la  negociación de
los  mismos acordamos con  los demás aliados unas
Directrices  Generales,  que  constituyen  el  marco
esencial  de referencia para la puesta en práctica de
estos  seis acuerdos. Cuatro  de los mismos están ya
firmados  y en fase de desarro
llo.  Respecto  a  los  otros  dos
cabe  confiar  en que  pronto  se
aprobarán.  Sólo queda por  re
solver  el  tema  de la participa
ción  española en los programas
de  Infraestructura  si  bien  el
proceso,  aún en curso, de revi
sión  en la Alianza de estos pro
gramas  de  Infraestructura  ha
retrasado  forzosamente  esta
cuestión. Los acuerdos de coor
dinación  firmados y  aprobados
se  refieren  a  la  defensa  del
territorio  español, a  la defensa
aérea  y a  los aspectos aerona
vales  en el  Mediterráneo occi
dental  y  en  el Atlántico orien
tal.  Los otros  dos abarcan los
aspectos relativos al control del
Estrecho  de Gibraltar y a la uti
lización a  efectos logísticos de
nuestro  territorio.

URANTE  estos
años  España  se  ha
ganado  el respeto de
los  demás  aliados
por  nuestra actitud y
por  nuestras  contri

buciones  tanto  conceptuales
(políticas y militares) como por
nuestra  contribución  militar
propiamente  dicha. España de
sempeña  en todos los aspectos
de  la Alianza un papel digno y
que  corresponde  con  su  peso
específico  de  potencia  media.
Ello  se percibe en todas las reu
niones,  cualquiera que  sea  su
nivel, tanto político como cuando se trata de funcio
narios,  civiles o  militares, así como en los ejercicios
en  los que  participan nuestras Fuerzas Armadas.

En  la sede central de la OTAN contamos con una
Delegación  con 42 funcionarios y una  Representa
ción  Militar dotada con  17 militares. Contamos asi
mismo con misiones de enlace con los Mandos Inte
grados  en  S1-IAPE (Mons),  SACLANT (Norfolk),
COMNAVSOIJTH  (Nápoles),  IBERLANT  (Lis
boa)  y CINCHAN (Northwood).

Sin  embargo, durante estos años el panorama Es
te-Oeste, en general, y el panorama europeo, en par-

1
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ticular,  han  sufrido una  fuerte  transformación: en
1989 la caída del muro de Berlín ha puesto en mar
cha  un profundo proceso de transformación en nues
tro  continente y, consecuentemente, de adecuación
de  la Alianza a todos estos cambios políticos.

La  Alianza ha  sabido adaptarse a  este nuevo reto.
En  la Cumbre de Londres de junio de 1990 la OTAN
tendió  su mano a  los antiguos adversarios del Pacto
de  Varsovia, y, al mismo tiempo, decidió modificar su
estrategia militar. En la Cumbre de Roma, en noviem
bre  de 1991, se dieron dos pasos muy importantes. En
primer lugar se ofreció a los antiguos adversarios reu

nirse  con el  Consejo Atlántico a  nivel ministerial en
lo  que vino a denominarse el Consejo de Cooperación
del  Atlántico Norte (CCAN), y que se constituyó en
diciembre de  1991 en Bruselas. En segundo lugar, la
Cumbre aIjada aprobó la nueva estrategia militar para
la  Alianza, en la que desaparece la noción de «ame
naza»,  que es sustituida por la de «riesgos», que son
ornnidireccionales. La disminución del peligro de un
conflicto generalizado de enorme magnitud ha hecho,
sin  embargo, más aparente la existencia de otras situa
ciones conflictuales potenciales.

Pero  la adaptación de la Alianza no se limita a es-

tos  aspectos. Ahora están en proceso de reorganiza
ción  y de reducción la estructura de los Mandos in
tegrados  y  las propias  Fuerzas en  el  marco de  la
OTAN,  de conformidad con la nueva estrategia, así
como  las  nucleares. Asimismo se  está  estudiando
también  la reducción y  reorganización del  Secreta
riado  Internacional de la OTAN, si bien algunos as
pectos  de esto último pueden estar en contradicción
con  el  incremento del papel político de la Alianza,
en  especial a través del CCAN. En efecto, la Alian
za  se  está volviendo aún  «más política y menos mi
litar»  aunque siempre ha sido y sigue siendo un ins

trumento  político.
El  CC&N  representa  tam

bién  un  iueva  faceta del paso
de  una  política  de  confronta
ción  a  una  de  cooperación, y
que  tiene por finalidad elevar a
categoría  esencial la noción del
diálogo entre los países que son
de  la  OTAN y otros  que no  lo
son y contribuir eficaz y concre
tamente  a  su  transición hacia
democracias consolidadas.

La  OTAN  seguirá evolucio
nando  a  lo largo de estos años
adecuándose a una realidad que
evoluciona. Los  16 aliados en
tienden  que la OTAN debe per
manecer porque es un elemento
esencial  de  la  relación transat
lántica, un elemento básico de su
política  de seguridad y defensa,
y,  junto  a  la  CE,  un  poco de
atracción y estabilidad europea.

L  encaje de la OTAN
en  una  arquitectura
europea  de paz y es
tabilidad  es  impor
tante  y  están en  de
sanollo  las modalida

des  exactas de  relación con  la
CSCE.  Esto  último está  ahora
en  un proceso de discusión cu
yos  frutos  debieran  recogerse
tanto  en la próxima reunión mi
nisterial  del  Consejo Atlántico
en  Oslo, a  principios de junio,
como  posteriormente  en  la
Cumbre  de la CSCE de Helsin
ki.  También se  tendrán que es

tablecer  las  modalidades  precisas  de  la  relación
OTAN-UEO.  Sin embargo, por  una  parte,  en  la
OTAN  nadie pone en tela de juicio que la identidad
europea  de  seguridad es  un  desarrollo lógico de  la
Union  Política Europea y que ello fortalece la OTAN.
y, por otra parte, en la UEO nadie pretende hacer de
ese  organismo un  instrumento sustitutorio, competiti
vo,  alternativo o que duplique la OTAN. Consecuen
temente  ello exige ajustar con cuidado los detalles de
la  interrelación para salvaguardar las dos afirmaciones
anteriores respetando los principios de complementa
riedad  y transparencia entre  la UEO y la OTAN.
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E L secretario  general  de  la  OTAN,Manfred  Wóemer.  recordará  el  4de  junio  como  una fecha  clave  en
su  tarea  por  consolidar  el puesto  que  la
organización  aspira  a  ocupar  en  el
mundo  de  la  posguerra  fría.  Ese  día,  el
Consejo  Atlántico,  formado  por  los
ministros  de  Asuntos  Exteriores  de  los
16  países  miembros,
anunció  en  Oslo  que  la
Alianza  estaba  dispuesta
a  utilizar  su infraestructu
ra  logística  y sus  fuerzas
en  apoyo  de  operaciones
de  mantenimiento  de  la
paz  patrocinadas  por  la
Conferencia  para  la Segu
ridad  y  Cooperación  en
Europa  (CSCE)  o  la
ONU.

Dos  semanas  antes,
François  Mitterrand  y
Flelmuth  Kohl.  se  reunie
ron  en  La  Rochelle  para
presidir  la  fundación  del
Estado  Mayor  Conjunto
del  futuro  cuerpo  de  ejér
cito  franco-alemán.  Con
unos  efectivos  de  35.000
hombres  en  una  primera
fase,  la  nueva  unidad
franco-alemana  nacía  con
el  objetivo  de  convertirse
en  el  embrión  del  futuro
ejército  europeo.

La  cumbre  Mitterrand-Kohl  y  el
Consejo  Atlántico  de  principios  de ju
nio  dibujaron  con  toda claridad  los tér
minos  del  debate  sobre  la futura  arqui
tectura  de  seguridad  europea.  Las  can
cillerías  occidentales  mantenían  un
amplio  consenso  sobre  la necesidad  de
mantener  la  Alianza  Atlántica  al  mis
mo  tiempo  que se  construía  una  identi
dad  europea  de  defensa.  El  problema
estribaba  en  cómo  engarzar  los dos  pi
lares  principales  del  mantenimiento
de  la  seguridad  en  el  Viejo  Continente.

Para  adaptarse  a los nuevos  requeri
mientos  de  la  posguerra  fría,  la  OTAN
ha  puesto  en  marcha  una  serie  de  pro
yectos  a  nivel  político  y  militar  anun
ciados  por  el  Nuevo  Concepto  Estraté
gico  que  aprobó  la  cumbre  de  jefes  de
Estado  y  de  Gobierno  aliados  en  no
viembre  de  1990.  Estas  iniciativas,
lanzadas  por  Manfred  Wóerner,  han

la  nueva  arquitectura  de  seguridad  eu
ropea.  En  términos  políticos,  la consti
tución  del  Consejo  de Cooperación  del
Atlántico  Norte  (CCAN).  el  20 del  pa
sado  mes  de  diciembre,  ha  convertido
a  la  Alianza  en  un  interlocutor  privile
giado  con las  nuevas  democracias  del
Este.  El CCAN,  tras  la  incorporación
de  Georgia  en  la reunión  extraodinaria
del  pasado  5 de junio,  se ha  extendido
hasta  incorporar  a  los  ministros  de
Asuntos  Exteriores  de  las  repúblicas
ex-soviéticas,  los  países  bálticos,  los
antiguos  miembros  del Pacto  de  Varso
via  y los  16 socios  de  la  OTAN  hasta
reunir  un total de  36  Estados.

Los  objetivos  de  este  foro  son  fo
mentar  la  cooperación  entre  los  países
del  Este,  garantizar  la entrada  en  vigor
de  los acuerdos  de  desarme  ya  firma
dos  y  asistir  a  las nuevas  democracias
en  los  procesos  de  transición  militar

Asimismo  se  creó  una  reunión  de
ministros  de  Defensa  de  todos  los  paí
ses  miembros  denominada  Comité  de
Planeamiento  de  Defensa  (DPC)  Plus.
La  formación  de  este  organismo  contó
en  un primer  momento  con  la  oposi
ción  de  Francia.  París  no  iba  a asistir  a
las  reuniones  debido  a  que  su titular  de
Defensa  no  participa  en  la  estructura
de  la  OTAN.  Sin  embargo,  la  oposi
ción  gala  fue  vencida  tras  el  compro
miso  del  resto  de los  aliados  de  mante
ner  informado  al  Gobierno  francés  so
bre  los trabajos  de este  organismo.

Uno  de  los primeros  comités  forma
dos  en el  seno  del  CCAN  fue el  Grupo
de  Trabajo  de  Alto  Nivel  (HLWG).  In
tegrado  por  representantes  de  los  16
miembros  de  la  OTAN  y  de  los  anti
guos  socios  del  bloque  soviético  afec

Internacional

El puale de la seguridad europea se arma
Una propuesta española aprobada en la última reunión del Comité de Planes de Dfensa  de la  OTAN

establece definitivamente el marco de relaciones entre la Alianza Atlántica  y la  UFO

asegurado  el  futuro  de  la  Alianza  co
mo  pieza  clave  de  la  estructura  de  se
guridad  del  Viejo  Continente.  La orga
nización  que  el secretario  general  deja
rá  a  mediados  de  1993  a  su  SLIstiItilo.
probablemente  el  actual  ministro  de
Defensa  noruego  Johan  Joergen  Holst,
tiene  garantizado  un papel relevante  en

que  han  emprendido.  Para  el  trata
miento  de  todas  estas  materias  se  insti
tuyó  una  reunión  de  ministros  de
Asuntos  Exteriores.  (con  carácter
anual),  un  Comité  de  Embajadores
(que  se  encuentra  bimensualmente),
otro  de jefes  de  Estado  Mayor  (deno
minado  Comité  Militar  Extendido)  y

2
c

una  serie  de  grupos  especializados  en
diversas  materias.
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Modelo. La capacidad operativa de Ja
UEO. con la formación del cuerpo de
ejército franco-alemán, complementará a
la  OTAN en el nuevo esquema defensivo.

tados  por  el Tratado  sobre  Fuerzas  Ar
madas  Convencionales  en  Europa
(FACE)  Armenia,  Azerbaiyán,  Bie
lorrusia.  Bulgaria,  Checoslovaquia.
Georgia,  Kazajstán,  Moldavia,  Polo
nia,  Rumania.  Rusia,  Ucrania  y las tres
repúblicas  bálticas—,  su  objetivo  ha
sido  adaptar  el  acuerdo  al  nuevo  mapa
político  europeo.  Gracias  a los  avances
realizados  en  sucesivas  reuniones  y el
compromiso  firme  de  los  herederos  de
la  URSS  de  cumplir  el  texto,  la puesta
al  día  del  tratado,  probablemente,  esté
lista  para  su  firma  en  la  cumbre  de  la
CSCE  entre  el 9 y el  11 de julio.

Cooperación. La estructura  formada  en
torno  al  CCAN  ha  proporcionado  a la
OTAN  un  eficaz  instrumento  de  coo
peración  con  sus antiguos  adversarios.
Además,  se  ha  convertido  en  una  fór
mula  para  salisfacer,  al  menos  parcial
mente,  el  interés  de  muchos  de  los  ex
miembros  del  Pacto  de  Varsovia  por
sumarse  a  la  Alianza.  Un  deseo  que
Rusia  anunció  durante  la reunión  inau
gural  dei  CCAN  y que  ha  sido  reitera
 damente  expresado  por  Checoslova
 quia, Hungría  y Polonia.

  La Alianza  ha  rechazado  la posibili

dad  de  incorporar  a estos  países  a corto
plazo  o  proporcionarles  una  garantía

formal  de  seguridad  debi
do  a  que  supondría  tomar
parte  directamente  en  los
conflictos  que  dividen  al
Este  de  Europa.

Sin  embargo,  el  CCAN
se  ha  convertido  en  un
símbolo  de  lo que  W6erner
ha  definido  como  la indivi
sibilidad  de  la  seguridad
del  Viejo  Continente.

Pese  a  que  el  embajador
norteamericano  ante  la
Conferencia  para  la  Segu
ridad  y  Cooperación  en
Europa,  John  Kornblum,
ha  subrayado  que  no existe
solapamiento  entre  la  CS
CE  y el CCAN,  la  creación
de  esta  última  organiza
ción  ha  hecho  perder  cierta
parte  de  su  protagonismo
al  foro de  Helsinki.  La  ma
 yoría  de  los temas  de  segu

Ç ridad  entre  los  miembros
de  las  dos  antiguas  alian
zas  de  la  guerra  fría  se  re
suelven  en  el  Consejo  de
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Internacional
Cooperación o se consensuan allí antes
de trasladarlos a la CSCE.

La  Conferencia  de  Seguridad  y
Cooperación  sigue  conservando  la  le
gitimidad  de  su  vocación  paneuropea,
su  peso  en  las  cuestiones  tanto  de  or
den  económico  como  político  y  su ca
rácter  de  foro  de  referencia  para  algu
nos  temas de desarme.  Sin embargo,  la
gestión  diaria de la cooperación en te
mas  de seguridad ha pasado al CCAN
y,  por lo tanto, a la esfera de la OTAN.

Por  otro lado,  la Alianza Atlántica
ha  puesto  en marcha  una reforma  en
profundidad  de su  estructura  militar.

Iniciada  por el  general  Galvin,  el  futu
ro  SACEUR (comandante supremo de
las  Fuerzas Aliadas en Europa), gene
ral  John  Shalikashvili  tendrá  como
principal  responsabilidad completar la
adaptación  de  las fuerzas  aijadas  al
nuevo  ambiente estratégico.

La  OTAN dispondrá de tres tipos de
fuerzas  en el futuro: de Reacción Rápi
da  (RRF), de maniobra y de aumento.
La  totalidad de las primeras y parte de
las  segundas  serán  de  composición
multinacional.  Así se realiza  una de
mostración  material  de la solidaridad
aliada.  Algo importante tras la desapa
rición  de la amenaza global que cohe
sionaba  la Alianza y la aparición dea
menazas  divergentes cuya distinta per
cepción  puede provocar divisiones.

La  Fuerza de Reacción Rapida dis
pondrá  de  un  núcleo  denominado
Fuerza  de Reacción  Inmediata.  Esta
última  es  una  versión  reforzada  del
componente  terrestre de la Fuerza Mó
vil  Aliada AMF-(L).

El  grueso de la RRF, con unos efec
tivos  de 70.000 hombres, podrá inter
venir  en  un  plazo  de  una  semana  y
contará  con sus propios elementos de
apoyo  aéreo y naval.  Su componente
terrestre  estará formado por dos divi
siones  británicas (una acorazada y otra
división  que reunirá una brigada meca
nizada,  una aerotransportada y una de

infantería de Marina), una división ae
reomóvil  (integrada  por  una  brigada
alemana,  una  belga/holandesa  y otra
británica)  y una división formada por
Grecia,  Italia y Turquía.

Las  fuerzas principales de maniobra
estarán  compuestas por unidades me
canizadas  más  pesadas  y, por  tanto,
con  menos movilidad  estratégica.  Su
principal  misión será la defensa del te
rritorio  de los aliados con  distintos ni
veles  de disponibilidad. Las fuerzas de
aumento  estarán constituidas  por re
servas  bajo mando nacional que se po
drán  sumar a las unidades de maniobra
una  vez movilizadas.

La  nueva estructura se completa con
la  formación de unidades nuevas para
responder  a un amplio haz de crisis no

estrictamente  bélicas. La OTAN prevé
la  formación de brigadas especializa
das,  de  ingenieros  o  sanitarias,  por
ejemplo,  que puedan ser empleadas en
operaciones  de ayuda humanitaria o en
casos  de desastre natural.

Estos  cambios han adaptado el des
pliegue  militar aliado a los riesgos di
fícilmente  previsibles de la posguerra
fría  capacitando a la Alianza para res
ponder  a crisis muy diversas de forma
rápida  y flexible. Sin embargo, la nue
va  capacidad  de intervención  aliada
está  limitada por el artículo 6 del Tra
tado  de  Washington,  origen  de  la

Alianza  Atlántica. Dicho apar
tado  limita  el  compromiso  de
ayuda  mutua establecido  en el
acuerdo  a las agresiones reali
zadas  en el  área del  Atlántico
Norte,  el Mediterráneo y el te
rritorio  de los Estados firmantes
del  acuerdo.

Sin  embargo, muchas de las
crisis  que en el futuro afectarán
a  la seguridad aliada tendrán lu
gar,  con toda probabilidad, fue
ra  del área de aplicación del tra
tado.  Baste recordar que  tanto
la  guerra en Yugoslavia como el
conflicto  del Golfo se produje
ron  en la periferia del territorio
aliado.  Aunque de ningún mo
do  se ha modificado el alcance
formal  de la OTAN, la  Alianza
ha  incrementado  su interés por
las  cuestiones fuera del área de
la  OTAN.

  El Nuevo Concepto Estraté
gico  ya refleja algunos cambios
en  esta dirección. El documento
señala  que si bien una crisis en
el  Este  no  amenaza  la integri
dad  territorial  de un  miembro
de  la Alianza, puede llegar a ser
una  fuente de inestabilidad para

toda  Europa. Asimismo,  por primera
vez,  el texto subraya la importancia de
los  países del Norte de Africa y Orien
te  Medio para la seguridad de Europa.

Apoyo. Sin embargo,  la  medida  más
importante  para ampliar de forma liini
tada  la capacidad de intervención de la
Alianza  se  tomó  durante  el  Consejo
Atlántico de Oslo con la aceptación de
la  propuesta  holandesa  que  permite  a
la  OTAN  considerar  una  petición  de
ayuda  de la  CSCE para la realización
de  misiones  de  mantenimiento  de  la
paz.  La  Alianza  estudiará  las  peticio
nes  de  asistencia  caso  por  caso  y  cada
Estado  miembro se sumará a ellas se
gún  su conveniencia. La ayuda puede
comprender  el  préstamo  de  infraes

Cooperación. Fuerzas más moviles y flexibles, como las anfibias, serán fundamentales en
la  nueva doctrina militar que la Alianza está diseñando para el mundo de la posguerra fría.

70  Revista Española de Defensa Junio  1992



Iri1  ?conal
tructura,  el  apoyo  logístico  o
la  aportación de fuerzas mili
tares.

Aunque  para algunos  ana
listas  la declaración del  Con
sejo  Atlántico  desdibuja  el
concepto  de  fuera  de  área,
distintas  fuentes de la organi
zación  Atlántica han señalado
que  el  comunicado no se pue
de  interpretar como  un paso
hacia  la intervención  en con
flictos  armados en el  exterior
de  la zona  OTAN.  El  apoyo
se  limitará  a operaciones  de
mantenimiento  de  la paz.  Un
tipo  de acciones  que, según el
ministro  de  Asuntos  Exte
riores  holandés,  Hans Van der
Broek,  requerirá la participa
ción  de  un máximo de  15.000
hombres.

La  decisión  del  Consejo
Atlántico  ha recibido un fuer
te  apoyo  por parte del  Reino
Unido  y  Holanda que ven en
esta  medida  un refuerzo  del
papel  de  la OTAN en la segu
ridad  continental.  Además, el
mantenimiento  de  la  paz  se
convierte  en  una misión  más
que  justifica  la presencia  de
un  contingente  importante de
fuerzas  norteamericanas en el
continente.

La  Administración  Bush
había  apoyado  desde  hacia
tiempo  la idea de convertir  a
la  CSCE en  una organización
capaz  de realizar operaciones
de  mantenimiento  de  la paz.
A  primeros  de  marzo,  John
Kornblum.  representante  de
Washington  en  la  CSCE,  se
había  expresado  a  favor  de
que  este foro emitiese  manda
tos  para la realización  de intervencio
nes  de este tipo mientras que otras ins
tituciones  (en  alusión a la Alianza)  se
podían  ocupar de organizarlas.

Durante  la cumbre de  ministros  de
Asuntos  Exteriores  del  pasado  enero
en  Praga, destinada a preparar la Con
ferencia  de  Helsinki,  Alemania,  por
boca  de  Hans  Dietrich  Genscher,  se
pronunció  a favor  de que la CSCE  se
responsabilizase  de  operaciones  de
mantenimiento  de  la paz.  Esta misma
idea  ha sido  apoyada por Austria, Ca
nadá,  Checoslovaquia y  Hungría.

Pero  no todo  han sido  éxitos  en  el
proceso  de readaptación de la Alianza
al  mundo de la posguerra fría. El 26 de
febrero  el  Gobierno canadiense  anun
ció  la  retirada de  los  1.100  hombres

que  tenía previsto  mantener en Europa
después  de  1994.  Pese  a las garantías
ofrecidas  por Ottawa de que manten
dría  el  resto  de  sus  compromisos,  la
decisión  fue  interpretada por algunos
aliados  como la primera crisis de  soli
daridad  transatlántica  en  el  ambiente
estratégico  más  fluido  creado  por  la
desaparición  de la amenaza soviética.

Pese  a la retirada canadiense,  todas
las  medidas tomadas por la OTAN pa
ra  adaptarse al nuevo clima estratégico
de  la posguerra fría se han enmarcado
en  el proyecto  de mantener a la Alian
za  como eje central de la seguridad eu
ropea  en las próximas décadas.

Aunque  ninguno  de  los  aliados  ha
cuestionado  la permanencia  del  lazo
transatlántico,  el  entusiasmo  por con-

Aliado para Europa, empe
zará a funcionar en octubre
del presente año y su cons
titución finalizará en 1995.
Respecto al estado mayor
de  la fuerza aérea, será
operativo en a primavera
de  1993, mientras que los
cuarteles generales de las
divisiones multinacionales
terrestre Centro y Sur lo se
rán en 1994 y 1995, res
pectivamente.

Los  dieciséis también
acordaron una amplia refor
ma  de la  estructura de
mandos de la Alianza, con
una reducción del 20 por
100 de los efectivos de sus
cuarteles generales. El co
municado final señala asi
mismo que esta reestructu
ración, en la que los gene
rales  europeos tendrán
más protagonismo, forma
parte de un proceso de ra
cionaflzación con el que se
pretende utilizar mejor los
recursos

«Aligeraremos el dispo
sitivo de mando y control,
pero manteniendo su efica
cia y preservando su contri
bución a a unidad estraté
gica de la Alianza)), afirma
literalmente el texto del co
municado.

Jasé Manuel &vu (Bruselas)

servar  a  la OTAN  como  centro  de la
seguridad  europea ha oscilado  consi
derablemente.  Mientras este  proyecto
ha  contado  con  el  respaldo  total  de
norteamericanos  y  británicos, París ha
subrayado  su interés por la consolida
ción  de  una entidad  de defensa  euro
pea  independiente.

La  actitud  gala  en  este  sentido  ha
estado  motivada en buena medida por
su  tradicional política  de independen
cia  frente a los EE.UU.  Pero, al mismo
tiempo,  su modelo  de participación en
la  Alianza ha limitado la capacidad de
París  para intervenir  en el  proceso  de
tranformación de la OTAN. Esto ha in
centivado  el  interes  francés  por  pro
mocionar  otros foros de seguridad.

Una  de  las  opciones  políticas  de

Una reunión para la historia
E L encuentro que losministros de Defensa
de  la OTAN mantuvieron
los dias 26 y 27 de mayo
fue quizás uno de los más
densos de los últimos tiem
pos.  La nueva estrategia
aliada, aprobada por los die
ciséis lideres de la Alianza
Atlántica en la cumbre de
Roma, comenzó a dar sus
primeros frutos.

El  principio, entonces
perfilado, de dotar a la or
ganización de nuevas mi
siones para «el control
efectivo de crisis que pue
dan afectar a la seguridad
de sus miembros)> se ma
terializó con la decisión de
los dieciséis de ponerse al
servicio de la CSCE para
sus actividades de mante
nimiento de la paz.

Una relevante decisión
que compartió protagonis
mo en la agenda del Comi
té  de Planes de Defensa
(DPC) con otra cuestión de
actualidad, la creación del
cuerpo de ejército franco-
alemán. Sobre este punto,
e! ministro de Defensa es
pañol, Julián García Vargas,
indicó que, si bien Madrid
mantiene una ((actitud fa
vorable)) a  la  propuesta
franco-alemana, el Gobier
no español «no ha tomado

ninguna posición». Cual
quier participación españo
la en dicho cuerpo deberá
obedecer a tres condicio
nes: primero, las unidades
españolas no quedarán es
tacionadas permanente
mente en el extranjero; se
gundo, serán elegidas en
tre  las unidades de élite
que  ya cooperan con la
OTAN; y tercero, deberán
quedar bajo la órbita de la
UEO. España, al igual que
otros aliados europeos, in
sistió en que se respete el
camino trazado en Maas
trich  para la creación de
una identidad europea de
defensa, que pasa por el
fortalecimiento y la amplia
ción de la Unión Europea
Occidental.

Pero además de estos
dos puntos estre/la, el co
municado final de a reu
nión del DPC incluyó otras
medidas importantes. En
tre  ellas, se aprobó el ca
lendario para la constitu
ción de las fuerzas de reac
ción rápida de la OTAN, que
comenzarán a ser operati
vas el próximo otoño aun
que el proceso de creación
se extenderá hasta 1995.
El estado mayor del cuerpo
terrestre de esta fuerza,
dependiente del Comando
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Francia  ha  sido  potenciar  la CSCE  co
mo  foro  de  seguridad.  En  este sentido.
el  ministro  de  Asuntos  Exteriores  galo,
Roland  Dumas,  propuso  en  la  sesión
de  apertura  de  la  Conferencia  de  la
CSCE  en  Helsinki  la  firma  por  los Es
tados  asistentes  de  un tratado  de  segu
ridad.  La propuesta  gala  no pretende  la
redacción  de  un  tratado  de  asistencia
militar  (del  estilo  de  la  UEO  o  la
OTAN)  sino  de  un  documento  que  de-
fina  ciertos  estándares  de  seguridad
para  todos  los  participantes  en  la
CSCE.  El texto  incluiría  tres  aspectos:
los  compromisos  de  seguridad  fijados
en  el  seno  de la conferencia,  el estable
cimiento  de  reglas  de  comportamiento
entre  tos países  firmantes  y la  búsque
da  de  una  mayor  seguridad  ligada  al
desarrollo  de  los  mecanismos  de  con
trol  de  crisis  de  la  CSCE.  El proyecto
ha  sido  apoyado  por  países  como  Bél
gica,  Italia  y Rusia.

Pero,  por encima  de  todo,  la política
de  París  se  ha  centrado  en  la  construc
ción  de  una  entidad  de  defensa  propia
mente  europea.  Una  opción  en  la  que
el  reforzamiento  de  la  UEO  era  un ob
jetivo  importante.  Rescatada  del  olvi
do  por  la  Plataforma  de  La  Haya  de
1987.  la HEO recibió  un  fuerte  impul

internacional
so  político  tras la firma de los acuerdos
de  Maastricht  donde  quedó  consagrada
como  instrumento  de  la  Unión  Euro
pea  para  desarrollar  un  política  de  de
fensa  común.  Al  mismo  tiempo,  la
UEO  se  ha  configurado  como  pilar  eu
ropeo  de  la  Alianza.  Una  segunda  ta
rea  que  asumirá  completamente  cuan
do  le  sean  transferidas  las  funciones
del  Eurogrupo  a finales  de  este  año.

El  futuro  de  la  UEO  se  enfrenta  en
parte  a  los mismos  problemas  de  cohe
sión  del  proyecto  de  unidad  europeo.
Todos  sus  socios  actuales  (Reino  Uni
do,  Francia,  Italia,  Bélgica,  Holanda,
Luxemburgo,  Alemania,  Portugal  y
España)  son  miembros  de  la  Comuni
dad  y de  la  OTAN.  La  ampliación  de
la  organización  pasa,  en  un primer  mo
mento,  por  la adhesión  de  Dinamarca,
Grecia  e Irlanda.

Con  toda  probabilidad,  la  incorpo
ración  de  Dinamarca  a  la  UEO  se  fre
nará  tras  el  rechazo  del  tratado  de  Ma
astrich  en  el referéndum  del 2 de junio.
El  ingreso  de  Grecia,  previsto  para  fi
nales  del  presente  año,  ha  reabierto  el
debate  sobre  la  entrada  de  Turquía  en
la  organización.  Ankara,  con  un peso
creciente  dentro  de  la  OTAN,  vería  la
adhesión  helena  como  un  espaldarazo

político  a  un  Estado  con
el  que  mantiene  conten
ciosos  históricos  en  Chi
pre  y  el  Egeo.  Al  mismo
tiempo,  el  Gobierno  tur
co  contempla  su  ingreso
en  la UEO  como  un paso
previo  para  acceder  a  la
CE.  Una  posibilidad  que
la  mayoría  de los Estados
comunitarios  sólo  prevén
a  muy largo plazo.  Frente
a  estos  problemas,  la  po
sible  solución  que  se  ha
planteado  es  conceder  a
Turquía  el  status de  ob
servador  en  el  seno  de  la
organización  europea.

La  adhesión  de  Irlanda
exige  su  renuncia  a  la
neutralidad  que  ha  man
tenido  hasta  el  momento.
Su  ingreso  supondría  la
incorporación  a  la UEO del  primer  Es
tado  no  miembro  de  la  OTAN.  Por
otro  lado,  queda  por  resolver  como  se
articulará  con  la  UEO  la  próxima  ad
hesión  a  la  Unión  Europea  de  Austria,
Finlandia  y Suecia,  todos  ellos  países
con  estatuto  de  neutralidad.

Hasta  el  momento,  la UEO ha servi



do  como  instrumento  de  coordinación
para  las  acciones  de  sus miembros  fue
ra  del  área  de  la  OTAN  y  foro  de  coo
peración  en  campos  como  verificación
de  acuerdos  de  desarme.  Sin  embargo,
la  organización  europea,  a diferencia
de  la  OTAN,  carece  de  fuerzas  bajo  su
control.  La formación  del  cuerpo  fran
co-alemán  se  enmarca  en  el  proceso
para  dotar  de  fuerzas  propias  a  una  fu
tura  identidad  europea  de  defensa.

La  constitución  de  esta fuerza  se ba
sa  en  la  experiencia  lograda  tras  el  es
tablecimiento  de  la brigada  franco-ale
mana  en  1990.  Con  unos  efectivos  de
4.200  hombres,  la  brigada  se  enfrentó
a  los problemas  de  integrar  unidades
de  pequeña  entidad  (batallones  y regi
mientos)  de  dos  países.  Diferencias  de
idioma,  equipos  y  procedimientos  tác
ticos  han  tenido  que  ser  resueltos.  Si,
como  está  previsto,  las  unidades  ale
manas  y francesas  se  combinan  en  el
nuevo  cuerpo  a  nivel  de  división  la  in
tegración  resultará  más sencilla.

Aunque  muchos  aspectos  del  cuer
po  de  ejército  franco-alemán  todavía
están  sometidos  a  estudio,  se  pretende
que  sea  operativo  a  partir  de  1995  y
reuna  a  dos  divisiones  capaces  de  rea
lizar  operaciones  de  despliegue  rápido.
Bélgica.  España,  Italia  y Luxemburgo
ya  han manifestado  su interés  por  par
ticipar  en  el  proyecto,  si bien, en  el ca
so  español,  esto  no  implicará  el  des
pliegue  permanente  de  unidades  fuera
del  territorio  nacional.

Las  misiones  de  la nueva  unidad  no
han  sido  claramente  detalladas.  Sin
embargo,  se  prevé  que  este embrión  de
ejército  europeo  tenga  a su cargo  la de-

fensa  del  territorio  nacional  de  los  dos
Estados  y podría  participar  tanto  en  ac
ciones  fuera  del  área  de  la  OTAN  co
mo  en la realización  de  operaciones  de
mantenimiento  de  la  paz.  Una  misión.
esta  última,  que  la Alianza  también  de
sea  realizar.

En  un  principio,  Alemania  y  Fran
cia  parecían  mantener  visiones  un tan
to  distintas  sobre  el  futuro  del  cuerpo
conjunto.  Para el  Gobierno  francés,  es
ta  unidad  constituía  el núcleo  de un  fu
turo  ejército  europeo.  Una medida  que
consideraban  especialmente  necesaria
en  un  momento  en  el  que  los  nortea
mericanos  están  reduciendo  en  más  de
un  50  por  100 su  presencia  militar  en
el  Viejo Continente.

Alemania. Bonn, por su  parte,  mantenía
que  el  eumcuerpo podría  actuar  en co
ordinación  con  la OTAN y se converti
ría  en  un  medio  de  ligar  a Francia  con
la  Alianza.  En  alguna  medida,  el  Go
bierno  germano  parecía  buscar  un
equilibrio  entre  sus  compromisos  con
Washington  y  su interés  por  la  UEO.
Asimismo,  este  tipo de  unidades  podí
an  proporcionar  a Alemania  la  posibi
lidad  de  participar  en  acciones  milita
res  fuera  de  área de  la OTAN.

Pese  a  la  declaración  conjunta  fran
co-germana  señalando  que  el  cuerpo
de  ejército  europeo  «contribuirá  a  re
forzar  la  Alianza  Atlántica»,  la  inicia
tiva  levantó  algunas  críticas  en  Was
hington  y  Londres.  Para  algunos  ana
listas,  la  nueva  unidad  franco-alemana
era  redundante  con  la  estructura  mili
tar  de  la  Alianza  y  podía  llegar  a
reducir  los  recursos  de  la OTAN.

Una  propuesta  española  incorpora
da  al  comunicado  de  la  reunión  del
Comité  de  Planes  de  Defensa  de  la
OTAN  (DPC)  del  pasado  27  de  mayo
ha  resuelto,  en  buena  medida,  esta  po
lémica.  Aunque  el  texto  aprobado  apo
ya  implícitamente  la  creación  del
euroejérciro,  señala  la  «responsabili
dad  primera)>  de  la  Alianza  en  la  de
fensa  de  Europa.

El  DPC  apoya  el  incremento  de  la
capacidad  operativa  de  la  UEO  y asu
me  que  esta  organización  pueda  utili
zar  fuerzas  asignadas  a la OTAN  sieni
pre  y cuando  se haga  de  forma  compa
tible  con  los  compromisos  ante  la
Alianza.  La Unión  Europea  Occidental
debe  tomar  en  cuenta  la  importancia
de  las actuales  asignaciones  de  fuerzas
aliadas.

Estas  declaraciones,  resultantes  de
una  propuesta  de  España,  se  suman  a
las  seguridades  dadas  por  el  ministro
de  Defensa  alemán,  Volker  Ruche,  de
que  las fuerzas  germanas  integradas  en
el  eumejército se colocarán  bajo  man
do  OTAN  en caso  de  agresión  sobre  el
territorio  aliado.

Hasta  el  momento,  ni  Bonn  ni París
han  comunicado  de  forma  oficial  có
mo  se ligará  el recién  creado  cuerpo  de
ejército  a la  UEO.  De hecho,  la  Briga
da  Franco-alemana  ha  permanecido
como  un  experimento  llevado  a  cabo
por  los dos países.

La  reunión  de  ministros  de  Asuntos
Exteriores  y  Defensa  de  la  UEO  en
Bonn  el  próximo  19 de junio  probable
mente  definirá  la relación  entre  el  pro
yecto  franco-germano  y  la  organiza
ción  europea.  Con  ello  se  abrirá  cami
no  el  concepto  de  doble  gorra  por  el
cual  las  mismas  unidades  podrán  ser
empleadas  bajo  covertura  de  la  IJEO  o
de  la  Alianza  según  los casos.  Una  al
ternativa  que  permitirá  dotar  al  pilar
europeo  de  fuerzas  militares  y evitar
duplicaciones  en  un período  de  presu
puestos  de defensa  reducidos.

La  consolidación  de  una  entidad  de
defensa  europea  y  la  reforma  de  la
Alianza  son  los ejes fundamentales  so
bre  los  que  está  girando  el  futuro  de  la
seguridad  del  Viejo  Continente.  Final
mente.  tras  la  última  reunión  del  DPC.
se  comienza  a configurar  una  articula
ción  entre  la  Alianza  Atlántica  y  la
UEO.  Aún  quedan  por  resolver  cues
tiones  importantes  como  la  definición
de  los criterios  para  determinar  la  ac
tuación  de  una  u otra  organización.  En
cualquier  caso,  el puzzle  de  la  seguri
dad  europea  comienza  a encajar.

RoaS  LI. 1k’W

Misiones. La OTAN creará unidades para realizar operaciones de anula hunzanitaria.
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Internacional

L A definición del modelo españolde  adhesión a la Alianza Atlánticada  sus  últimos  pasos.  El pasado
26  de mayo,  el ministro  de Defensa,
Julián  García Vargas, que viajó a Bru
selas  para asistir  a la reunión del Co
mité  de Planes de Defensa de la OTAN
(DPC),  anunció que las negociaciones
sobre  los dos últimos acuerdos de co
ordinación  habían concluido.
Solo  queda  que  algunos  de
los  miembros  de la  Alianza
den  el visto bueno a estos dos
textos  —relativo uno a la uti
lización  del territorio español
como  base de apoyo logístico
de  la organización Atlántica,
y  otro  al  control  aeronaval
del  Estrecho—  que comple
mentan  los cuatro  ya firma
dos  cuya elaboración se reali
zó  a partir de! referéndum so
bre  la Alianza de  1986.

Estos  acuerdos están des
tinados  a establecer  la  coor
dinación  entre  las  Fuerzas
Armadas  españolas  y  las
fuerzas  aijadas  que  operen
bajo  mandos  de la  Alianza,  !
ya  que  España  no  está  inte-  !
grada  en  la  estructura  de
mandos  de la misma. Junto a
los  dos acuerdos recién con
cluidos  (Charlie y Foxtror, en
terminología  OTAN), los an
teriores  determinan la participación de
fuerzas  españolas en operaciones aero
navales  en el Mediterráneo Occidental
(Echo);  en  el  Atlántico  Oriental
(Delta);  la defensa y el control del es
pacio  aéreo nacional (Bravo);  y la de
fensa  del territorio español (Alfa).

Las  misiones  a las que  se refieren
cada  uno de los seis acuerdos  fueron
definidas  por las directrices generales
de  la participación  española,  aproba
das  por el Comité de Pianes de Defen
sa  y el Consejo Atlántico —de común
acuerdo con el Gobierno español— en
diciembre  de  1988.  A partir  de  este
momento,  y una vez sentadas  las ba
ses,  se  comenzó un proceso de nego
ciación  que, adecuándose  a los cam

bios  acaecidos en el panorama interna
cional,  concluye ahora.

Los  acuerdos entre Madrid y Bruse
las  se basan en los principios de sobe
ranía  y reciprocidad. España  manten
drá  sus fuerzas bajo mando nacional y
cederá,  en determinadas ocasiones, el
control  operativo.  De este  modo,  los
mandos  aliados no podrán alterar  las

misiones  para las que han sido desig
nadas  las fuerzas españolas ni redistri
buir  sus  unidades  entre distintos  tea
tros  de operaciones.

En  distintas  circunstancias,  serán
los  otros  países  de la OTAN los  que
deleguen  el  control  operativo  de  sus
unidades  en manos de mandos españo
les.  Una posibilidad que ya se ha lleva
do  a la práctica en diversas maniobras
conjuntas.

Contolililo. Los textos sobre el Medite
rráneo  Occidental  y  el  Atlántico
Oriental  comprenden la realización de
operaciones  de presencia  naval, con
trol  del tráfico, acciones de respuesta a
agresiones, así como toda la estructura

de  apoyo logístico necesaria para cum
plir  estas misiones. El documento rela
tivo  a la defensa y control del espacio
aéreo  determina que éstos se llevarán a
cabo  con acciones independientes, co
ordinadas  y combinadas.

Respecto  a la defensa del territorio
español,  el  acuerdo Alfa  establece  la
aportación de las Fuerzas Armadas a la
misión  de prevenir  su ocupación,  en
apoyo  del principio  de seguridad  co
mún  que está definido en el Tratado de
Washington.

El  texto  sobre el control  del Estre
cho,  completado a satisfacción  de las
partes  tras un período de negociación
razonable,  determina que la Armada y
el  Ejército  del Aire  coordinarán  sus
operaciones  con  el  mando  aliado  de
Nápoles  (Afsouth)  o el de la zona Ibe
ro-Atlántica  (Iberlant)  en Lisboa.

El  acuerdo Foxtrol establece la uti
lización de España como base de reta
guardia y apoyo logístico: un punto de
especial  importancia  para  la  Alianza
Atántica ya que la situación geográfica
española  la convierte en zona de paso
de  los refuerzos y suministros que lle
guen  a Europa procedentes dei contie
nente  americano.

La  firma de estos acuerdos será uno
de  los últimos documentos que suscri
ba  el  general John  Gaivin que.  en su
puesto  de comandante supremo aliado
en  Europa (SACEUR) desde  1987. ha
tomado parte en el proceso de negocia
ción  que ahora culmina.

OIL

España cierra su modelo
de participación en la OTAN

Los  dos  últimos  acuerdos  de coordinación  con la Alianza  Atlántica
se  firmarán  este  mes

Cooperación. Los acuerdos Charhe y Foxtrot determinan la participación española en el control
del Estrecho y el uso del territorio nacional como base logística y de retaguardia de la Alianza.
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Pluma invitada

hombres y con un cuartel general situado en la
alsaciana Estrasburgo, deberá ser operativo en
1995. Tanto París como Bonn aspiran a que esta
unidad constituya el embrión de un futuro ejér
cito  europeo. Noble aspiración. Que la Europa
comunitaria contribuya de una forma más acti
va  a su defensa es un objetivo común a ambos
lados del Atlántico, especialmente a la vista de
la  anunciada reducción de la presencia militar
norteamericana en Europa por motivos estraté
gicos  y presupuestarios. Que sea necesario du
plicar  esfuerzos y gastos —sobre todo  en un
momento en que todos los países integrados en
la  Alianza Atlántica están reduciendo sus presu
puestos de defensa— con iniciativas extramuros
de  la OTAN es más que discutible.

Las principales misiones encomedadas a este
cuerpo  de ejército serán «la defensa del territo
rio  aliado (ya asignada a la Alianza), la actua
ción  como fuerza de paz (que ya realizan los
cascos azules de la ONU) y la distribución de
ayuda  humanitaria>’ en las posibles catástrofes
naturales que se puedan producir. Según el co
municado publicado al final de la cumbre de La
Rochelle, destinado principalmente al consumo
del  Pentágono, «la nueva fuerza contribuirá al
reforzamiento  de  la  Alianza  Atlántica»  y  su
constitución  «no afectará para nada los com
promisos existentes [por parte de Francia y Ale
maniaj  con otras organizaciones».

Parecen claros los motivos franceses en esta
iniciativa,  en línea con la postura de distancia-
miento de la Alianza Atlántica mantenida tozu
damente por París desde los tiempos gaullistas.
Para el presidente Mitterrand, la iniciativa debe
interpretarse como un paso más en sus esfuer
zos para conseguir que la Unión Europea Occi
dental,  el  organismo designado tanto  por  la
OTAN  como por  la Comunidad
Europea para coordinar la defensa
europea,  no se convierta  en  un
mero apéndice de la Alianza.

Los motivos alemanes son me
nos  claros. Aunque fuentes ofi
ciales en Bonn se han apresurado
a  asegurar que el  nuevo cuerpo
de  ejército constituye «un ejército
de  equilibrio destinado a acercar
todavía  más a Francia y sus alia
dos  de la OTAN», existen sospe
chas  tanto en Washington como
en  Londres de  que  en  los mo-

mentos  actuales,
Bonn quiere apro
vechar  la  oportu
nidad  que le  brin
da  la nueva inicia
tiva  para reafirmar
su  peso específico

independiente  como  lo hizo con la amenaza
de  reconocimiento  unilateral  de Eslovenia y
Croacia.

Las incógnitas que plantea la iniciativa fran
co-alemana no han sido todavía despejadas, ni
es  probable que lo sean en un futuro próximo.
Uno  de los objetivos asignados a la nueva uni

fades  el de actuar fuera del teatro de operacio
nes de la OTAN. Sin embargo, la Constitución
alemana prohíbe explícitamente esta actuación.
Como  ha señalado un alto funcionario británico
al  Heraid Tribune, «el problema es que la mitad
alemana del nuevo cuerpo de ejército no puede
intervenir  fuera de Europa (por la prohibición
constitucional) y la mitad francesa no lo quiere
hacer  dentro de Europa debido a su alergia a
actuar  dentro de la estructura militar integrada
de  la Alianza».L A ambigüedad inherente al funciona

miento  futuro de la nueva unidad ha
hecho  que el comandante en jefe sa
liente  de las fuerzas aliadas en Europa,
general  John Galvin, haya advertido la
confusión que reinaría en el tratamien
to  de  las futuras  crisis militares  que

puedan afectar a Europa si la OTAN no mantie
ne  su estructura militar integrada.

Un  conocido especialista en temas militares
acaba de advertir sobre los peligros de querer
sustituir  el liderazgo militar norteamericano en
Europa por una todavía nebulosa alianza militar
comunitaria. «Europa todavía necesita a Estados
Unidos.  Necesita sus comunicaciones, sus su
ministros, sus servicios de inteligencia y, sobre
todo,  su liderazgo», según ha declarado el ex
coronel  de marines británicos, y director de la
sección  de la revista Jan&s dedicada a barcos
de  guerra, Richard Sharpe. Para Sharpe, «la
reacción (o la impotencia, diría yo) europea a la
guerra civil  yugoslava demuestra con claridad

meridiana  lo que ocurre cuando
Estados Unidos  no  está directa
mente envuelto en un conflicto».

Quizás  fuera bueno recordar a
Mitterrand  y Kohl lo que el maes
tro  DOrs  decía a aquel mucha
cho  a quien por no saber abrir co
rrectamente  un  botella  de  Dom
Perignon se le derramó el valiosí
simo champán en el suelo: «l—lijo,
los  experimentos con gaseosa, por
favor!».

(*) Director general de El País Internacional

L  presi
dente
François
MitteEta  incógnita del cuerporrand   de ejército tranco-alemánel  canci

ller  Helmut  Kohl
han  anunciado a bombo y platillo, en la última
cumbre  franco-alemana celebrada en 1a Ro
chelle,  la creación  de un cuerpo de ejército
conjunto  que, con unos efectivos de 35.000

Carlos Menda (*)
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[  L fin de la guerra fría ha
dejado grves secuelas.
Hay países que en su día

interesaron sobre e! mapa de
las tensiones y amenazas, pe
ro cuya extrema pobreza y si
tuación geográfica los convier
ten ahora en agresivos men
digos que, educados en la vio
lencia total, continúan san
grientas guerras quq hace
tiempo que acabaron. Este es
el caso de Somalia.

Pobre de solemnidad, So
malia tiene 638.000 kilome
tros cuadrados de tierras en
su mayoría desérticas y seis
millones de habitantes de los
que al menos 4,5 millones se
gún datos de la ONU, precisan
de ayuda alimentaria y sanita
ria urgente.

Sus líderes, sin embargo,
no  parecen estar especial
mente preocupados por estos
datos y, como apunta la revis
ta  francesa Le Poirit, se han
«convertido en los cow-boys
de un mal western» que, en

los últimos seis meses, según
The Economist, ha ocasiona
do la muerte a más de 40.000
personas tan solo en la capital
Mogadiscio, escenario de un
especial encono en la lucha
por el control de un país que
Le Pont asegura que ya no
existe, y en el que no hay ni
ejército ni policía que pueda
poner orden en unas calles en
tas que «el pillaje se ha con-
vertido en una forma de vida ¶
y  poseer una bolsa de grano
o  un cigarrillo puede signifi
car la muerte para el despro
tegido».

En la actualidad la guerra ci
vil somalí está protagonizada
por sis  clanes, subdivididos
en incontable subclanes, y to
dos ellos inmersos en una es
pecie de todos contra todos
que levan a afirmar a Le Point
que «las posibilidades de lu
cha son ilimitadas». La actual
situación tiene su origen en
noviembre del año pasado,
cuando se consuma la división

del Congreso de la Somalia
Unificada (CSU), que en enero
de ese mismo año había con
seguido, tras una prolongada
guerra, el derrocamiento del
dictador Mohamed Siad Ba
rré. Este, en su huida, dejó en
manos de los rebeldes sus nu
tridas reservas de armamento
proporcionado por uno de sus
protectores, el líder libio Mo
hamed Gadafi.

La división del CSU enfren

tó de principio a sus dos prin
cipales líderes, a Ah Mahdi
Mohamed, hombre de nego
cios metido a político, y al ge
neral Mohamed Farah Aidid,
que había desempeñado el
cargo de embajador en la In
dia. Ambos, además de militar
en el mismo partido, pertene
cen a la misma tribu, la ha
wye. Los clanes de ambos
contendientes, a lo largo de
estos seis meses de enfren

U NA semana de violentas revueltas populares que han cos
tado la vida a más de cien personas llevaron al Parlamento
tailandés a reformar con urgencia la Constitución que, de

momento, deja fuera del poder al general Suchinda Kraprayoon
que hace algo más de un año fue nombrado primer ministro por
una coalición de cinco partidos tras apartar del poder al también
general Chatichai Choonavan, que accedió al poder mediante
elecciones.

La reforma adoptada por el Parlamento recoge la principal
razón que movió a masas de jovenes a lanzarse a las calles para
reclamar un cambio político en Tailandia: que el primer ministro
sea un cargo electo.Tras esta sencilla premisa se esconde en
este país una complicada trama de intereses que se reduce en
última instancia a la lucha que mantienen los militares y la emer
gente clase empresarial tailandesa para hacerse con el Gobierno
de la nación. La diferencia entre las posturas de unos y otros es
triba en que a opción civil conduce a la apertura política, mientras
que la vía militar tiende a consolidar una situación de privilegio
desarrollada desde que tomaron el poder en 1947 mediante un
golpe de Estado.

Según The New York limes, para las Fuerzas Armadas «un
poder civil en Tailandia es una amenaza a los privilegios que han
hecho ricos a generaciones de coroneles y generales)). Los di
versos análisis que hacen los medios de comunicación llegan a

la conclusión común de que la lucha va a ser larga.
Las revueltas callejeras comenzaron en la univer

sidad de Bangkok el día 16 de mayo. Los estudiantes
reclamaban la renuncia de Suchinda Kraprayoon y el
cambio de la Constitución que haga obligatorio que
el primer ministro sea un miembro del Parlamento.
La respuesta del primer ministro fue la violencia, y  .

la contestación popular fue que a los estudiantes se
unieron representantes de todos los estamentos
sociales. Entre cien y doscientos manifestantes re- 
sultaron muertos durante siete días de disturbios. 
El líder de los descontentos, el ex alcalde de Bang- 
kok, actual diputado y también general, Champlong
Srimuang, fue detenido.

El rey Bhumibol Adulyadey, cuando los aconteci
mientos marchaban hacia un baño de sangre aún mayor, decidió
abandonar por unas horas su carácter de cuasi divinidad y llamó
a capitulo al primer ministro.El hombre duro que no dudaba en
emplear a fondo la violencia a lo largo y ancho de Tailandia, se di
rigió de rodillas hasta su rey para recibir una severa reprimenda y
la orden de acabar con los derramamientos de sangre en el país.

La figura mítica del monarca en Tailandia es algo que los pro
pios militares han tratado de salvaguardar desde que en 1930 el
país asumió el modelo de monarquía constitucional adoptando

Ecos del mundo

Guerra y hambre
en Somalia

La reforma con sangre entra



tamientos se han ido escin
diendo en pequeñas facciones
que han convertido al escena
rio principal de la lucha, Mo
gadiscio, en una ciudad fantas
ma en la que el principal peli
gro, aparte del hambre, son
las denominadas «balas de Yu
suf», como sus habitantes lla
man a las balas perdidas.

A  esta peculiar guerra se
une la secesión del norte del
país, habitada mayoritariamen

te  por la tribu ¡ssak, que han
denominado a su territorio So
maliland.

Ante este desolador pano
rama1 poco, por no decir nada,
ha sido lo que han podido ha
cer los esfuerzos pacificadores
del presidente de a Organiza
ción de la Unidad Africana, el
presidente nigeriano lbrahim
Babangida o el enviado espe
cial  de la ONU, Mohamed
Sahnun.

[L  Gobierno de Sudán di
ce estar a punto de po
ner fin a una larga guerra

civil de caracter religioso que,
desde el año 1983, le mantie
ne enfrentado a las guerrillas
del Ejército de Liberación del
Pueblo Sudanés (ELPS) ide
radas por el coronel cristiano
John Garang.

El presidente de la Junta
Militar, el general Omar Hasan
Al  Beshir, tenía previsto dar
un final dialogado a la guerra
con Garang mediante unas
conversaciones en Nigeria
auspiciadas por la Orgniza
ción de la Unidad de Africa
(OUA). El éxito que puedan
tener estas negociaciones se
centran básicamente en las
garantías que obtengan los
habitantes del sur del país,
principalmente cristianos y
animistas, de que sólo se
aplicará a sharia (ley islámica)
a quienes se declaren musul
manes dentro de esta repú
blica proclamada ilámica en
pleno corazón de Africa.

Pero al margen de lo que
negocien los enviados de
Omar Hasan, a Sudán le
aguardan duros tiempos inte
gristas si se cumplen os de
seos del hombre que se con
sidera dirige el poder en la
sombra de este país: Hasan

el Tourabi, jefe del Frente Na
cional Islámico, e ideólogo de
la nación.

Según Le Point Tourabi
quiere hacer de Sudán «el
modelo de una revolución is
lamista que, de Paquistán a
Argelia, barra a los gobiernos
árabes impíos». Para llevar
adelante sus planes, apunta
la revista, el líder político y re
ligioso tiene un plan básica
mente centrado en tres pun
tos.El primer paso es realizar
en su país una revolución is
lámica que pueda servir de
modelo en el islam sunnita.
La segunda acción consiste
en unir a todos los movimien
tos islámicos, y convertirse él
en su guia para alcanzar la ter
cera fase que consiste en
aportar ayuda y asistencia a
los movimientos islámicos de
los distintos países en la con
quista del poder.

Tourabi, hombre de 60
años formado en su juventud
en Oxford y en la Sorbona, no
duda en afirmar a la revista
francesa que «el islam progre
sa por todas partes. Asistimos
a un cambio cambio histórico
y social que qoncierne al mun
do entero: Africa, Asia, e in
cluso las comunidades musul
manas de Europa. No podreis
detenernos».

El ayatola de Sudán

su actual nombre y abandonando el de Siam. En opinión de mu
chos observadores como indica The New York limes, el poder
castrense ha incluido en su estrategia «el inmenso poder moral
del rey como un capote para su propia autoridad);.

Las diversas soluciones que puede ahora tratar de buscar Tai
landia, según las distintas versiones, pasan invariablemente por
el  líder de oposición Chamlong Srimuang y su partido, el Palang
Dharma. Chamlong, un devoto budista, es considerado por el
diario The limes como «la conciencia» tailandesa.
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Perspectivr
A  evolución de las
formas de procesa
miento e intercam
bio de información
está  llegando a
transformar las re

laciones del  hombre de
nuestro tiempo y las de la organizaciones en las que par
ticipa, de tal forma que condiciona el progreso social,
económico y político, e incluso incide en el equilibrio de
poder internacional. La revolución tecnológica ha conver
tido  a la sociedad humana en un sistema mundial inte
grado, con interconexiones e interdependencias que, en
ocasiones, puede llegar a constituir una grave amenaza
para las libertades individuales, aunque también es cier
to  que cualquier estrategia para su implantación efectiva
pasa por la utilización de las nuevas tecnologías.

Tradicionalmente las desigualdades han venido aso
ciadas con la riqueza y actualmente observamos cómo
empiezan a aparecer unidas con los factores tecnológi
cos y del conocimiento. La energía intelectual derivada
de la información, amplificada por el uso de nuevas tec
nologías, constituye una forma de poder que, depen
diendo de cómo sea utilizado, puede constituir un teji
do cohexionador o, por el contrario, ser instrumento de
sumisión, con una presencia significativa en los proce
sos de relación entre el individuo y el Estado y de los
Estados entre sí.

No resulta difícil comprender la gran complejidad que
conlleva la elaboración de reglas para diseñar e integrar
un  sistema de información a gran escala, para cualquier
organización, ya sea pública o privada, militar, diplomá
tica o empresarial, de tal forma que facilite información,
regule accesos, establezca prioridades, sea seguro y esté
en condiciones de adaptarse a la aparición de nuevas tec
nologías y al cambio de requerimientos.

Cuando se habla de regular información, surgen toda
clase de temas políticos, porque no otra cosa que políti
ca es la determinación de las personas u organismos que
pueden acceder al sistema, las prioridades o la determi
nación de qué información ha de protegerse y con qué
niveles de seguridad. Nos encontramos ante un tema
sensible, en el que se combinan aspectos técnicos, éti
cos, jurídicos y, en última instancia, políticos, surgidos
de la necesidad de establecer limitaciones a los flujos de
información que, en ocasiones, pueden configurar acti
tudes hacia las libertades o poner en peligro la preserva
ción de intereses generales.

En todo ello subyacen múltiples interrogantes, cada
una de las cuales constituye una cuestión
de poder, cuya respuesta estaría en el di
seño de una política de información y do
cumentación, en la que se recojan todos
los  aspectos del ciclo informativo en su
vertiente pública y privada, desde los ac
cesos a las bases de datos hasta una po
lítica de telecomunicaciones, la seguridad
de  la información o el papel de los me
dios de comunicación.

Con las nuevas tecnologías de la infor
mación se están alterancío los objetivos
nacionales en política exterior y los mo
dos de alcanzarlos, con repercusión en as
pectos tales como la territorialidad del de-

recho o la propia naturaleza
y  definición de la soberanía
nacional. Su repercusión en
los  ámbitos socio-político,
económico, militar, diplo
mático o cultural, puede se
nerar posiciones de superio

ridad o propiciar el deslizamiento hacia situaciones de
dependencia o vulnerabilidad, con directa incidencia en
vectores que afectan a la seguridad nacional.

Ante una eventual violación de la información, la san
ción jurídica se torna insuficiente y, al no ser reversible
el  daño causado, se requiere, además, la adopción de
medidas de prevención encaminadas a una preservación
efectiva, que impida materialmente el éxito de las ame
nazas, uno de cuyos instrumentos básicos está constitui
do  por la criptología como forma de comunicación se
lectiva que impide su conocimiento por personas no au
torizadas y comporta una sustracción de información al
conocimiento publico.

La seguridad de la información se ha convertido en un
tema político esencial a nivel mundial, en el que se plan
tea una batalla entre el culto al secreto y un acceso más
amplio a la información, cuya solución requiere una po
lítica coherente, basada en una ética de la información.
La transparencia es un valor que sólo excepcionalmente,
con fundadas razones, cabe marginar y es generalmente
admitido que, junto a las proclamas de una transparen
cia  ilimitada para los asuntos de gobierno, existan res
tricciones justificadas, encaminadas hacia la preservación
de  los intereses generales.

Se trata de una tensión para cuya solución no son vá
idos los postulados románticos en defensa de una trans
parencia incondicionada e ingenua ni, por el contrario,
el  atrincheramiento en el ocultismo y la opacidad, sino
que el resultado final vendrá dado por un punto crítico
de equilibrio entre la transparencia como norma general
y  el adecuado sigilo en determinados asuntos.

En España, la protección de la información se encuen
tra en un régimen legal que podría considerarse de insu
ficiencia normativa y requeriría una política de seguridad
de  la información, que aborde el desarrollo de las nor
mas existentes o promulgue otras nuevas, para cuya ple
na y efectiva realización material tal vez sería de interés
la creación de un organismo específicamente destinado
al  efecto, a modo de agencia nacional para la seguridad
de  la información que, con la participación de los secto
res afectados, aborde la regulación integral de esta im
portante y sensible materia, con delimitación de su ám

bito general de aplicación.
El valor de la información, las caracte

rísticas de las conductas delictivas que
suscita por aplicación de las nuevas tec
nologías y su incidencia en los intereses
nacionales, la convierten junto con su
protección en imperativo de soberanía, a
lo  que la propia sociedad empieza a ser
sensible, propiciando iniciativas como la 1
Reunión Española sobre Criptología, re
cientemente celebrada, que sugieren ca
minos a explorar pero que es necesario
ampliar e intensificar.

(*)  Abogado

La proteccién
de la informaciéN

José María
Molina (*)
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Exploraciones  en la costa noroeste de América en 1791
urante el verano de 1791 la expedición de Malaspina exploró y cartografió la costa
roeste de América, de Alaska a California. El mapa muestra la ruta de las corbetas
Descubierta y Atrevida y los puntos más destacados del viaje. Esta exploración se
nmarca en el gran viaje científico de Malaspina y Bustamante por todas las tierras
conocidas por los españoles en el s.XVIII, entre 1789 y 1794, y cuyo derrotero se

explica en el mapa inferior.
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Historia

En busca del paso perdído

Derrota propuesta
Derrota realizada
Retorno desde El Callao

p oco estudiada, y  aun
menos divulgada, la
gesta de los descubri

mientos españoles en la cos
ta  Noroeste de América Sep
tentrional ha recibido un es
paldarazo oficial de las autori
dades de Canadá y Estados
Unidos. Una exposición con
memorativa, clausurada en
Portland, Oregón, bajo los
auspicios de la Oregon Histo
rical Society y el Museo Naval
de Madrid, ha desvelado, con
objetos y documentos proce
dentes de varios países, el de
cisivo papel que tuvo España
a finales del siglo XVIII en las
exploraciones desde San
Francisco a las islas Aleutia
nas. Un esfuerzo encaminado,
principalmente, a defender es
tos territorios que la Corona
consideraba como suyos, en
dura competencia con rusos,
británicos, franceses y nortea
mericanos.

A  la mencionada muestra
vino a añadirse la exposición
itinerante que durante el año
pasado recorrió el Museo Ma
rítimo de Vancouver (Canadá),
la  Washington Historical So
ciety de Tacoma (USA) y el Ca
nadian Museum of Civilization
de Ottawa, en lo que constitu
ye un homenaje a la llegada
de los españoles a la Colum
bia Británica hace 200 años.
Barcos bajo pabellón español
fueron los primeros en esta
blecerse en la isla de Vancou
ver, y en hacer mapas y rela
ciones de ella,

El año 1791 es crucial en la
historia de los descubrimien
tos de la zona. Dos años an
tes, los oficiales de la Armada
Alejandro Malaspina —al que
por  un error bibliográfico
arrastrado durante más de
100 años se le considerara si
ciliano, cuando en realidad
hay  pruebas irrefutables de
que era natural de Mulazzo,
pueblo situado al lado de Gé
nova y cercano a Milán en la

provincia de Massa Carrara—
y José Bustamante, capitanes
respectivos de las corbetas
Descubierta y Atrevida, espe
cialmente pertrechadas de
instrumental científico, habían
salido de Cádiz para, tras reca
lar en Montevideo, atravesar
el Cabo de Hornos y recorrer
toda la costa occidental de
América del Sur, llegar a Aca
pulco. Desde ese puerto.
base del comercio con Filipi
nas, las dos naves citadas sa
lieron el 1 de mayo de 1791, y
después de divisar tierra en la
región del Monte Edgecumbe
continuaron hasta puerto Mul
grave, en la bahía de Yakutat,
donde fondearon y realizaron
un cuidadoso reconocimiento
de  los alrededores, incluyen
do observaciones de las cos
tumbres de los indios Tlingit.
Allí montaron también un ob
servatorio para mediciones de
latitud, cartografiaron la costa
y  exploraron la bahía, encon
trando una entrada que les pa
reció un paso hacia el Oceano
Atlántico y que, al no existir,
bautizaron con el nombre de
Puerto del Desengaño.

Desde Puerto Mulgrave na
vegaron hacia poniente, pa
sando junto al actual cabo
Suckling, que ellos llamaron
Chupador, la isla de Kayak y la
entrada del Estrecho a Prínci
pe Guillermo, llegando hasta
el  extremo sur de la isla Hin
chinbrook, en los 600 N.

Después de regresar a la
isla de Kayak siguieron bus
cando el estrecho de Lorenzo
Ferrer Maldonado (que su
puestamente conducía al At
lántico) hasta entrar en la ba
hía de Nutka, en Vancouver, el
13 de agosto, donde inspec
cionaron el asentamiento es
pañol en la Cala de los Amigos
(que los indígenas llamaban
Yuquot), fundado por el capi
tán Esteban Martínez.

La  presencia española en
esta zona había dado lugar el

año anterior a un gravísimo in
cidente con Gran Bretaña,
que presentó al gobierno de
Madrid un ultimátum: paz o
guerra si no eran acepiadas
una serie de condiciones en
tre las que figuraban repara
ciones por daños causados a
barcos y ciudadanos británi
cos, y la igualdad de derechos
al norte de las tierras que Es
paña ya poseía antes de
1789, Además, por primera
vez. España deberia recono
cer el derecho británico a co
merciar en las costas de Amé
rica del Sur. Sin aliados, y en
inferioridad naval frente a
Londres, España terminó
aceptando casi todas estas
condiciones, lo que evitó, de
momento, la guerra.

Primeros rentes. Con anterio
ridad a la expedición Malaspi
na-Bustamante, España había
intentado en repetidas ocasio
nes el descubrimiento de la
costa Noroeste. En el siglo XVI
se iniciaron los tanteos explo
ratorios en las costas altas de
California, con la finalidad de
hallar puertos de escala a los
barcos que regresaban de Fi
lipinas (la famosa Nao de Chi
na). En 1587, Pedro de Una
muno recibió el encargo de lo
calizar las supuestas islas Ar
menias que, según las leyen
das, estaban situadas al este
de Japón y eran muy ricas en
oro y plata.

Unamuno recorrió gran par
te de la costa californiana, sin
avistar, desde luego, tan
inexistente archipiélago. Su in
tento fue seguido por Sebas
tián Rodríguez Cermeño, vete
rano navegante del Pacífico
que salió de Manila en 1595 y
llegó a la altura del paralelo 42
californiano. Costeando hacia
el sur dio con la bahía de Dra
ke, pero una tormenta hundió
su barco, y Cermeño y los su
pervivientes de la expedición
consiguieron arribar a duras

La  presencia de las naves españolas en las costas inexploradas del noroeste
de América es uno de los grandes hitos científicos de finales del XVIII
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Historia
penas, en una chalupa, a puer
to  mexicano.

Otro continuador de los es
fuerzos españoles por avanzar
hacia el norte fue Sebastián
Vizcaíno, a quien se encomen
dó el reconocimiento y demar
cación de todos los puertos,
bahías y ensenadas desde el
cabo de San Lucas hasta el
cabo Mendocino. Vizcaíno
cumplió con creces estos ob
jetivos, pues llegó hasta el
Cabo Blanco, situado a 420
50  de latitud en el actual Es
tado norteamericano de Ore
gón. Curiosamente, pese a es
tos  viajes, la bahía de San
Francisco no fue descubierta
hasta 1769 por una expedi
ción terrestre al mando del ca
pitán catalán Gaspar de Porta
lá, en la que iba Fray Junípero
Serra.

FI paso. Mientras España se li
mitaba a hacer estos recorri
dos  considerando que esas
costas le pertenecían natural
mente por sus derechos so
bre California desde los tiem
pos de Hernán Cortés, otras
naciones europeas no descan
saban en sus intentos de en
contrar el famoso paso del
Noroeste, que uniría el Atlán
tico y el Pacífico a través del
Hemisferio Norte. La impor
tancia de este paso era evi
dente para la colonización de
la costa oeste americana y el
comercio con los países asiá
ticos del Extremo oriente.

La mayoría de los navegan
tes europeos daban casi por
seguro que el paso tenía que
existir, y hasta bautizaron su
extremo  occidental, que
daba al Pacífico, con el nom
bre de Estrecho de Anian, to
mado de los relatos de Mar
co Polo. Las leyendas en este
sentido remontaban de muy
lejos. Sus orígenes fantásti
cos tenían como base algu
nos viajes iniciados en las
costas de Groenlandia que
bordearon las costas de la
península de Labrador y que,
supuestamente, habían llega
do hasta el Pacífico. Noticias
apócrifas atribuían esta trave
sía  al  portugués Lorenzo
Ferrer Maldonado y también
a  un griego de Cefalonia, al

Servicio del Rey de España,
que se hizo llamar Juan de
Fuca. La persistente patraña
hizo que —aun hoy— se siga
llamando Estrecho de Fuca a
un dilatado brazo de mar en
tre la isla de Vancouver y el
Estado de Washington: con
la  independencia de Estados
Unidos en 1776, aumentaron
las ansias de expansión hacia
el  noroeste de las grandes
potencias europeas y de la jo
ven  nación norteamericana.
Por esas fechas, ya los rusos
—utilizando el trampolin de la
península de Kamchatka
habían explorado las islas Ku
riles, las Aleutianas, el Estre
cho de Bering y las costas de
Alaska. Gran Bretaña, aunque
perdió la franja de las 13 Co
lonias tras la independencia
norteamericana, retuvo el
territorio oriental de Canadá y
desde allí avanzó hacia el
oeste utilizando compañías a
través de la Bahía de Hudson,
el río San Lorenzo y los Gran
dps Lagos.

En cuanto a España, la sis
temática expansión hacia el
norte recibió un gran impulso
en  1773, cuando el virrey de
Nueva España, Antonio Buca
reli y Ursúa, ante las noticias
del avance ruso por el NO, re
cibe órdenes de organizar una
expedición exploratoria hacia
el  norte. Juan Pérez, piloto
mallorquín, dando cumpli
miento a esta consigna, sale
de San Blas en enero de 1774
en la fragata «Santiago», y el
19 de julio alcanza la entrada
de Dixon, cercana a las islas
del Príncipe de Gales. El mal
tiempo le obliga a poner rum
bo al sur y el 8 de agosto la
Santiago fondea en la bahía
de  Nutka, que Pérez bautiza
San Lorenzo, y comercia con
los indios hasta que los vien
tos le fuerzan de nuevo hacia
el puerto de San Blas.

Un año más tarde, en 1775,
otra expedición con oficiales
de  la Armada llegados desde
España emprende el  rumbo
norte. La integran la fragata
Santiago, la goleta Sonora y el
paquebote San Car/os (este úl
timo con la misión de explorar
la bahía de San Francisco) y el
mando lo ostenta el teniente

de  navío Bruno de He-
ceta. La flotilla fondea
el  14 de julio en un lu
gar llamado Punta de
los Mártires, donde pe
recen a manos de los
indios siete tripulantes
de la Sonora.

Heceta toma pose
sión de ese territorio al
que  nombra Rada de
Bucarelli (hoy Punta
Grenville) y continúa ha
cia  el norte, hasta las
cercanías de Nutka. A
su regreso a Monterrey,
en la Santiago, descu
bre la desembocadura
del rio Columbia, a la
que  llama bahía de
Nuestra Señora de la
Asunción. Entre tanto,
la goleta Sonora, sepa
rada por una tormenta
de la Santiago y al man
do  del capitán Juan
Francisco Bodega y
Quadra, prosigue su
rumbo al norte hasta di
visar las costas de Alaska,
hasta la actual entrada de Sit
ka Sound (que los españoles
bautizaron en aquellas fechas
con el nombre de Ensenada
del Susto) y el lugar que lla
man Puerto de los Remedios,
en la latitud 570  20’ N, pero
los vientos no le permiten ir
mucho más lejos y debe vol
ver a San Blas.

Muy importante fue tam
bién la expedición de las fra
gatas Princesa y Favorita, al
mando, la primera, del tenien
te de navio Ignacio Arteaga, y
la segunda, de Juan Francisco
de la Bodega y Quadra

Su misión es llegar a los
70, N. y tras fondear en la ba
hía de Bucareli y la Ensenada
del Susto avistan el puerto de
San Antonio. en la actual Ba
ker Island.

Allí aguardan vientos favora
bles y se lanzan más al norte,
hasta descubrir un puerto
(Puerto Santiago) en el lado
oeste de la isla de Hinchin
brook, en los 60° 13’ N. que
hoy se denomina Port Etches.
El escorbuto y los temporales
les fuerzan a poner proa al sur,
y  ambas fragatas consiguen
entrar en San Blas.

Tras algunos años de parén

tesis, las noticias del avance
ruso por la costa noroeste traí
das por el navegante francés
conde de La Perouse, hacen
que Carlos III dé órdenes de
reanudar las exploraciones. lo
que se concreta en la expedi
ción del alférez de navío Este
ban José Martínez y el piloto
Gonzalo López de Haro, con la
fragata Princesa y el paquebo
te San Carlos que llegan el 17
de mayo de 1788 a la isla de
Montague, y unos días des
pués a la Ensenada del Prínci
pe Guillermo, en los 60° 8’ de
latitud N.

Encuentre. López de Haro, que
manda el San Carlos, anda el
paquebote durante varias se
manas al sur de la isla de Ko
diak, y allí se encuentra con el
comandante ruso Delarof, que
tiene planes para ocupar Nut
ka y le informa de los asenta
mientos rusos en Alaska.
Mientras, Esteban Martínez al
canza en la Princesa la isla de
Trinidad, en la entrada meri
dional de Kodiak, y entabla re
laciones cordiales con los co
merciantes rusos. Poco des
pués, ambos barcos llegan a
Unalaska, en el extremo de las
Aleutianas, donde recogen
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más información sobre la pre
sencia rusa antes de regresar
a México.

Esta expedición tiene su
continuación en otra, a cargo
de  los mismos capitanes y
con  os mismos barcos, que
zarpa de San Blas, en febrero

de 1789, Martínez toma pose
sión del puerto de Nutka, que
llama Santa Cruz de Nutka, el
5  de mayo, y estando allí con
intenciones de construir un
fuerte le sorprende la llegada
de  dos navíos norteamerica
nos (con cuyos capitanes en-

tabla amistosas relacio
nes) y de dos navíos in
gleses, que tenían in
tenciones de establecer
en  Nutka una factoría
de  pieles de nutria. El
capitán de la fragata
Princesa captura a los
barcos ingleses (el Ar
gonauty el Princess Ho
ya!) y los envía a San
Blas. Su acción dará lu
gar a la famosa contro
versia de Nutka que es
tuvo a punto de provo
car una guerra entre Es
paña y Gran Bretaña, y
que sólo pudo ser evita
da por as concesiones
de  Madrid, que dio ór
denes de retirada a Es
teban Martínez.

Pero el abandono fue
sólo momentáneo, y en
1790 el teniente de na
vío  Francisco de [liza

comanda una expedición de la
fragata Concepción, la goleta
Santa Saturnina y el ya vetera
no paquebote San Carlos, que
tiene como objetivos la fortifi
cación de Nutka y explorar el
estuario del río Cook y la ba
hía del Príncipe Guillermo. Eh-

za pasa el invierno en el
puerto de Nutka, y el ve
rano siguiente explora las
costas de Vancouver y
Columbia hasta mayo de
1792. Durante este tiem
po envía al San Carlos, al
mando de Salvador de Fi
dalgo, hacia las costas de
Alaska, donde visita un
establecimiento ruso en
los  60° 30’ N, y  da el
nombre de bahía de Qua
dra a la que hoy se llama
bahía de Cachemac. Tam
bién desde Nutka parte
en 1790 la expedición de
Manuel Quimper, con la
corbeta Princesa Real, a
explorar el estrecho de
Juan de Fuca, lo que con
siguió realizar con pleno
éxito, confirmando así la
inexistencia del famoso
paso  del  Noroeste. A
igual conclusión llegaron
Alcalá Galiano y Cayetano
Valdés, que en 1792 zar
paron de Acapulco con
las goletas Sutil y Mexica
na  y recorrieron las cos

tas de Vancouver y la Colum
bia Británica.

Ese mismo año, Bodega y
Quadra, que había sido nom
brado comandante del Depar
tamento Naval de San Blas, re
cibe órdenes de ir a Nutka
para encontrarse allí con el ca
pitán inglés George Vancou
ver y negociar con él un arre
glo que ponga fin al litigio an
glo-hispano en ese punto. Las
negociaciones fracasaron y
ambos comisionados remitie
ron el asunto a sus respecti
vos gobiernos. Bodega y Qua
dra regresó a San Blas y am
bos países firmaron un acuer
do  por el que cualquiera de
ellos podía establecerse en
cualquier punto de a costa
noroeste, excepto en Nutka.

Para España, este arreglo
con la gran potencia marítima
británica supuso, de hecho, el
fin de sus intentos de estable
cerse en el noroeste. El vacío
que dejó fue inmediatamente
ocupado por Gran Bretaña,
Estados Unidos y Rusia, que
consolidaron su dominio en la
zona durante todo el siglo XIX.

SnÉ  Mflz  LMwz

con el Pacifico.

Travesía. La apedición Ma  pina hizo in ponantes  ds  sobre la forma
de vida, costumbres y naturaleza en Manila, el punto más alejado de España.
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Los responsables de
las tres nuevas subdi
recciones generales del
Instituto Social de las
Fuerzas Armabas (ES
FAS), creadas tras la re
ciente reestructuración
de este organismo, to
maron posesión de sus
cargos el mes pasado.

El general de brigada
interventor Armando
Bescos Aznar se ha
hecho cargo de la sub
dirección general eco
nómica-financiera.El re
cién ascendido general
auditor Rogelio Martí
nez Vázquez ha sido
nombrado secretario
general, y el coronel in
terventor Ricardo Mar
tínez  Grande es el
nuevo subdirector de
Prestaciones. Incorpo
rados a sus funciones,
los  tres coinciden en
afirmar que la reforma
del insttuto fortalece la

Mando
de Personal

El general de brigada
Diego Meléndez Mur
ciano afirma que su ac
tual cargo de secretario
general del Mando de
Personal del Ejército de
Tierra (MAPER), supo
ne un «aliciente profe
sional» dada la impor
tancia que hoy dia tiene
el  MAPER dentro del
Ejército como elemen
to dedicado al apoyo a
Ea Fuerza.

El  general Melén
dez, del Cuerpo de In
genieros, era hasta a-
hora jefe del Regimien
to de Especialidades de
Ingenieros número 11
en Salamanca.

Ha estado destinado
en  los regimientos de
Ingenieros de Ceuta,
de  Redes Permanente
y  Servicios Especiales

capacidad de gestión
del director general y
mejora el servicio a los
afiliados.

El  general Bescos
Aznar ha estado vincu
lado al ISFAS desde su
puesta  en funciona
miento. Fue interventor
y  más tarde jefe de la
delegación regional de
Zaragoza, ciudad en Ea
que nació hace 58 a-
ños. Su último destino
fue la Jefatura del De
partamento Económi
co-financiero de la ge
rencia  del  instituto.
Economista, auditor y
censor jurado de cuen
tas, ha sido profesor de
a Escuela Militar de In
tervención.

El general Martínez
Vázquez, ferrolano de
51 años, ha desempe
ñado durante gran parte
de  su carrera militar
funciones judiciales en

de Transmisiones, en la
Agrupación Mixta de
Ingenieros de la Divi
sión de Caballería Jara
ma y en la División de
Operaciones del Esta
do Mayor del Ejército.

Tiene los diplomas
de Estado Mayor, Esta
do  Mayor Conjunto,
Geodesia, Transmisio
nes  e  Investigación
Operativa y ha reahza
do el curso de coope
ración aeroterrestre.

la  Zona Marítima del
Cantábricoyen la Flota,
donde fue secretario de
Justicia y fiscal jefe.
Posteriormente efec
tuó labores de asesora
miento en la Jefatura
de  Apoyo Logistico y
Dirección de Aprovisio
namiento y TranspoN
tes, desde donde se in
corporó más tarde a la
Asesoria Jurídica del IS
FAS.

La delegación regio
nal del Instituto en Ma
drid es el destino que
ocupaba hasta ahora el
coronel Martínez Gran
de. Doctoren Derecho,

El general intenden
te Luis Gómez de Pa
blo se ha hecho cargo
de la Jefatura de Inten
dencia Económico-Ad
ministrativa de la Re
gión Militar Sur, desti
no en el que «he de
desempeñar —dice—
una tarea árdua pero
gratificante». Era, hasta
ahora, director de la
Academia de Intenden
cia de Avila.

Ha ocupado, entre
otros, destinos en la
Agrupación de Tropas
de Intendencia núm. 1
de Madrid, en los ser
vicips de Intendencia
de Avila y en la Jefatura
de  ntendencia de la
Comandancia General
de Ceuta.

Ha estado también
destinado en la Direc
ción de Enseñanza y en
la Ordenación de Pagos

masterde Auditoría de
Cuentas y de Asesoría
de  Empresas y diplo
mado en contabilidad,
se ha especializado en
temas de Derecho So
cial, área en la que ha
ocupado diversos pues
tos  en la Administra
ción. Como interventor
ha ejercido en numero
sas unidades y servi
cios del Ejército de ile
rra y también ha sido
profesor de la Escuela
Militar de Intervención
y de la Academia de In
fantería. Nació en Pola
de Siero (Asturias) hace
49 años.

de  la  Dirección de
Asuntos Económicos
del Cuartel General del
Ejército de Tierra.

Licenciado en Cien
cias Económicas y di
plomado en Tecnología
del Vestuario y Equipo,
posee, entre otros, el
título de Aplicación Mi
litar y es especialista en
Psicotecnia.

Apoyo
Logístico
Ascendido reciente

mente a general de bri
gada, Francisco Coli
Quetglas se ha hecho
cargo de la Subdirec
ción de Contratación
en la Dirección de Ad
quisiciones del Mando
de Apoyo Logístico del
Cuartel General del
Ejército dei Aire.

Entre sus destinos

anteriores, el general
Francisco CoII, perte
neciente al Cuerpo de
Intendencia del EA, ha

1 ce mención especial a
1su  paso por la Inten

dencia Central del Ejér
cito del Aire,así como
por el Sectór Aéreo de
Baleares, en la Admi
nistración del Aero
puerto de Palma de
Mallorca.

También destaca su
destino en el Estado
Mayor del Aire, en don
de  permaneció hasta
su ascenso a coronel
en el año 1986.

Diplomado en Inves
tigación Operativa, Es
tadística Matemática y
Técnica Contable y
Contractual, es tam
bién licenciado en De
recho por la Universi
dad de Zaragoza.

Nació en La Vileta
(Palma de Mallorca) ha
ce 6laños, está casado
y es padre de dos hijos.

Labor social

De izquieraa a derecha, el a/un-a general ./.
el  general Seseos Aznar y el coronel ¡W. Grande.

Jefatura de Intendencia

General  de  brigada
Francisco CoIl Quetglas.

General de brigada Die
go  ¿Víelénde: Murciano.

General intendente Luis
Gómez de Pablo.
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Gabinete
del Ministro

Jesús  del  Olmo
Pastor ha tomado po
sesión de su cargo co
mo director del Gabine
te del Ministro de De
fensa tras ser nombra
do  por el Consejo de
Ministros en su renión
del día 30 de abril pa
sado.

Ha  sido consejero
técnico y asesor ejecu
tivo del gabinete desde
1981, donde ha desem
peñado su asesoría ju
rídica y. entre otros co
metidos, las relaciones
parlamentarias del Mi
nisterio con institucio
nes como el Defensor
del Pueblo. Asimismo,
ha sido miembro de las
comisiones que han
elaborado los antepro
yectos de reforma de la
Administración y la Ju
risdicción Militar.

Natural de Madrid,

Círculo de
Electrónica

Marisol Martínez
lirado es la nueva di
rectora  del  Círculo
de  Electrónica Militar
(CEM), cargo en el que
espera «continuar con
éxito)), dice, la labor de
su antecesora, María
José Méndez Monas
terio, que ha pasado a
formar parte del comité
asesor.

Licenciada en Cien
cias de la información,
Marisol Martínez ha si
do redactora de Radio
España y de publicacio
nes como Nueva, Ami
ga, Profesión Médica,
Autopista y Coche Ac
tual.

Hasta  ahora era
coordinadora de Comu
nicación Interna de ERI
TEL, empresa surgida

donde nació en 1948,
Jesús del Olmo es li
cenciado en Derecho y
abogado. Pertenece al
Cuerpo Jurídico Militar,
del que es número uno
de su promoción. Espe
cialista en Derecho Pú
blico, es profesor de
Derecho Constitucional
y  Administrativo en la
Escuela de Estudios Ju
rídicos de la Defensa.
Es también autor de di
versos trabajos sobre
Derecho Penal y Disci
plinario de las Fuerzas
Armadas.

tras la reciente fusión
de ERIA y ENTEL.

En su nueva respon
sabilidad, Marisol Mar
tínez  desea también
conseguir que el CEM,
como foro de encuen
tro, «impulse y desarro
Ile el mayor número po
sible de actividades».
Este centro se fundó
en 1 983 en el marco de
la Fundación Universi
dad Empresa.

Cuatro generales del
Cuerpo de Sanidad han
asumido nuevas res

1 ponsabilidades en el
ámbito de la medicina
militar. El general de di

i  visión Dionisio Herre
1 ro Albiñana es el nue

vo director de Sanidad
del Mando de Personal
del Ejército del Aire. Era
hasta ahora subdirector
de Asistencia Sanitaria
cargo que ha pasado a
ocupar el general de
brigada Santiago Ló
pez Tallada. Al frente
de  la Subdirección de
Asistencia Sanitaria en
a Dirección de Sanidad
de  Ja Armada ha sido
destinado el general de
brigada Carlos Tello
Fernández y al Hospi
tal  Militar de Zaragoza
se ha incorporado co
mo director el también
general de brigada Ale
jandro Domingo Gu
tiérrez.

Diplomado en Medi
cina Interna y natural
de Madrid, donde nació
hace 62 años, el gene
ral Herrero asegura que
llega al cargo «en una
época en la que nos en
frentamos al reto de ini-
ciar una etapa histórica
en la sanidad militar, lo
que requerirá potenciar
la coordinación del per
sonal y apoyo logístico
entre los Ejércitos)). De
su carrera militar, inicia
da hace 40 años en la
Escuela Básica de Pilo
tos de Salamanca, re
cuerda especialmente
sus largos años pasa
dos en el Hospital del
Aire como especialista
en Medicina Interna en
el  que continuó más
tarde como director en
1989 y donde perma
neció hasta el año pa
sado en que fue desti
nado al Mando de Per
sonal.

El general López Ta
llada, urólogo, nació en

rresponde —afirma—
gestionar en el Ejército
del Aire todo lo relativo
a asistencia sanitaria».

Similar destino en la
Armada tiene el gene
ral Tello, madrileño, de
59 años, padre de 5 hi
jos, oftalmólogo, médi
co deportivo y profesor
de  Educación Física.
Anterior jefe de Sani
dad de la Jurisdicción
Central de Marina,re
salta su permanecia en
el Grupo Especial de In
fantería de Marina des
tacado en la Cabeza de
Playa de El Aaiún (Sá

bara) y en la Policlínica
Naval, donde fue jefe
del Servicio de Oftal
mología, subdirector y
director. Además ha es
tado a bordo del buque
hidrógrafo Tofiño.

Para el nuevo direc
tor del Hospital Militar
de  Zaragoza, general
de  brigada Domingo
Gutiérrez, «es priorita
rio —dice— hacer fren
te  a los problemas re-

lacionados con la me
dicina preventiva, reha
bilitadora, pericial, cu
rativa y logística)).

Segoviano de  58
años, es doctor en Me
dicina, endocrino y pa
dre de un hijo. Estuvo
destinado en la Compa
ñía de Sanidad de la Bri
gada Blindada Monte
sa hasta llegar a la Je
fatura del Departamen
to  de Medicina en el
Hospital Militar Central
Gómez Ulla y, más tar
de, al Hospital Genera
lísimo Franco, del que
fue su director.

—Personas  ___

Sanidad militar

.íesás del Olmo Pasto,:

Linares (Jaén) hace 60
años y era hasta ahora
director del Centro de
Instrucción de Medici
na  Aeroespacial (CI
MA). Entre otros desti
nos, ha estado al frente
del Servicio de Urología
del Hospital del Aire y
de la Pcliclínica de Za
ragoza. «Ahora me co-

General de brigada Car
los  Tel/o  Fernández.

Marisol  Martíne: Tita
do,  directora del CEM.

General de brigada San-   General de brigada Do
nago  López Tallada,     mingo Gieriérre:.
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Cultura

«Papá, por favor, no vengas en unifor
me.» Estas palabras las tuvo que escu
char recientemente un alto oficial del Es
tado  Mayor de la Armada alemana de
boca de su propia hija. Ella iba a casarse
y  pedía así a su padre que acudiera a la
boda vestido de civil. Este ejemplo es
uno de los muchos que recoge el sema
nario de información general germano
Ver Spiege/ en un reportaje incluido en el
número del 11 de mayo pasado. A lo lar
go de seis páginas, la revista analiza el ac
tual estado de ánímo en las Fuerzas Ar
madas de ese país. Una situación califi
cada como «confusa» por la publicación
Laye!, de la Asociación de Reservistas.

Cada año son menos los alemanes que
optan por la carrera militar y crece el nú
mero de los objetores de conciencia: el
año pasado fueron 151.212 los alemanes
que optaron por nó realizar el servicio mi
litar. la cifra más alta en la historia de la
RFA. Hace 12 años los objetores sólo es
taban bien considerados por un 18 por
100 de los alemanes; en 1991 esa cifra
casi se duplicó: el 31 por 100 de los hom
bres y el 37 por 100 de las mujeres apro
baban esta opción.

Una encuesta encargada por las Fuer
zas Armadas germanas refleja su estado
actual y la opinión que de ellas tiene la so
ciedad. Mientras que en 1984 un 15 por
ciento de los encuestados pensaba que
no se necesitaban las FAS, en 1990 ese
porcentaje creció hasta el 42 por 100. En
1980, el 38 por 100 de los jóvenes consi
deraban las FAS como ((muy importan
tes»; diez años después sólo un 10 por
100 mantenía esa opinión. Más de la mi
tad de los consultados desaconsejaría a
un amigo ingresar en el Ejército. Y más de
un 80 por 100 de la población manifiesta
que la defensa de las fronteras y las Fuer
zas Armadas alemanas.unificadas son las
tareas políticas de menor importancia.

Esta situación no se corresponde con
la que existía hace tan sólo .una década.
Con la llegada de la perestroikagorbacho
viana, la caída del Muro de Berlín y la con
siguiente unificación alemana, y con la di
solución del Pacto de Varsovia el 1 de ju
lio  de 1991, desapareció la amenaza mi
litar que había pendido como la espada
de Damocles sobre la RFA desde el final
de la Segunda Guerra Mundial. Cómo es
el estado de ánimo actual entre muchos
militares germanos lo describe gráfica-

revista alemana, ha sentido que en & ex
tranjero ya no los miran con los mismos
ojos: ((Antes éramos considerados como
los chicos ejemplares de a OTAN.» Pero,
debido a la obligada abstención en la
guerra del Golfo, en la OTAN algunos los
acusan ahora de «escaqueados».

Según el coronel Horst Prayon, jefe de
Marketing de las FAS, «la política de in
formación del Ministerio de Defensa es
medieval)). Se comete el fallo de dar a co
nocer decisiones que ya se han tomado
hace tiempo. El descontento también se
apodera de algunos militares que, en oca
siones, se enteran de su nuevo destino
con sólo mes y medio de antelación.

Decenas de miles de militares realizan
su trabajo separados de sus familias: un
60 por 100 de los soldados viven alejados
de sus mujeres. En algunas ocasiones se
debe a que muchos suboficiales casados

un sargento primero cobra unos 2.100
marcos (130.000 pesetas) y un brigada

3.000 marcos (alrededor de 185.000 pe
setas)— dependen de un segundo suel
do: el de su mujer, o el de un segundo
trabajo.

Como revela un estudio interno de la
Academia de Información y Comunica
ción de las FAS que cita Ver Spiege/, el
62 por 100 de los alemanes occidentales
y  el 77 por 100 de los germanorientales
rechazan la defensa de otros países eu
ropeos fuera de la OTAN. El 53 por 100
en el Oeste y el 59 por 100 en el Este es
tán contra una participación alemana en
acciones militares de las Naciones Uni
das. Sin embargo, un 65 por 100 aprue
ba la presencia de soldados alemanes en
las tropas de pacificación de la ONU (cas
cos azules).

Rolf Heim, un estudiante de Pedagogía
de 27 años de la Escuela del Ejército de
Hamburgo. ha sentido en sus propias car
nes el rechazo de la poblaciáncuando ca
mina por la calle vestido con su uniforme
de oficial: «No es raro que me insulten;
los mayores me llaman nazi, los jóvenes,
gilipollas.» Según Heim, <dos profesores
son considerados en la sociedad como
vagos, los policías como tontos, pero los
peores, eso dice la gente, son los milita
res».

Ante esta situación de desencanto.
muchos mandos optan por el  retiro.
Otros se •»esconden», según Ver Spiege/:
cada vez son más los que acuden a su
puesto de trabajo vestidos de civil, más
para evitar las críticas que por medidas
de seguridad. Un oficial explica: ((Lleva
mos los discretos pantalones del unifor
me y nos cubrimos con una cazadora o
un chaquetón normal y corriente. Ya este
atuendo lo llamamos univil,»;1]

Revistas;0]
El estado de ánimo

del nuevo Ejército alemán
mente un oficial del Estado Mayor en Ver
Spiegel: «Supóngase usted cómo se
siente un boxeador que se entrena diaria
mente y un día sube al “ring” sin saber
con certeza si alguna vez llegará un ad
versario». A esta situación de confusión
contribuye también la reducción del Ejér
cito alemán. De los 469.000 efectivos en
el Oeste y 137.000 en el Este, habrá de
llegarse a un total de 370,000 a finales de
1994.

Como confesó un jefe de batallón a la



CuItura

En el último decenio, la política de se
guridad española y su papel internacional
han sido objeto de un importante proce
so  de cambio, Tras una época de aisla
cionismo, España ha entrado a formar
parte de las estructuras de seguridad oc
cidentales y se ha convertido en un actor
más de la política internacional. Esta in
tegración es la línea fundamental en la ac
tual política exterior española según de
terminan el grupo de expertos que han
elaborado un informe —»España»-— pu
blicado en la revista Janes Defense
Weekly. El equipo de autores —lan
Kemp, Hal Keplar, Miguel González, Jons
Janssen y Donnal Neil— realiza un ex
haustivo análisis de la actual situación de
las Fuerzas Armadas Españolas y desve
lan las claves de su política de Defensa.

La incorporación a la Alianza Atlántica
se ha caracterizado por una combinación
de los compromisos con sus aliados y de;1]

Otiiósco;0]

El dominio del Estado
sobre las Fuerzas Arma-
das es ante todo moral.
Para tenerlo directa
mente físico necesitaría
otras Fuerzas Armadas
de poder superior, con
lo que se perdería la ra
zón de ser de las prime
ras, volviendo el proble
ma a su punto inicial. La
moral de os Ejércitos
es lo que les contiene,
y  frecuentemente hace
acertar con la salida jus
ta  (que no puede ser
otra  que la moral) en
sus  relaciones con la
sociedad.

Mas, volviendo a Pla
tón,  su preocupación
no era definir la necesi
dad de la moral en el
guerrero, sino funda
mentarla. De aquí la im
portancia de la simbio
sis  Ejército-sociedad
de la que empecé ha
blando.

El Estado, el ciudada
no en general, tiene su
parte de responsabili

Las FAS españolas
ante el 2000

la  defensa de sus propios intereses na
cionales. Desde el primer momento, el
gobierno de Madrid dejó clara su orienta
ción hacia el Mediterráneo e insistió en
que se considerase el flanco sudocciden
tal  y el eje. Baleares-Estrecho-Canarias
como su principal responsabilidad frente
a sus aliados, se asegura en la prestigio
sa publicación.

Esta línea de acción se ha complemen
tado con un activo impulso de la cons
trucción de una identidad de defensa eu
ropea (España ingresó en la UEO en
1988) y una importante participación en
as operaciones de paz de Naciones Uni
das. El artículo resalta cómo en tan sólo

cuencia de la actitud de
la sociedad. Con razón
podemos decir que las
naciones suelen tener
los Ejércitos que se me
recen.

tres años (1988-1992) las Fuerzas Arma-
das españolas han sido desplegadas en
misiones de paz en Angola, Namibia, Ni
caragua. Haití y El Salvador.

En el ámbito interno, el proceso de re
forma «ambicioso y profundo» ha cambia
do radicalmente la estructura y composi
ción de los tres Ejércitos. Una moderniza
ción que, según el informe, se ha visto
condicionada por una época de recortes
en los presupuestos de Defensa.

El. plan FAS 2000, presentado a finales
de  1991, concibe un nuevo modelo de
FAS, con un Ejército mixto, que pretende
alcanzar un total de efectivos en torno a
los 180.000 hombres y fijar el porcentaje
entre profesionales y soldados de reem
plazo en el 50 por 100.

El jefe del Estado Ma
yor de la Defensa, almi
rante Gonzalo Rodrí
guez Martín-Granizo,
considera que la efica
cia de las Fuerzas Arma-
das pasa un momento
crítico debido a la falta
de  presupuestos. En
una entrevista que ha
publicado La Variguar
día, señala que la falta
de  presupuesto «ame
naza nuestra ilusión. El
momento es malo no
sólo  en inversiones,
sino en adiestramiento
y  en la propia eficacia
de las FAS)). El recorte
presupuestario y la re
ducción de la plantilla
hacen que las FAS vivan
un período muy comple
jo.  «Pocos estamentos
como el militar —indi
ca— soportarían en Es
paña un proceso de re
conversión como el que
están experimentando
las  Fuerzas Armadas.
Somos los primeros en
estar convencidos de la
necesidad de racionali

Janes Detense Weekly
Volumen 17. N16. 1992
Conlsdon (Gran Bretaña)

zar nuestra organización
y  nuestra estructura.))

Precisa «que necesi
tamos ya un incremen
to  presupuestario para
poder mirar a ese año
2000 con más optimis
mo)) y señala que no
cree que la OTAN y la
UEO sean contradicto
rias y que su única dife
rencia es que la OTAN
es el vínculo trasatlánti
co,  mientras que la
UEO es el pilar europeo
de esa alianza y al mis
mo tiempo el futuro de
ese ejército europeo,

Sobre la coordinación
de España con la OTAN
en el área de Gibraltar,
afirma que ahora puedo
decir que las FF.M. es
pañolas operarán en el
Estrecho sin ningún
problema, coordinadas
con el mando naval del
Sur de Europa ubicado
en  Nápoles y  con el
mando de la OTAN ubi
cado en Lisboa.

Opina asimismo que
el Ejército español debe
ser mixto, con un 50 por
100 de soldados profe
sionales, y que la obje
ción de conciencia es
otra forma de ser soli
dario con la sociedad.

EL  Murwo
La funcióN
del Ejército

dad en la moral militar,
que todos deben posi
bilitar y fomentar, aun
que sólo sea por egoís
mo.

Esa moral es resppn
sabilidad de los profe
sionales, pero también
en  gran parte conse

Sacrificios

Juan Cano: Hevia
Teniente general del Ejército
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Desde que Jorge Juan
propusiera la creación
del  Observatorio de
San Fernando, la con
tribución de la Armada
a  disciplinas científi
cas  como Astrono
mía, Hidrografía, Me—
teorología y Optica, ha
sido  tan importante
como continuada, Mi
nisterio de Defensa.
Paseo de la Castella
na, 109. Madrid.

Este boletín trimestral
va a permitir que os
operadores jurídicos
dispongan casi al día
de las innovaciones y
modificaciones legis
lativas y  jurispruden
ciales, así como de las
referencias bibliográfi
cas de interés para los
estudiosos de dere
cho militar. Ministerio
de Defensa. Castella
na, 109, Madrid.

Cultura

Examen minucioso y
detallado de todo lo
relativo a la Marina de
Guerra española du
rante el primer tercio
del siglo XIX, en don
de sobresale la figura
del que fuera ministro
de  Marina José Váz
quez de Figueroa, res
catada de un injusto
olvido. Editorial Na
val.  Montalbán, 2.
28014 Madrid.

de San Fernand

oquero  aborda la
vida de don Juan de
Borbón y entre los da
tos  más novedosos
que aporta esta bio
grafia destacan los re
lativos al papel de
sempeñado por el pa
dre del Rey durante la
transición política es
pañola. Plaza Janés
Cambio 16. Enric Gra
nados, 86-88. Barcelo

e

MILI’J,..%R
(TNTR4L

Con el estilo de un pe
riodista y la querencia
de un historiador, Emi
lio Romero resume el
último medio siglo de
España como testigo
privilegiado que ha
sido, lo que le perrni
te  hacer la crítica, la
confesión o el relato,
siempre al hilo de la
noticia. Planeta. Cór
cega, 273-279, Barce
lona.

Las relaciones entre el
estamento civil y las
guarniciones militares
destinadas en Cuba.
Santo  Domingo y
Puerto Rico se anali
zan en este trabajo,
presentado como te
sis  doctoral en la Fa
cultad de Geografía e
Historia de Sevilla. Mi
nisterio de Defensa.
Castellana, 109. Ma
d rid.

Los efectos del sector
militar sobre la econo
mía civil y la conver
sión de la industria bé
lica  al finalizar la
Guerra Fría constitu
yen el tema de fondo
de  este libro, en el
que  reflexiona sobre
el  paso de las ecotio
mías de guerra a las
de  paz. ICARIA-FU
HEM. Cmte. DUrgell,
53, Barcelona.

La presencia naval ita
liana  en apoyo de
Franco demuestra
hasta qué punto Mus
solini estaba interesa
do en que en Madrid
se estableciese un ré
gimen similar al suyo
pensando  en una
guerra que en 1936 se
consideraba inminen
te, Servicio Histórico
de la Marina Militar
Italiana.

8táoAnat
£ndesnucio

r””ttosía
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•  El Círculo de Electrónica
Militar  CEMI organiza para
este mes de junio dos semi
narios:  Calidad en Defensa
y  Las Comunicaciones Mó
viles en un Entorno Táctico.
En el primero, que tendrá lu
gar  en el salón de actos de
ANIEL durante los días ley
17,  se abordarán temas
como  evaluación de siste
mas de calidad en defensa.
implantación de un plan de
calidad en una empresa de
defensa y  certificación en
España. El  segundo, que
cuenta con la colaboración
de ETSI Telecomunicación y
la  Inspección de Ingenieros
del  Ejército de Tierra, se ce
lebrará los días 22 y 23 en
la  Escuela Técnica Superior
de Ingenieros de Telecomu
nicación. Las conferencias
estarán a cargo de acredita
dos  especialistas civiles y
militares que disertarán so
bre las comunicaciones mó
viles en el campo de bata
lla,  estrategia actu& de co
municaciones móviles en
defensa,  arquitecturas de
redes por satélite, comuni
caciones móviles en opera
ciones anfibias, guerra elec
trónica y apoyo aéreo, entre
otras  especialidades. Para
más información los intere
sados pueden dirigirse a la
dirección del Círculo. Serra
no Jover, 5. 28015 Madrid.

•  El próximo dia 10 se ce
lebrará el acto de entrega
de  los  Premios Ejército
7992. que  será presidido
por  el teniente general Ra
món Porgueres, jefe del Es
tado  Mayor del Ejército. En
los  jardines del Palacio de
Buenavista, sede del Cuar
tel  General (Prim. 6.  Ma
drid), se inaugurará la expo
sición de las obras seleccio
nadas en las modalidades
de  pintura, fotografía y  mi
niaturas militares, que per
manecerá abierta al público
hasta el día 24.

•  Sistemas Inteligentes en
Comunicaciones es el título
del  curso organizado por la
Universidad Politécnica de
Madrid, ETSI Telecomunica
ción y la Fundación Univer
sidad-Empresa (Serrano Jo-
ver. 5,  28015 Madrid) den
tro  del programa de post
grado en sistemas y  redes
de  comunicaciones para
1992. Se desarrollará desde
el  29 de junio al 11 de di
ciembre y abarca varias es
pecialidades, como ingenie
ría del conocimiento, aplica
ción a las comunicaciones,
inteligencia artificial distri
buida y  agentes inteligen
tes.

I•
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Perfil
General Evaristo Muñoz Manero

BRIAC XII, el puñodehierro
Para  el/ef;  de  la Brigada  de infantería  Acorazada  número  XII «el golpe  definitivo  en la gi.terra

lo  seguirán  dando  las unidades  de  tierra,  con la ocupación  del  terreno  conquistado»N ACTO el  25 de  enero  de  1937 en
Larache,  pero  por  razones  de  bu
rocracia  africana  no  fue  inscrito

en  el  registro  hasta  el día  31  de  aquel
mismo  mes  y año,  que  ha  pasado  a  ser
desde  entonces  la  fecha  oficial  de  su
llegada  al  mundo.  Seis días  más  de ju
ventud,  de  los que  apenas  si se ha  dado
cuenta  el  general  Evaristo  Muñoz  Ma
nero  a  lo  largo  de  una  dilatada  vida
profesional  de  34 años  de  ejercicio  ac
tivo,  la  mitad  de  ellos  ocupados  en
destinos  al  otro  lado  del  Estrecho.  En
ese  tiempo  recorrió  casi  todos  los en
claves  españoles  importantes  en  el
norte  africano,  desde  Larache  a  Te
tuán,  pasando  por  Ifni  y  el  Sáhara,  e
incluidas  Ceuta  y  Melilla.

Su  padre,  Antonio  Muñoz  Valcár
cel,  ya  fue  un  militar  africanista,  en  su
día  miembro  fundador  de  La  Legión.
que  le  injertó  la  yema  de  la  milicia  de
acuerdo  con  una  costumbre  familiar  de
la  que  hoy se siente  más  que orgulloso.
Una  tradición  que  no  ha  podido  conti
nuar  su  familia,  razón  por  la  que  se
siente  algo  apesadumbrado.  pues  sus
dos  hijos.  un varón  y una  mujer  de  24
y  18 años,  respectivamente,  han prefe
rido  la  informática  y  los  estudios  de
empresariales.

El  general  Evaristo  Muñoz  Manero
concluye  la  entrevista  con  unas  pala
bras  en  las  que  muestra  la  aspiración
—dice—  de  ser  querido  y  respetado
por  donde  ha  pasado.  Quienes  le cono
cen  —civiles  y  militares—  resaltan  de
él  su  profesionalidad  sus  destinos
han  sido  sobre  todo  operativos—,
eficacia  y  lealtad  al  superior,  adereza
da  por  una  exquisita  y una  insaciable
curiosidad  intelectual.  En  su  destino
actual,  el  general  exhibe  una  imagen
de  militar  de cuerpo  entero  y ágil,  con
un  intenso  dorado  de  campaña  en  su
piel.  un bigote  a  lo  Bronson  y  una  mi
rada  viva  de  ojos  verdes.  En El  Golo
so,  dentro  del  acantonamiento  de  la
Brigada  de  Infantería  Acorazada  XII
(BRIAC  XII)  de  la  División  Acoraza
da  Brunete, tiene  un despacho  austero
de  madera,  adornado  con  retratos  de
tos  otros  generales  de  la  brigada  y  al
gunos  de  su  recuerdos  africanos.  Jun

to  a  ellos,  el  bastón  de  mando  del  ge
neral  Víctor  Lago  Román.  asesinado
por  los  terroristas  de  la ETA hace  aho
ra  diez  años,  el  que  fuera  teniente  co
ronel  suyo  en  el  Sáhara,  cuando  Mu
ñoz  Manero  era  sólo  un  avispado  e  in
quieto  oficial.

De  aquella  época  sahariana  le  que
dan  muchos  recuerdos,  la nostalgia  y
un  romanticismo  épico.  pero  hoy  está
volcado  por  entero  a  su actual  destino
en  la BRIAC  XII,  el puño de hierro de
la  DAC.  a  la  espera  de  que  lleguen
pronto  los  anunciados  M-óO, adminis
trando  con cuentagotas  un  presupuesto
ajustado  que  le  obliga  a  hacer  todos
los  días  muchos  números  para  poder
conjugar  los  gastos  corrientes  del
acuartelamiento  con  las  necesidades
más  perentorias  del  soldado  y  las  in
versiones  en  material.

—Cómo  es  la  gran  unidad  que
usted  manda?

—La  Brigada  de ¡tifón/ería  Acora
zada  XII  es única en el Ejérciw  espa
ñol  por su orgánica, por el arnianu’nto
y  niaterwl  de que dispone y n:uv espe
cialmente  por  las cita/u/aJes morales,
ftivicas, tácticas y técnicas de los hom
bres  que la componen: mus’ apia para
llevar  a cabo acciones rápidas, polen-
les  y profundas, haciendo bueno e/le
ma  que figura  en su escudo de armas:
Aprisa,  duro y lejos.

—j,Cuál  cree que es nivel de ope
ratividad  de su brigada? ¿Puede co
dearse,  incluso en medios y materia
les,  con  unidades similares de otros
ejércitos  occidentales?

—Actualmente  se citó  llevando  a
cabo  un programa  de modernización
de  nuestros  ‘a uros de con, bate, a un
ritmo  muy  aceptable:  luego, en este
aspecto  tan importante para  una
gada  acorazada.  no  cabe duda  que
nuestro  nivel  está  aumentando.  No
puedo  decir  lo  mismo respecto a los
vehículos  de transporte  oruga acora
zado  (TOA) y sobre todo a los vehícu
los  de ,‘ueda en general;  toda ve: que
este parque se encuentra obsoleto.

—;,General,  la BRIAC  XLI es  la
más  poderosa  unidad del  Ejército,
sin  embargo  ¿Qué le falta  para al-

canzar  un grado  óptimo de  poten
cia?

—Yo nie fijaría  en dos aspectos fun
damentales  para  alcanzar  ese grado
al  que usted hace referencia. Una, po
tenciar  la defensa antiaérea, dotando
a  la  brigada tic  misiles tierra—aire.

El  otro aspecto importante a mejo
?-ar es la  defensa contracarro.  El  ca
rro,  como usted sabe. c’onstitIe’c por  sí
mismo  un excelente armamen to  oil —

tracarro  en la oganización  de agru
pamiento  táctu o acoi-azado. Sin em
bargo  echamos de menos un misil con—
tracarro  de mayor potencia y alcance
que  el MILAN  en los agrupamientos
mecanizados a constituir  y así aspira
mos a que se nos dote en el misil  TOW
y.  por  las noticias que me llegan, con
fío  en que pronto  esa aspiración  se
convierta  en realidad.

—Tras  la  pasada  campaña  de
Kuwait,  hay quien piensa que la ac
ción  aérea  es  decisiva,  por  lo  que
hay  que volcarse hacia la Fuerza Aé
rea  en detrimento de las unidades de
Tierra,  y que la hora  de las forma
ciones  acorazadas, de los carros, ha
pasado.  ¿Cuál es st’ opinión?

Yo  particularmente  no pienso así
y  el golpe definitivo.  con la  ocupación
y  consolidación del terreno conquista
do  al  enemigo. lo  tienen  que seguir
dando  las unidades de Tierra, en don
de  ,‘scts formaciones acorazadas, a las
que  hace referencia  la  pregunta,  si
guen  jugando  un  importantísimo  y
principal  papel, por supl4esto en ter??—
no  apto para  carros y en ambiente nu
clea,;  biológico  y quínih ‘o. De  todas
formas.  no se puede hablar  de accio
nes  aisladas o individuales;  cada vez
es más necesaria tina íiituna c’ ‘nipeiie—
ti’aeión  mental y cooperación en gene
ral,  de todos los hombres, unidades y
ejércitos  que componen las  Fuerzas
Armadas.

—En  esa misma campaña se hizo
por  primera vez un empleo real, efi
caz  y  amplio  de  las  aeronaves  con
tracarros.  Arrimando  el  ascua a su
sardina,  ¿no cree que la BRIAC XII
necesitaría  un  paraguas  antiaéreo
propio?
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—La  división  dispone de un Grupo
de  Artillería  Antiaérea Ligera  (GAAL)
y.  en ini  opinión  particular,  creo que
esa gran  unidad,  de la  qi.ie la BR!AC
forma  parte,  sí podría  estar  dotada
orgánicamente de una unidad contra—
carro  de las FAMET, pero para  la bri
goda  sería más práctico  y eficaz y con
menos  servidumbres,  el  disponer  en
un  momento dado de esos medios con
tracarro  sólo bajo control táctico.

—Lógicamente, la brigada acora
zada  va a ser una de las primeras
unidades en recibir los nuevos ca
rros M-60.  ¿Qué va a suponer para
la  BRIAC XII esta incorporación?

—Le  voy a contestar  de una forma
gr4fica.  El puño de hierro que par-a el
mando  es  esta  brigada  aumentará
considerablemente  su  potencia  de
cho que y el impacto será formidable.

En  las características  de las gran
des  unidades acorazadas, como es la
nuestra,  destaca tui acusado predomi
nio  de la potencia y de la protección, y
el  cario  de combate M-60 aumentará
estas  tundainen tales característtcas,
pudiendo  el AMX-30EM2, por su mo
vilidad  y  menor protección. ser de do
tación  en las unidades de Caballería.

—Hace  unos  años los batallones
acorazados de la BRIAC XII erán
de 54 carros, hoy son de 41; es decir
que cada uno ha perdido el equiva
lente a una compañía actual, aunque
mantienen la potencia de fuego al
haberse pasado al calibre 105 mm.,

pero ¿no echa en falta  la brigada
esas compañías?

—La  orgánica de batallones acora
:ados,  como usted dice,  no responde
al  concepto actual  de la  articulación
de  estas  unidades pal-a  el  combate.
Ahora  se ti-ata de hi.iscar el  conjunto
operativo  más idóneo paia  el ciunpli—
miento  de la misión  más específica  y
que  concretamente en la  BRlACfor
naremos  normalmente grupos y  sub
grupos  tácticos acorazados o mecani
zados  integi-ando fusileros,  caiios  y
elementos de apoyo.

Respecto a los carios. ha c&vistido el
debate  y sigue existiendo sobre el nú
mero  de carros que debe tener la  sec-
ción.  como base par-a la  constitución
de  esos agrupamientos tácticos. Ante
riorm  ente se considei-aha cinco  ca
i-r-os, se habla  de tres para  elfiitw-o  y
actualmente disponemos de cuatro ca
ri-os  de combate por  sección, que su
man  los cuarenta y  tino por  batallón y
que  c-onsider-amos aceptable.

—En  ese mismo sentido ¿No sería
más apropiado que el batallón me
canizado contase con cuatro compa
ñías de fusileros, o, mejor aún, que
fuesen dos los batallones del Regi
miento  de Infantería  Mecanizado
Asturias?

—Ha  tocado un punto de sumo inte
rés.  Existen las tendencias que usted
apunta,  ya que en la actualidad queda
el  Grupo  Táctico  Mecanizado
(GMTZ)  ajálta  de una compañía me-

Regimiento de Infantería Ceuta n. 54.
Grupo de Regulares Alhucemas 5.
Grupo de Tiradores de Ifni n. 1
Tercio Duque de Alba, II de La Legión,
Agrupación de Banderas Paracaidis
tas del Ejército de 1]erra.

Tercio Sahariano Don Juan de Austria,
III de La Legión.

Regimiento de Infanteria Canarias 50.
Oía- de Operaciones Especiales 102.
Regimiento de Infantería Saboya 6.
Estado Mayor de la Jefatura de Tro
pas de Mallorca.

Alto Estado Mayor
Grupo de Operaciones Especiales.
Profesor de Táctica Escuela Superior
del Ejército.

Segundo jefe EM Región Militar No
roeste.

Tercio Gran Capitán, 1 de La Legión.
Brigada de Infantería Acorazada XII.

Diplomas
Mando de Unidades Paracaidistas.
Profesor de Educación Física.
Mando de Unidades deOperaciones
Especiales.

Estado Mayor.
Cooperación Aeroterrestre.
Especialista en Carros de Combate.
Paracaidista del Ejército belga.

Condecoraciones
Ocho cruces del Mérito Militar.
Cruz del Mérito Aeronáutico.
Cruz, Placa y Gran Cruz de la R. y M.
Orden de San Hermenegildo.

canizada.  Con un segundo batallón en
el  Regimiento Asturias  la  brigada  se
encontraría  equilibrada  respecto  a
elementos acorazados y mecanizados.
Creo  que hay que romper  ese equili
brio  en fai’or- de los acorazados, pues
to  que esta es una brigada acorazada
y  eso se consigue con uita compañía

Soldado de Infanteria, 1951.
Cabo de Infantería, 1953.
Caballero cadete, 1954.
Alferez, 1956.
Teniente, 1958.
Capitán, 1968.
Comandante, 1977.
Teniente coronel, 1 984.
Coronel, 1988.
General de brigada

Mandos. El militar debe ser un conductor de hombres, gesto’; organizadoi- e inst,’uc’toc
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mecanizada  más  en  el Batallón  de  As
turias,  lo  que  consideramos  suficiente
irfiierzo  para la BRJAC.

—Cuál  ha sido la evolución de
las unidades acorazadas?

—Sintetizando,  la evolución ¡za ve
nido  marcada por el afán de potenciar
un  razonable equilibrio  entre la pro
tección,  la  capacidad de /u-go,  lapo
tencia  y la motilidad  de su.s elementos
de  combate.

—General,  aparte
de  por  nacimiento,
gran  parte de su vida
militar  ha transcurrido
en unidades destacadas
en  tierras  africanas
¿Qué similitudes y di
ferencias  encuentra
con  la Península y  en
tre  las guarniciones y
unidades?

—Es  una  pregunta al
go  compleja. Mire usted,
las  g uarn ¡(ion C5  en
Africa,  po,. un motivo  u
otro,  a lo largo de la bis-
(oria  lejana  y  próxima
de  aquellos  territorios.
siempre  han tenido una
misión  muy  concreta  y
permanente que cumplir
En  función  de esa mi
sión  se crearon  y  con
servaron  las  unidades
más  idóneas  para  su
cumplimiento,  con  un
espíritu  y  una  idiosin
crasia  peculiar  Por  el
contrario,  y en  general,
las  guarniciones  y  ¿ini
dades de la Península se
establecen  y  organizan
en función  le una direc’
tiva  más  amplia,  que
conrempla  un  variado
abanico  de cometidos.

—Qué  tipo de man
do cree que prima hoy en el Ejército
español?

—El  Ejé;-cito español, como casi ro
cIo,  evoluciona  con  el  tiempo,  los
acontecimientos  del momento, con el
ambiente general que le rodea y algu
nas  otras circunstancias.  Si nos cez
tramos  en el momento actual  y  rela
cionándolo  en el entorno interior  y cv-
ferio,;  hay que aspirar a un mando de
nivel,  que aglutine  unas caractertçti
cas  de líder  conductor  de hombres,
junto  a unas condiciones de gesto;; o;—
ganizador  y capacidad de enseñanza e
instrucción.

—i,Es partidario del Servicio Mi
litar  obligatorio? ¿Cómo valora al

soldado de reemplazo? ¿No cree que
en el futuro sólo habrá tropa profe
sional? ¿Hacen falta más volunta
rios?

—Soy  partidario  del Servicio Mili
tar  obligatorio,  entre  otras  razones
porque  mantiene el cordón  de unión
entre  el pueblo, la familia  y  las Fuer
zas Armadas.

El  soldado de reemplazo es un gran

soldado  si  se  le asigna  una  misión,
unos  medios, una actividad  y un buen
¡efe.  Sobre el fu!u,-o Ejército, el Par/a
mento  va se ha pronunciado en un  co
nocido  documento  denominado  Las
Fuerzas  Armadas  2000  que recoge un
Ejército  ,nivto, de reemplazo y de pro
fesionales.  Habrá  que hacer  un  es
fuerzo  por parte de todos para  lograr
atraer  el número de voluntarios  que,
según  este modelo  de Ejército,  hará
falta.

—Creo  que tampoco hay que darle
más iniportancia a estas denominacio
nes más o menos populares.

Bien  es verdad que a los militares,
por  principios  que  huelga  explicar,
nos  guf  ci oficialmente  llamar  a todo
por  su nombre:  no solemos inventar
seudónimos. Po,- otra parte, en denia
siadas  ocasiones  la  palabra  mili se
utiliza  deforma  peyorativa  y en algu

nos  casos en términos
despectivos.

—Cómo  cree  que
hay que vivir hoy, a es
tas  alturas  del  siglo
XX,  la  milicia?  ¿Es
igual  el militar de hoy
que  el  de  hace  100
años?

—No  cabe duda que
e.visten utios principios
inmutables  para  lodo
profesional  que  como
mínimo  se precie de éti
co.  Tampoco cabe duda,
que  el milita,-  tiene que
vi vi’  la milicia  de hoy y.

por  tanto,  evolucionar
al  ritmo de los aconteci
mientosv  de su entorno
general.

—Cuáles  son, en su
opinión, las virtudes y
los  defectos que deli
neo al militar y al sol
dado español?

—Nuesu-a  sabia doc
trina,  en  uno de sus ca
pítulos  al  ;‘eferirse a las
caractertuicas  de la  Iii -

fantería  española co,no
nervio  y categórica  ex
presión  de la  valía  del
Ejército,  ¿nc  textual
mente  que es fiel  reflejo
de  las virtudes  y  defec
tos de la  raza.

Todo  militar  es  un
soldado,  un soldado español, con las
virtudes  y defectos de los que tenemos
el  gran o;-gullo y honor  de ser hijos de
España.

—General ¿cómo le gustaría que
le  recordasen en la Brigada Acora
zada XII?

—El  cabo  es para  mí la  figin-a de
mando  más  entrañable:  Como jefe
,nás  inmediato  del  soldado  se hará
quere,-  y  respeta;’  de él. Así me gus
taría  que  me  recordaran  en  esta
querida  BRIAC XII,  querido  y 1-espe
tado.

Al día. Mantehiendo unos principios y valores inmutables, el militar de
hoy tiene que vivir y ei.’olucionar con la sociedad de la que forma parte.

—Por  cierto, de forma coloquial
el  término mili  es ampliamente acep
tado y usado por la sociedad españo
la,  sin embargo no gusta en la insti
tución militar ¿por qué?

J.PL K&jtJ.M.
Fotos: Rbi Faniáwez
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Testimonio
L  OS acontecimientos  acaecidos el  19  de

agosto abrieron unas perspectivas sin prece
dentes para la reducción del armamento nu
clear. También originaron nuevas preocupa
ciones sobre la seguridad y el control de las
fuerzas nucleares de un imperio soviético en

vías de desintegración.
Entre otros objetivos, los Estados Unidos se plan

tearon aprovechar el nuevo espíritu y las nuevas ne
cesidades de la antigua Unión Soviética con el obje
to  de tomar medidas rápidas para reducir notable
mente  el  número de armas nucleares. Al  mismo
tiempo,  se quería asegurar que todo el  armamento
de  este tipo  permaneciera bajo un único  y seguro
control,  especialmente los sistemas tácticos de me
nor tamaño. Finalmente, Washington buscaba tomar
medidas para asegurar que estas armas fueran rápi
damente inutilizadas y almacenadas, así como poner
en  marcha el proceso de desmantelamiento de bue
na parte de las mismas.

A  finales  del  pasado año,
con  la Ley de Reducción de la
Amenaza Nuclear Soviética de
1991  (la  ley  Nunn-Lu,gar), el
Congreso autorizó 400  millo
nes de dólares para que Estados
Unidos  ayudara a desmantelar
las armas nucleares y químicas
de  la antigua Unión Soviética y
a  cortar la proliferación de las
mismas. Esta medida demostra
ba  hasta qué punto la preocu
pación  por  la  seguridad y  el
desmantelamiento nuclear era
una inquietud muy compartida.
Esta  ley  proporcionaba  una
nueva  herramienta  potencial
para  contribuir  al  proceso de
desmantelamiento y aumentar
su  seguridad.

E  L secretario Baker ha
puesto  el  asunto de
las  armas nucleares
en  el primer lugar de
su agenda en los con-  ___________ ________
tactos  con  las repú

blicas  de la CEI y ha instado a
los  dirigentes políticos de los nuevos Estados a dar
instrucciones políticas a sus autoridades militares y
diplomáticas para que se comprometan con nosotros
en  la seguridad del armamento militar.  Los nuevos
Estados independientes, después de todo, tienen los
mismos intereses que nosotros en cuanto a la seguri
dad  y la destrucción de las armas nucleares.

Una  acción que tendrá lugar en Rusia, con la par
ticipación  de los demás Estados interesados. Los go
biernos  implicados están elaborando los procedi
mientos para llevarlo a cabo.

Nuestros expertos han discutido con cierto deteni
miento el problema del almacenamiento de los ma
teriales fisionables y  las ideas rusas para solucionar-

lo.  Además se ha tratado una serie de posibilidades
de  ayuda norteamericana para potenciar la seguri
dad  del armamento nuclear de la antigua Unión So
viética  y acelerar su desmantelamiento. Algunas de
estas posibilidades implican la utilización de tecno
logía  norteamericana para aumentar la seguridad de
los  vehículos y contenedores rusos empleados para
el  transporte y el almacenamiento de las armas nu
cleares.

8

equipos
accidenle  nuclear. Hemos solicitado visitar unas ins

talaciones  rusas similares con
-el  fin de evaluar mejor otras po

sibilidades de asistencia.
Pretendemos avanzar rápida

mente en propuestas concretas
de  asistencia. Estamos anali
zando  los costes y la viabilidad
para hacer unas recomendacio
nes apropiadas.

Entre otras medidas se prevé
enviar a Rusia un lote de conte
nedores norteamericanos para
transportar y almacenar de ma
nera  segura las armas y mate
riales nucleares antes de ser eli
minados.  Ello podría conducir
a  la fabricación de contenedo
res  de  tecnología  americana
para  las armas y los materiales
ex  soviétic os.

Planeamos proporcionar va
gones  de ferrocarril  que sean
seguros y  que  nosotros ya  no
usamos, así como medios para
adecuarlos al sistema ferrovia
rio  ruso. Otra medida que se va
a  tomar es el envío de mantas

_________________  kevlar para proteger durante el
transporte  los sistemas nuclea
res de pequeñas armas de fue

go.  Además estamos estudiando formas alternativas
de  almacenar el plutonio y convertir el uranio enri
quecido  proveniente de las armas desmanteladas en
combustible para reactores atómicos.

Un  elemento destacado de todas nuestras discu
siones con Moscú ha sido la capacidad de Estados
Unidos  de proporcionar no sólo ayuda técnica, sino
también la forma de emplear mejor los 400 millones
de  dólares que el Congreso ha concedido. Algunas
de  las ideas anteriores implican unos costes que po
drán ser sufragados con estos fondos.

(*) Subsecretario de Estado de EE.UU
para Asuntos de Seguridad Internacional

E está proporcionando información a ex
pertos rusos sobre las tecnologías, equipos
e  instalaciones que los Estados Unidos uti
lizan  para garantizar la seguridad del trans
porte y el almacenaje de las armas nuclea
res  así como sobre la capacidad de  los

norteamericanos para reaccionar ante un

Cooperar
para el desarme

Reginald Bartolomew (*)
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Humor

ACERCA? TE A?LÑS  L/’VITMS EME/II  CI? 5
PREcuN74  POR SL  CEAIER,qL PUSA-/IVS  Y
LE  DkES  QUE  NO NOS  8Ot9aQ2DEE’v

PERO  D ISEL O  COMO SI  ‘PC/ESE  cINA? ibE6?
7V»?.  QUE  A/O SE  DEN  C(JE/V779  QUE  rE
LO  1-lAN  ORDENADO  7715 SOPEE/ORES.

e-----
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